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Ca el ano de 1820 fue representada en el teatio de 
la Real corte de Sajonia la famosa comedia de Shakes- 
peare: Romeo and Juliet El consejero Tieck, 
el primero y mas instruido conocídor de la literatura 
española entre todos los críticos alemanes , en aquel 
tiempo correspondiente del Diario vespertino (2C6enb- 
jettung), analizando las inmortales hermosuras de tal 
producción dramática, hizo memoria de la tragedia 
española que el mismo sujeto trata , es á saber: Los 
bandos de Vei'ona^ del famoso poeta Francisco Ro- 
jas y coetáneo y competidor d^ trágico laurel de los 
dos insignes autores Calderón de la Barca y Dan 
Atigustin Moreto. 

Habiendo después en un tomo separado de las 
obras del inmortal Lope de Vega descubierto una de 
muy pocos literatos Conocida comedia, intitulada: Los 
Castelvines y Monteses j la cual asimismo trata de 
los hados de Romeo y Julia, el arriba mencionado 
crítico me la comunicó. 



IV. 

Asi me fue posible publicar en una nueva edi- 
ción ambas estas poesías trágicas, y tengo la espe- 
ranza de hacer un muy agradable regalo á todos los 
amigos de la tan rica y proporcionadamente poco co- 
nocida literalora espanokei. 

Leipsiqucs 
1. de Febrero de 18S9, 

El Editor. 



LA GRAN COMEDIA 



DE LOS 



BANDOS DE VERONA. 



DE 

DON FRANCISCO DE ROJAS. 



DEL ANO DE l(r79. 



Personas, que hablan en ella. 



ALEJANDRO ROMEO. 
CARLOS ROMBO. 
ANTONIO CÁPELE TE. 
ANDRÉS CAPELBTB. 
EL CONDE PÁRTS. 
JULIA CAPELETE. 
ELENA ROMEO. 
ESPERANZA. 
LEONOR. 
GÜARDAINí'ANTE. 
OCTAVIO, Criado. 
Soldados. 



Jornada Primera. 



Salen 

JUIJA , ELENA , ESPERANZA y LEONOR. 

BLB. ¿Lloras^ mi Jalia? 

JUL. Sí, Elena. 

ELE. Teikipla el llanto á tus enojos. 

JDL. Dos nubes hay en mis ojos. 
Que han congelado una pena. 

ELE. Lluevan pues, y tu dolor 
Mengüe, si alivio le das. 

lüL. Antes, cuanto lloro mas, 
Se hace la lluvia mayor. 

ELE. Di como. 

jüL. Mira la nube 

Preñada de exhalaciones, 
Que á penetrar las regiones 
Del aire diáfano sube, 
Y que al mirar su calor 
Le ^ hace derretir la nieve. 
Del mismo modo que llueve 
Se aumentando otro vapor. 
Mira un rio á su albedrío, 
Que al mar se va á dei^eñar. 



Y por sus venas el mar 

Le vuelve á hacer que sea rio. 
Iguales hoy los enojos 
Son del mal que me condena; 
Una lloro, y otra pena 
Vuelve á congelar mis ojos. 
Despeno el corriente frío 
De mis mejillas al mar, 

Y este no vuelve á preñar 
Caudales de plata al rio. 
¿Pues qué importará en rigor 
Despeñar corriente igual. 

Si rio logro un caudal, 

Y nube abrazo un vaj>or? 

ELE. A visitarte he venido, 

Por templarte esos enojos, 

Y habla mi voz con tus ojos, 

Y aun no me escucha tu oido; 
Que tienes razón confieso, 

Y di tu mal, y no le llores; 
Yo también siento dolores, 

Y no los lloro por eso: 
Dime tu pena también. 

JCL. Declárame tu dolor. 

ELE. ¿Tií qué lloras? 

jüL. Un amor. 

¿Tií qué sientes? 

ELE. Un desden. 

JUL. Querida soy, y mi vida 
De imposibles adolece. 

ELE. Bfayor mi desdicha crece. 

Pues quiero, y no soy querida. 

JUL. £1 amante y dueño sabrás 

Que me quiere mas que á sí. 

ELE. Mi amante me quiere á mí 
De cumplimiento no mas. 

JUL. Como mi amante lograra. 

Fuera mi amor mas dichoso. 
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ELE. Quisiérame á iní mi esposo, 

Y mas que no se lograra. 

¿Siénteslo mucho? 

No puedo tener templanza 
En estos tristes enojos. 
Eso es alargar ios ojos 

Y enojar el corazón. 

¿Td no sientes mi desden? 

¿Tií no sabes mi pasión? 

Julia, tii tienes razón. 

Elena, tii dices bien. 

Salga en palabras veloz 
Á declararse mi agravio. 

JUL. Use mi pena del labio, 
Logre mi queja la voz. 

ELE. Decirte mi mal quisiera. 

JUL. Oye mi dolor ahora. 

Vanse las Criadas, 

Ya sabes, que esta ciudad 
De Verona en civil guerra 
Cuatro anos ha padecido 
La prolija competencia 
De dos antiguas familias, 
Que la dan lustre y nobleza. 
Mónteseos y Capeletes, 
En cuyas cenizas muertas 
De no apagados del odio 

Y de cubiertos en ella 
Por memoria ó por reliquia 
Algunos carbones queman. 

ELE. Ya sé todo lo que dices, 

Y que la amistad estrecha. 

Que en las dos se ha conformado, 
Aunque en linages opuestas, 
Nos ha unido tan iguales, 
Que excepción damos violenta 
De esta regla de la ira, 
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Siendo del hado á la fuerza 
Tii del árbol Capelete, 
Yo de la rama Montesca. 

JUL. Fue el principio de estos bandos 
Una inútil academia. 
En que justaron á una 
£1 Talor y la destreza. 
Tu padre. Octavio Romeo, 
(A cuja anciana experiencia 
Verona debió mas lauros 
Que Roma triunfos á César) 
Mantenedor de un torneo, 
Vibrando en la mano diestra 
Contra su competidor 
Asta de pino ligera, 
Por la visera una astilla 
Halló la entrada tan cierta 
(Que á veces hace el acaso 
Mucho mas que la destreza). 
Que dio la muerte á mi hermano 
Luis Capelete, sin que hubiera 
Quien achacase á su enojo 
De aquella muerte una seña. 
Mas como la sangre es fuego, 
Sopló el dolor la materia 
De la envidia, que fue siempre 
Una hipócrita pavesa. 
Que está ardiendo como viva, 

Y humeando como muerta; 

Y todos los Capeletes 
Cobrar la venganza intentan 
En tu noble padre anciano. 
Que entre valores envuelta 
Rindió la vida, dejando 
Postuma otra vida nueva. 
Que nació de aquella muerte, 
Porque toda Italia sepa. 
Que las canas de los nobles 
(Bien que embotadas parezcan) 
Cobran mas seguros filos. 

Si se aguzan en la ofensa. 



Tu hermano Akíandro entonces 
La espada indigna soberbia 
En venganza de sa padre 
Con tanta ira, qae apenas 
Logró del primer amago 
La satisfacion primera. 
Cuando todos ios Mónteseos, 
Sus principales, aprovechan 
La ira mas que el valor, 

Y con saua torpe y ciega 
No perdonan Capelete, 

Que de su espa<ki sangrienta 
No sea ejemplo de sí, 

Y escarmiento de otro sea. 
Anciano, en quien florecieron 
Canas de cien primaveras, . 
Dio por frutos los corales. 
Que maduraba en sus venas. 
Tierno infante, que en la cuna 
Se adormeció á la querencia 
Del arrullo, á su inocente 
Noble sangre se gorgea. 
Llegó la sana á los tempbs, 
La voz regiones penetra; 
¡Vivan los Mónteseos! dicen 
Los irnos, los otros, mueran! 
Capelete aili agoniza; 

Un Montesco alli pelea 
Con la muerte; el alando 
Se escucha, mas no la queja. 
Cayóse aquel edificio, 
A titubear otro empieza, 

Y son puntales del flaco 
Los que del caido cuelgan. 
Da el hijo voces al padre, 
La madre al hijo lamenta, 

Y con ser tan grande el daño. 
Aun es mayor la sospecha. 
Llega Alejandro á mi casa, 

Y tan indignado llega 

A dar la muerte á mi padre, 
Que no hallándole, se venga 
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En los criados 9 y entrando 
Mas adentro 9 no reserva 
Pintado halcón, qne las aves 
Descubre en ruda floresta. 
Maniatado bruto, á quien 
Regaló mano grosera. 
Temporal ave, que canta 
En la infancia de la selva; 

Y llegando hasta una cuadra. 
Donde mis pestañas negras 
Iban ensartando el llanto. 
Que se quejaba en mi pena, 
Quiere darme muerte; y yo. 
Porque no se compadezca 
De mi llanto, doy al rostro 
Esa blanca usada tela, 

A quien ocupa el dolor, 

Y la inventó la limpieza. -» 
Con el acero me busca, 

Y con la mano siniestra 
Quita el cambray de mis ojos; 

Y no los ha visto apenas. 
Cuando dejó en el amago 
A la ejecución perpleja. 

En fin se fue piedad suya), 

ó fílese verme tan muerta. 

Que estaba iniitil su acero^ 

No estando ociosa mi pena, 

Ó fuese yerme rendida, 

Ó fuese, porque es nobleza 

Del rayo no emplear iras. 

Donde faltan resistencias, 

Ó fuese por mi hermosura, 

Ó porque (aunque no la tenga) 

No se hacen todos los ojos 

A la luz de la belleza; 

Ó íiie, que sé yo porque, 

Que siempre en estas materias 

Aquello que no se sabe 

Es aquello que mas prenda. 

Apagar hizo aiquel odio. 

Que ardiendo en nobles centellas 
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Tuvo en d miAiuo no arder 
Aon mas pertinaz materia. 
Agradezco su valor, 

Y quedé, decir pudiera, 
Mudio mas que agradedda, 
Mas quedé en mi dolencia; 
Porque habrá alguno que llame 
Facilidad á la fuerza. 
Solicítame después 

Con cuidado y con fineza; 
Díle oidos, y él me dijo 
Aquellas mentiras tiernas, 
Que sabiendo que lo son. 
No hay muger que no las crea. 
Habíame una y otra noche 
Por los hierros de una reja; 
Rogaba, escuchóle el ruego, 
Quejábase, oigo la queja; 
Finge enojos como airado, 

Y creóles como necia; 
Pídeme en mi casa entrada. 
Cierro á su oido la puerta ; 
Porfia, no lo permito, 
Háceme aquellas protestas, 
Que hacen todos y ninguno 
Cumple, aunque cumplirlas quiera. 
Dejóle entrar en mi casa, 

Yase hallando mucho en ella; 
Díceme, que es ya lo mas 
Haber entrado á esta fuerza. 
Que me rinda á los partidos 
De ser mi esposo. Aqui vieras 
Ya su ruego, ya su amor 
Pelear con mis sospechas. 
Creia yo sus palabras 
Como amante, y al creerlas 
Solo la desconfianza 
De mí me tuvo suspensa. 
Á mí sola me temia; 
Que mala hora es aquella, 
En que una muger de partes 
Desconfía de sí mesma. *— - 
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Mi amor ya les ha entendido; 
Ya te dije su asistencia; 
Yo soy Diuger y él galán. 
Hubo días, hay finesas. 
£1 trato es parcial de errores. 
La noche siempre es tercera; 

Y asi, pero no eres tü 
Tan bozal, tan extrangera. 
Que no entiendas el lenguage 
Del amor, calle nú lengua, 

Y colige mi desdicha 

De mi silencio en las señas; 

Que males deste linage 

No se entienden, si se cuentan, 

Y solo se explican mas. 
Si los calla la vergüenza. 
Ya por el mar de las dudas 
Navegaban mis sospechas. 
Por el viento de un suspiro, 

Y un leve capabray por vela. 
Cuando hallé próspero el cielo, 

Y á mi Alejandro, que intenta 
Con rendimientos mas finos 
Solicitarme mas tierna. 

Mas desde entonces me quiere, 

Y al ver, que soy la primera. 
Que quiere á un homlñ'e premiado 
Por mérito 6 por estrella. 

Dije, viéndome al espejo, 

Que me halaga y lisongea: 

Mientes, cristal, que me finges 

En sombras una belleza; 

Que no fuera yo dichosa. 

Si yo no fuera algo fea* 

Pero como siempre el mal 

£s sombra del bien, y es fuerza, 

Que á una dicha, que es gran dicha, 

Una desdicha suceda, 

Mi primo Andrés Capelete 

Casarse conmigo intenta, 

Y á mi padre ó mi enemigo 
Con porfías y con quejas . 
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Le pide mi mano, y él 
Por sn sangre y por sos prendas 
Parece, aunque no le admite, 
Que tampoco le desprecia. 
Hoy mi padre me Im pedido, 

?ue con él case; td piensa 
cuantos riesgos están 
Mi vida y mi fama expuestas. 
Si á casar con él mi padre 
Me obliga; si no me fuerza, 
Mal podré sin honra ser 
Muger de quien honra tenga. 
Pues si Alejandro mi dueño 
Sabe, que hay quien me pretenda, 

Y que yo escucho este amor, 

Me expongo á que me aborrezca; 
Que aunque celos vulgarmente 
Dan á este fiíego materia. 
También se sabe, que hay muchas 
Excepciones desta regla; 
Que unos con celos se encienden, 

Y otros con celos se hielan. — . 
Casarme con Alejandro 

No es possible, aunque pudiera. 
Pues mi padre es su enemigo 
O por venganza 6 por tema; 

Y que ha de ser tan difícil 
Imagina mi dolencia. 

Que le quiera por esposo, 
Como yo que no le quiera; 
De suerte que un enemigo 
Sitiando esta fortaleza, 
A desembocar mis ojos 
(Solo de mi amor) se acerca. 
Si al socorro de Alejandro 
Voy esperando que venga, 
¿Cómo, si le estorban tantas 
Artificiales trincheas? 
Olvidarle no es possible; 
Casar con otro es violencia; 
Obedecer á mi padre 
No es obedecer mi estrella. 
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Para aguardar , que se ajusten 
Estos bandos, no hay paciencia; 
Convalecer no es posible; 
Desesperar es flaqueza; 
Olvidar cruel remedio; 
Querer imposible fuerza; 
Quejarme mas no es valor; 
Callar mas no es fortaleza: 

Y asi 9 pues sabes de amor, 
Como amante me aconseja, 
Como amiga me persuade, 

Y como hermana me templa. 
Porque te deba mi fama, 

Y porque mi amor te deba, 
Ella decentes alivios, 

Y él maduras experiencias^ 

ELE. Pues yo te quiero contar 
Mayor pena. 

JUL. No lo creo; dila. 

Sale un CRIADO. 

CRIA. Alejandro Romeo 

Dice, que te quiere hablar. 

JUL. ¿Es él, ó me has engañado? 

CKL\. Por senas que trae consigo 
A Carlos, su grande amigo. 
Que es quien siempre anda á su lado. 

JUL. ¿Qué querrá, cielos? qué es esto? 

CRIA. Dentro en la antesala está. 

JUL. Dile» que no se entre acá; 

Que aunque no vendrá tan presto 
Mi padre, le temo. 

Dentro habla ALEJANDRO. 

ALEJ. Di , 

Que tengo de entrar. 
JUL. Señor, 

Advierte, que no es amor 
No mirar por tí y por mí. 
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ALEJ. Ahora mi intento sabrás. 
¿Mi imposible soberana, 
Estás sola? 

JUL. Si y tu hermana 

Está conmigo no mas. 
Vete, Alejandro, que yo 
Verte á la noche confío. 

ALEJ. ¿No vino un criado min 
A darte un recado? 

JUL. No. 

Salen ALEJANDRO y CARLOS. 

ALEJ. Pues á decir mi cuidado 
Se arroja mi confianza. 

JUL. Cierra esa puerta, Esperanza, 
Presto, y vete, dueüo amado. 

ALEJ. Pues bien podéis iros vos. 

CAKL. Esperando os quedaré. 

ALBJ. Idos, que yo os buscaré. 

CAKL. Pues á Dios, amigo. (Vage.) 

ALEJ. A Dios. 

Julia, yo no vengo á verte; 
A tu padre vengo á hablar. 

JUL. ¿Qué dices? 

ALEJ. Y á remediar 

Con una voz una muerte. 

Pedirte por dueño quiero; 

Que no tengo por peor 

Fallecer de tu rigor. 

Si de tu esperanza muero. 

Que te adoro, le diré. 

Que bien veo (aunque estoy ciego). 

Que, por arriesgar un ruego, 

No se aventura una 'fe. 

Los bandos, que yo encendí. 

El tiempo los apagó; 

Dias ha que dura el no, 

Justantes hay para el sí. 
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k poner remedio acuda 
Mi fe á esta dificultad; 
Muera yo de una verdad. 
Si he de morir de la duda. 

JUL. Dueño mió, ¿cómo un daño 
Tan evidente no ves? 

ALEJ. Ya de mi dolenda es 
Medicina el desengaño. 

JUL. Mira 

ALE3. Tu amor no divierta 

Mi intento, porque es en vano 
Porfiar. 

ELE., Considera, hermano, 

llaman. 

CRIA. Llamando están á la puerta. 

JUL. ¿Quién puede ser? Muerta estoy! 
Mira quien es al instante. 

CRIA. ¿Quién llama? 

Dentro GUARDAINFANTE. 

GUA. Yo. 

CRIA. ¿Es Guardainfante? 
GUA. Abre! Guardainfante soy. 
JUL. Ábrele. 

Entra Guardainfante lleno de yeso. 

GUA. ¡Sea Dios aquí! 

ALEJ. ¿Cómo vienes tan manchado? 

GUA. ¿Aquí estás? 

ALEJ. ¿Cómo has tardado 
En llegar? 

ESP. Habla, di. 

ALEJ. Un recado, que le he dado, 
¿Cómo á traerle no vino? 
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GUA. ¿No ves tii, que en el camino 
Me han dado á roí mi recado? 

JUL. ¡Cierra ahí, 

No entre mi padre! 

E8P. Si, haré. 

GüA. No hará, que yo le dejé 
Mas de diez calles de aquí. 

ALEJ. Habla. 

ESP. Aun á hablar no se atreve. 

ELE. ¿Qué sucedió? 

GüA. Hay tal porfía. 

ESP. ¿Qué es eso? es alegoría? 

GUA. Es el diablo qne la Heve. 

JUL. £a, Guardainfante , hablad. 

ALE7. Habla, nada te acobarde. 

GUA. Ya sabes tii, que ayer tarde 
Cené mucho. 

ALEJ. Asi es verdad. 

GUA. Salí de casa á llevar 

Un recado esta mañana, 

Y en la calle me á\6 gana 
De volver á descenar; 

Y aunque por diez avestruces 
Tengo el calor natural. 
Éntreme en cierto portal, 

Y hállele lleno de cruces. 
Partí luego diligente 

Con gran prisa y gran afán 
A entrar en otro zaguán, 

Y hállele lleno de gente. 
A otro paso, y este dejo 
Con mi pasión natural, 

Y hallo ocupado el portal 
De un zapatero de viejo. 
Voy después con ansia fiera 
A otro que estaba primero, 

Y encuentro en él un hormero. 



16 



En otro ana soletera. 
Vojj la gana decentada, 
Hada una obra que vi, 

Y por la calle que fui 
Dejé gran obra cortada. 
Entré en la obra con mil 
Ansias, que el descanso cobra, 

Y vióme empezar la obra 
Cierto peón de albañil. 

¿Qué hace aqui? me dijo, viendo 

La prisa con que acudí; 

Pero yo le respondí: 

No hago, que estoy deshaciendo. 

A un alarife vi ser. 

Quien mas me estaba mirando, 

Y dije: Este está ajustando. 
Que cascote he menester. 
Quíseme escapar por eso; 
Tarde al remedio acudí. 
Trajeron el cuezo alli, 
Donde tenian el yeso, 

Y pusiéronse á la par 
Á tabicar el postigo. 

Que no me le cierren, digo, 

Y el maestro dijo : Alzar ! 
Un peón como un Roldan 
Dijo á esotros: No le deis. 
Mónteseos somos los seis, 

Y es Montesco este galán. 
Es asi, dijo un pobrete 
Con furia muy temeraria; 
Pero su parte contraría 
Bien se ye que es Capelete. 
Hicieron luego otra masa 
De yeso vivo y cal muerta, 
Vaciáronme por la puerta, 

Y fuime á enjuagar á casa. 
ALEJ. En fín mi intento divierto. 

¿No hablaré á tu padre? 

JÜL. No. 

Dime tii, ¿quién mas que yo 
Sabe de mi padre? 



n 



ALBi. Bs deito. 

Paes no se aventure todo; 
Lo que me ordenas haré. 

JUL. Esta noche te veré, 

Y dUspondremos el modo 
Para hablarie con templanza 

Y ocasión, que hacerlo quiera. 

ALEj. Y será la vez primera, 

Que halle puerto ana esperanza. 

JUL. Mas cuando me niegue el sí. 
Mi amor no se olvidará. 

ALEJ. Ni el hado permitirá, 

Que yo te aborrezca á ti. 

JüL. Mas si te hallase mudado, 

Bfas quiero, dneüo querido, . . . 

ALEJ. Qué? 

JUL. Que hayas aborrecido. 

Que no que hayas olvidado. 

ALEJ. ¡O que mal sabes curai* 
Los accidentes de amor! 
Dime, Julia, ¿no es peor 
Aborrecer que olvidar? 

JUL. Tu falsa opinión por necia 
No debe ser admitida, 
Que el que aborrece no olvida; 
Pero el que olvida desprecia. 

ALEJ. Aborreter he creido 

Que al nedo olvida^ excede. 
Que en una memoria puede 
Hallar remedio un olvido. 
Difícil es ver trocado 
Un odio en amor posible, 

Y acordarse es imposible 

De aquello que se ha olvidado. 
Luego si con mi argumento 
Te pongo por ejemplar, 
Que es tan difídl amar 
Sobre un aborrecimiento, 

Y ahora colegirás 



Con evídaida también, 
Qae es tan fácil qtierer bien 
Sobre un olvido no aiasr 
Lnego va (por no entendida) 
Toda tu opinión errada, 

Y es mejor ser olvidada, 
Que no ser aborrec'da. 

JUL. Sí; pero el que ha aborreci<lo 

Y aborrece , puede ser 
Que en el mismo aborrecer 

Se acuerde de que ha querido. 

Pero aquel que se olvidó 

De las glorias de amor loco. 

Aun no se acuerda tampoco 

Del tiempo que aborreció. 

Pues mas quiero ^ aunque esté errada 

Esa mi opinión creida, 

Por quedar aborrecida, 

Que por desprecio olvidada. 

ALEJ. Aborrecer he pensado 
Que es vengarse. 

JUL. £s porfiar, 

Y olvidar es no estimar 
Aquello que se ha gozado. 

ALEJ. Divertido solo está . 

Quien olvidft, airado no. 

jüL. Por eso el que aborreció 
Nunca se divertirá. 

ALEJ. Falsa es tu ira^on. 

JUL. No es buena 

La qne sigue tu pasión. 

ALEJ. £lena, di tu opilan* 

JÜL. Di tu parecer, Elena; 

Habla, amiga, por tu vida. 

ELE. Si responder es forzoso, 

£1 conde Páris, mi esposo^ 
Me ha aborrecido y me olvidad 

ALEJ. Pues si antes te ha aborrecido . . . . 



^ 



3UL. Ahora olvida tu fe. 

ALEJ. ¿Cuál sentiste mas? 

jüL. ¿Cuál fue? 

ALEJ. Di la verdad. 

ELE. £i olvido; 

Porque mas estimo yo 
(Dado que le halle ¡Dconstante), 
Que hoy se acuerde el que es amante 
De que ayer me aborreció, 
Que no (en mi desprecio) ver, 
Cuando yo mas fina estoy, 
Que llegue á olvidarme hoy 
De que me ha querido ayer. 

JUL. Esa opinión acredito. 

ALEJ. Esta sigo< 

JÜL. Errado vas. 

ALEJ. Escucha. 

JUL. Porfiado estás. 

6UA. Con licencia este ejempliüo. 
Quiere alguna dama bien 
A un galán por su dinero, 
Destos que dan un puchero 
(Aunque hay pocos que lo den), 
Y ella con muy malos modos, 
Con verle fino y fiel. 
Tino á hacer después con él 
Lo que hacen todas con todos. 
Como era dama del pasto, 
Bien que á los riesgos del susto, 
Tenia otvo del gusto. 
Que esto pasa á los del gasto. 
Ve el gastador sus errores 
(Asi el que es bobo se llama), 
Mas poner sitio á una dama 
No se hace sin gastadores. 
Vase airado y furibundo. 
Déjala el tal caballero. 
Después que hs sido el postrero. 
Que supo lo del segando. • 



r^ 



r 



ALBJ. 
lUL. 

ALEJ. 

lUL. 

ALEJ. 

JUL. 
ALEJ. 



Mas la dama escarmeotada 
De ver y que el galán perdió» 
Que ayer con olla se \\6^ 
Hoy se mira desoüada; 

Y viendo 9 que obrando van 
Tantas hambres enemigas, 
En casa de sus amigas 
Anda rodando el galán, 

Y sabiendo, que va alli 
A verlas todos los dias. 

Las pregunta: ¿Amigas mias. 
Este hombre no habla de mí? 
Él te llega á aborrecer. 
La dicen, sabe sentir; 

Y ella empieza á discurrir: 
Este hombre ha de volver. 

Y dicen ellas asi. 

Cuando en su conclave están 

Peor fuera, que mi galán 

No hablara nada de mí. 

Pues si las damas del pido. 

Como en mi ejemplo verás. 

Solicitan mucho mas 

£1 odio, que no el olvido^ 

Con fingir una pasión. 

Que á ser pasión no se asoma. 

Porque las damas del toma 

No han de seguir su opinión. 

No quiero mas profíar. 

De tí me dejo vencer. 
¿Tii no me has ^e vencer? 



No, 



¿Tii no me has de olvidar? 

Á desconfianza pasa 
Ese recelo, esa pena. 

Esto hace amor. 

Ven^ Elena, 
Te iré acompañando á casa. 
A Dios, divino arrebol, 



SI 



£a cuyos rayos cegué*, 
Que esta noche te veré. 

)f]L. ¡O muérase presto el sol! 

BLE. Y otra vez en tan civiles 
Cosas no porfiéis los dos. 

ALEJ. A Dios, esposa. 

}UL. A Dios. 

llaman á la pverta, 

£sp. Tu padre. 

GUA. Los albañiles. 

ALEJ. Hablaréle? 

UL. ACra, «sposo, 

Que todo se echa á perder. 

ALEi. ¿Yo me tengo de esconderá 

Dentro ANTONIO. 

ANT. Abrid aqui. 

JUL. Ya es forzoso 
Esconderte. 

ALEJ. ¿Habrá templanza 

£n mi fortuna cruel? 

JUL. Blena, éntrate con él. 

Abre esa puerta, Esperanza. 

ELE. ¡Que torpe estoy! 

ALEJ. Quiérome esconder por tí. 

EscándeMe ALEJANDRO, ELENA con 6UARDAINFANTE al 
paño, y salen ANTONIO y ANDRÉS. 

ahd. Voz de hombre digo que oí. 

ANT. No puede ser, 

AKD. Estoy dego. 

ANT. Ya estás, Andrés, importuno. 

AND. Vedlo, y veréis, que es añ. 

ANT. Julia, ¿quién ha entrado aqui? 
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JUL. Aqui no ha entrado niaguno. 

ANT. Veis y sobrino, como vos 
Sois porfiado. 

AND. Pude errar. 

ANT. Pues mi casa he de mirar 
Por ia duda 9 vive Dios! 

jUT.. Satisfacerle es en vano 

A mi primo ó mi enemigo. 
Porque ha de tomar conmigo 
£1 parentesco de hermano. 

AND. Dices bien. 

JUL. Y eso ya pasa 
A necedad. 

AND. Irme quiero» 

ANT. Esperad, porque primero 
He de ver toda la casa. 

AND. Yo creo vuestra verdad. 

JUL. £1 dolor me tiene muda. 

ANT. Yo he de curar una duda 

Con una experiencia; entrad. 

AND. No he de entrar. 

ANT. Hoy ha de ver en mi verdad á su error. 

JUL. Primero mira, señor, 

AND. Yo no intento. 

ANT. £sto ha de ser. 

JUL. Él entra ahora, ay de mi! 

Y á Alejandro ha de encontrar. 

AND. ¡Que viniese yo á enojar 
Á Julia! 

ANT. ¿Quién está aqui? 

AND. Un hombre halló. 

JUL. ¡Estoy perdida! 

AND. Entrar á ayudarle intento. 



ANT. Diga quien es al momento^ 
Si quiere librar su vida. 

Saca á GUARDAINFANTIS. 

GUA. Suplico á usté, que se espere. 

ESP. A Guardainfante encontró. 

AND. Diga quien es ^ 6 si no 

GUA. Un albañil; ¿qué me quiere? 

AMD. ¿Pues qué hay aqui que labrar? 

AiíT. ¿ No responde f 

GUA. Hay tal sobrino. 

AHT. ¿Cómo no dice á que vino? 

GUA. Yo he venido á trastejar. 

ANT. Ya que trastejar quisieras, 

¿Junto á mi cama hay tejado? 

OUA. ¿Qué cama de hombre honrado 
Hay que no tenga goteras? . 

AST. Dime pues: ¿quién te llamo? 

GUA. £1 me ha pescado. 

JUL. Él se ha turbado. 

£1 casero nos le envió, 
Para que el tejado viera. 

AHT. ¿Hale vbto? 

£sp. No le vio. 

AHT. ¿A ese aposento á qué entró? 

ssp. A sacar una escalera. 

GUA. Seor sobrino, fondo en yerno, 
¿Quiéreme usted dejar? 

ANT. ¿En verano trastejar? 

GUA. Sí, señor, para el invierno. 

AHT. Vuelva otra vez, que ahora vino 
Á muy mal tiempo. 

GUA. Eso no. 

AHT. Porqué? 



GUA. 


No inuftejo yo 

Casa, donde hay Bobríao. 


AND* 


Vayase. 


6ÜA. 

% 


Ahora me río^ 

Borlados quedan los dos. 

Ha señor sobrino, á Dios. 


ANT. 


Á DíOé, 


OUA. 


Servidor y seor tío. (Vase.) 


AHT. 


Y vos idos luego, Andrés. 


lUJL. 


Alentad, sospecha mia. 


ANT. 


Que ha sido gran demasía 
La vuestra. 


ANO. 


Confieso que es 
Enojarte, yerro nno. 


ANT. 


Vuestra Julia no será. 


JUL. 


Que nú padre no querrá 
Violentarme el albedráo. 


AHD. 


¿No os merezco yo? 


ANT. 


Eso es. 


JÜL. 


{Qué ignorante! 


AND. 


Bien decís. 


ANT. 


Calla tii. 


ESP. 


£1 conde París 
Quiere hablarte* 


ANT. 


Idos, Andrés; 
Vete, Julia. 


JUL. 


¡Soy de hielo! 

Por no escucharte, me iré. 


AND. 


¡Gran crueldad! 


JUL. 


Cielos, ¿qué haré? 



Vase ANDRÉS, y JULIA queda al paüo, y salen á una puerta 
ALEJANDRO, y otra ELENA, y sale el CONDE. 

coND. Amigo, guárdeos el cielo. 
ANT. Traed silla. 



coMD. No la 

AHT. Porqué? 

coiiD. Porque mi cuidado 

No puede estar sosegado. 

ANT. Pues decid: 4 qué me mandáis? 

COND. Que á una discreta venganza 
Me ayudéis y solo quisieca. 
¿Estamos solos? 

AVT. Sí, amigo. 

ALBJ. Salir ahora es forzoso, (al pono.) 

BLB. Yeré que intenta mi eqposo. (al paño,) 

ALSJ. Escucharé mi enemigo. 

JUL. Escuchar desde aqui intento. 
Ojos, el llanto templad. 

ANT. Ea, conde amigo, haUad. 

coRD. Atended. 

ANT. Ya estoy atento. 

coKD. Noble Antonio Capelete, 
En cuyas canas y acero 
Debe la muida triunfos, 
Y experiencias el consejo, 
Yo, enfermo de dos decencias. 
En dos accidentes peno: 
Yo tengo odio, y tengo amor. 
Yo quiero bien, y no quiero. ^ 

Dos extremos hay en mí. 
Sin hallar el medio en eÚos, 
Que aunque no se pueden dar 
Extremos, sin que haya medio, 
Amo con tanta pasión. 
Con tanta ira aborrezco. 
Que no veo mas en mí, 
Cuando verme mas deseo. 
Sino á un extremo del odio, 
. Y del amor otro extremo. 

AST. 4 Aborrecéis y queréis 

Á iim tieoipo á un mismo sujeto? 



coND. No y Antonio, do8 solos maks. 
Dos causas hay para ellos, 
Y tengo para los dos 
Repartidos dos afectos. 

A quien queréis, me decid. 



ANT. 
COND. 



ANT. 

COND. 

ANT. 
COND. 

ANT. 
COND. 



Quiero deciros primero 

Á la que aborrezco airado, 

Por gastar este ^lespecho, 

Y después á la que adoro; 

Porque si á la voz ense&o 

A pronunciar los ardores, 

Que erraran las iras temo 

Con el curso, que á la tos 

Hace el labio lisongero; 

Pero no errará después. 

Si antes por el odio empiezo; 

Que el que ha de contar que adora. 

Es bien, que diga piiomro, " > 

Que ha aborrecido; y no es bieo 

De odio y de amor en el duelo. 

Que el que cuenta, que ha querido, 

Diga, que aborrece luego. 

¿Pues á quién aborrecéis? 
£a, decídmelo presto. 

Sí, haré, porque tengo gana 
De decir á la que quiero. 

Decid. 

Á Elena mi esposa 

Es la que yo aborrezco. 

Como duele el escucharlo, 
Aun mucho mas que el saberlo. 

¿Pues no la adorabais antes? 

El que entra á un jardín ameno, 

Elige la azul violeta. 

Porque la encontró mas presto 

Que á la rosa, que esperaba, 

Piirpura y nácar virtiendo; 

Mas luego que ve á la rosa 

(Reina dd canafio), que ha pufisto, 



ANT. 
COND. 



Para guardar su hermosura. 

Las espinas por archeros, 

Porque la ve mas guardada, 

La procura. ¡O "vil respeto (aparte,) 

De los hombres, que nos vamos 

A solicitar los riesgos! 

Y porque es inconveniente 

(No porque es mejor), queremos 

Mas el desden de una espina, 

Que de otra flor el requiebro. 

¿Pues porqué la aborrecéis? 



Como Alejandro Romeo 
Es su hermano, j como es 
Del árbol noble Montesco, 

Y yo Capelete soy. 

Con ver, que á mi lado tengo 
Una muger, que me es siempre 
Embarazo para fi leolio, 
Fatiga para el descanso, 
É inquietud para el sosiego. 
Estoy tan desesperado. 

ANT. Porqué? 

coHD. Porque como al tiempo 
Que yo me casé con ella 
No estaba encendido el fuego 
De aquestos bandos, que hoy 
Arde en callados incendios, 
Es mi sentimiento mas, 

Y ha llegado mi despecho 
A tiempo que le he querido 
Dar la muerte; mas no quiero, 
Puesto que hoy puedo un ardid. 
Aprovechar un acero. 

ANT. ¿Pues qué intentas? 

coND. Escuchad. 

A9T. Decid el intento. 

coND. Intento, 

Que el juez dé este matrimonio 
Por nulo. 




AHT. Hablad. 

coso. Porque al tiempo 

Que yo casé con Elena, 

Tan mal me quiso este tiempo. 

Que viendo, que hermano y padre 

Me hicieron su esposo y dueño, 

Protestó, que la casaban 

Por fuerza. 

AHT. ¿Y hay instrumentos 
Para probarlo? 

covD. Sí, amigo. 

AHT. ¿Y ella convendrá en hacerlo? 

CORO. No. 

ANT. ¿Pues qué pensáis hacer? 

CONO. De esta misma ííi^za espero 
Yalerme. Si ella quisiera 
No ser mi esposa, ¿no es cierto, 
Que el matrimonio se diera 
Por inválido? 

ANT. £so entiendo. 

coND. Pues yo me he de aprovechar 
De su misma fuerza, puesto 
Que, si ella fue violentada. 
Fue el matrimonio violento. 

ANT. ¿Y ella os quiere? 

CONO. Sí. 

ANT. ¿Porque 

Vos la aborreceb? 

coND. Por esto. 

Que es pensión del que aborrece 
Ser querido. 

ANT. ¡O cuánto precio. 

Que estas ramas apartadu 
Del Capelete árbol regio 
Vuelvan al cuerpo del árbol! 



COND. 



ANT. 



ALEJ. 
JlIL. 

CORD. 

ANT. 
COSD. 

AWT. 
COITO. 



ANT. 
C0I5D. 

ALEJ. 

JUL. 

AMT. 

COKD. 

ANT. 



COND. 



ANT. 



No qaede vivo un MoirteBcOy 
Sin que en pátidas cenísas 
Espíritus libre el viento. 

Demos primero la muerte 
A este Alejandro Romeo, 
Pues sin la cabeza quedan 
Defectuosos los miembros, 

¡O traidores! 

¡O palabras. 
Que me penetráis el pecho! 

Pues mas falta 

¿Qué falta t 

Que prometáis 

No os entiendo. 

Que, dado que el matrimonio 
De £lena quede deshecho, 
Me daréis 

¿A quién? 

A Julia 
Por esposa. 

Ahora, cielos, 

£s ocasión de morir. 

Ahora, ahora un acero. 

¿Luego es á quien vos queréis? 

Es la luz, por quien yo veo. 

Sí; ¿mas si yo os la ofreciere, 
Y el matrimonio á este tiempo 
Por defecto de probanza 
Quede válido? 

Yo ofrezco 
Ser su esposo. ¡Viva Julia! 

Conde amigo, mucho temo, 

Que no lo podáis cumplir. 

Aunque es verdad, que yo os creo. 



com. 


Vuelvo otra ▼« é 4eciio89 


I 


Que hay puñales y Teoesos. 
¿Qué respondéis? 


ANT. 


Que ya es vuestra. 


COND. 


¿Lo cumpliréis? 


ANT. 


Lo prometo. 


COND. 


¡Pues vivan los Capeletes! 


AWT. 


¡Mueran todos los Mónteseos! 


COND. 


Otra cosa falta ahora. 


ANT. 


¿Qué es? 


COND. 


Que habléis á Julia en esto.' 


ANT. 


Pues á ese cuarto, que es mió, 




Os retirad, porque intento 


COND. 


¿Qué es lo que intentáis, amigo? 


ANT. 


Que desde él oigas mi ruego; 
Que yo al cuarto de mi hija 
Voy á hablarla. 


COND. 


Mucho os debo. 


ANT. 


¡Pues vi^'an los Capeletes! 


COND. 


¡Mueran todos los Mónteseos! 


ANT. 


¿Y Alejandro? 


JUL. 


¡Qué desdicha! 


ANT. 


Con mis manos 


ALBJ. 


¿Á qué espero? 


BLE. 


Si él ha de entrar, yo me arrojo. 


ALEJ. 


Si me ha de hailar^ salir quiero. 


ANT. 


Ha de morir. 


ALBJ. 


¿A qué aguardo? 


ANT. 


Y mi Julia 


JÜL. 


¡Qué tormento! 


COND. 


Será mia. 

• 


ALEJ. 


¡Hado cruel! 


ANT, 


¿Y Elena?. 



ELE. 

COND. 

ELE. 

AKT, 
COKD. 

AKT. 
COND. 

ANT. 
COND. 

ANT. 
ALEJ. 
• ELE. 

ANT. 

CONÜ. 

JÜL. 

ANT. 

JUL. 

ANT. 

ELE. 

ANT. 

ALEJ. 



COND. 
BLE. 



ANT. 

ALEJ. 

COND. 
BLE. 



¿En qué me «upeodol 

Morirá. 

¡Grave dolor! 

¿No entráis? 

Sí y ya os obedezco. 

Pues yo voy á hablar á Julia. 

Y yo voy á obedeceros. 

Viva Julia! 

Muera Elena! 

Muera Alejandro Romeo! 

No querrá el cielo, traidores! 

Ingrato, no querrá el cido! 

Pues ¿cómo tú aquí, Alejandro? 

¿Td, Elena, cómo aqui dentro? 

¿Ahora qué he de hacer de mí? 

¡Estatua soy! 

¡Muerta quedo! 

¿Dentro de mi casa cómo , 
Ahora 

¡Mi muerte temo! 

¿Profanáis este sagrado? 

Respóndeme tú primero, 
Como eres traidor; que yo 
Te daré la respuesta luego. 

¿Tii cómo estás aqui, Elena? 

Respóndeme tií, si es yerro. 
Que te quiera yo, y después 
Como entré aqui dentro. 

Yo busco á la ofensa mia 
La venganza como puedo. 

Hija es del valor la ira, 
Pero la traición del miedo. 

Tii eres del contrario bando* 

También tu aborreciottento t. 



AND. 

COND. 
ALEJ. 



Es contra el btado de 

Y te adoro á todo riesgo. 

ALEJ. ¿Paes qaé intentáis? 
ANT. Darte maerte. 

SaU ANDRÉS. 

Y yo á tu lado pretendo 
Dar venganza á ana sospecha. 

¡Amigos, muera Romeo! 

Para traidores sois pocos. 

Sale JULIA. 

)üL. Padre y señor, si merezco, 
Que hallen lugar en tus iras 
Las caricias de mi niego, 

Sabe, que (Desta manera 

Remediar procuro un riesgo.) 

ANT. ¿Qué deds? 

jui.. Alejandro 

Es mi amante, mi esposo y dueño, 

Y que das muerte á tu honor, 
Si le matas. 

ANT. Antes quiero. 

Porque no muera mi honor. 
Darle muerte. 

COND» Pues yo empiezo 

Ahora á tener mas iras, 
Porque empiezo á tener celos. 

Pues yo tengo amor también. 
Luego también yo los tengo* 

¡Pues muera! 

Riñen todos contra ALEJANDRO. 

lUL. ¡Deten la espada! 

ALEJ. ¡ Traidores ! 

ELE. ¡Ten el acero! 

ANT. No es traidor el que se venga. 



AND. 



ANT. 



(aparte,) 



ALEJ. ¡Vive el cida, qae me huelgo 
Que seáis tantos! 

Sale CARLOS y se pone á su lado, 

cARL. Á tu lado 

Tienes á Carlos Romeo. 
Tu criado roe avisó 
Tu riesgo, y viene á tu riesgo; 
Deudos y parciales y amigos 
Tuyos me vienen siguiendo. 

ALEj. ¡Mueran todos! 

JUL. Ven, Elena. 

ELE. ¿Dónde vas? 

jüL, Veráslo presto. 

ALEJ. ¡Pues mueran los Capeletes! 
(Dent) Mueran! 

TOD. ¡Mueran los Mónteseos! 

Éniranse acuchillando , y tornan á salir ü CONDE sin' espada, 

ALEJANDRO, JULIA y JSLENA. 

com>. ¡Deten la espada, Alejandro! 

ALEJ. ¡Muere, traidor! 

coTSD. Yo no creo 

Que la muerte me lias de dar 
Sin espada. 

ALEJ. Yo no tengo 

Lástima del que es traidor. 
Muere! 

láñese en medio ELENA. 

ELE. ¡Deten el acero, 
Que es mi esposo! 

JIJL. ¡Dale la muerte. 

Que es mi enemigo ! 

ALEJ. Eso apruebo. 

ELE. Mira que es el dueño mió. 



juL. Bfira qae es quien te db celof. 

ELE. Qae es mi esposo. 

ALEJ. No t€ quiere. 

ELE. ¿Qae importa, si yo le quiero? 

jüL. Que es quien quiere serlo mío. 

ELE. Mira que no puede serio. 

JUL. Mira que es traidor. 
ALEJ. Bien dices. 

ELE. Que esíÁ rendido. 

ALEJ. Eso veo. 

JUL. No me quieres, si perdonas 
A quien me quiere. 

ALEJ. ¿A qué espero? 

ELE. No soy tu sangre, si matas 

Al que es mi esposo y mi dueño. 

Dentro CAEL. ¡ Mueran Capeletes ! 

TODOS. ¡ Mueran ! 

OTROS. ¡Viva Alejandro Romeo! 

Dentro ANT. ¡Socorro, Andrés Capeletc, 
Que me dan la muerte! 

JÜL. i Presto, 

\é á socorrer á mi padre! 

ALEJ. ¡Detente, Carlos Montesco, 

No le des la muerte, aguarda! 

JUL. ¡Libra á mi padre de un riesgo! 
Que si aquesta vida es tuya. 
Esta es la que yo le debo. 

ALEJ. Pues á tí yo te doy muerte 
Con dejarte con los celos; 
A tí te doy una vida, 
Pues con tu esposo te d^o; 
Y á mí me añado un bls^son. 
Pues no te doy muerte y puedo. 

JUL. ¡Presto, esposo! 

ALE}. iVéte, Julia! 



JUL. Pues á mi casa me vnelvo. 

ALEJ. Veré si obligo ó tu pa^i^e. 

coND. Veré si vengarme pue4p* 

ELE. La vida me debes^ eonde. 

coin). Por tu mano no la quiero. 

ELE. ¡Muriendo de peoa^ vivo! (Va»e,) 

coND. ¡Rabiando de celos muero! (Vmtt.) 

JUL. ¡Presto, esposo! 
ALEJ. ¡Á Dios y sefiora! 

JUL. ¡Déjeme el cielo ser tuya! 

ALEJ. ¡Déme esta fortuna el cielo! (Vasf,) 



Jornada Segniidfu 



Soien ALEJANDIIQ y GUARP^IN^ANTE. 



ALEJ. 


Gnardainfimte! 


GUA. 


¿Señor miot 


ALEJ. 


¿Quiéresme bien?^ 


GUA. 


Yo? 


ALEJ. 


Sí. 


GUA. 


No. 


ALEJ. 


Porqué? di. 


GUA. 


¿Pues qué «piado 
Quiso bien á su sefior? 


ALEJ. 


¿Podré fiarte un. secreto? 


GUA. 


Un secreto no es ra(^<^ 
Adelantada; l^ien puedes. 


ALEJ. 


Sabe que resuelto estoy 
De robar á Julia. 
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svA. Cuándo? 

ALSJ. Esta soche habrá ocafti<Mi. 

GUA. Si la robas, te harás hombre. 
Que es espadilla tle amor. 

alsj. i Me ayudarás? 

GUA. Tu criad<» 

de ayuda seré desde hoy. 

ALBi. Td eres bueno para todoy 

Y te quiere mi afidon 
Como á hijo. 

GUA. ^Los arrumacos 

Que hace al criado el sefiíor. 
Cuando necesita del! 
Pero no me burlo yo 
Con un amo potro nuevo. 
Criados y ojo avizon. 
Que esta noche dan la» ancas, 

Y mañana tiran coz. 

ALSJ. Si td no fueras gallina, . . . . 

GUA. |Qaé gentil disparaton! 

Para nn buen Cristiano TÍqo 
No hay comodidad mejor. 
gQué tenemos con que riáa 
Un hombre como un Sanso% 
Si no le darán por eso 
La luja de un aguador? 
Yer un valiente no hablando 
Palabra de sol á sol. 
Que no sea, díle on choque. 
Gentil como un peón. 
Diéronme esta cuchillada; 
Hurgúele, hermano de Dios, 
Porque no se le pegase 
La cazuela del arroz. ^^ 
Prendióme ayer un ministro; 
Soltáronme por favor. 
¡Qué resistenda hice anoche! 
¡Qué bofetada di hoy! 
No es mejor decir: huí? 
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Cascáronme un bofetM^ 

Y dolióme luego luego; 
Mas luego no me dolió. 
Tiráronme un candelero; 

Blas quiso Dios, que me erró. 
¿Y no que á todo valiente 
De los de verde pendón 
Los trae el diablo á la sombra, 

Y lo pone IMos al sol? 

ALEi. Volviendo al caso, ¿ya sabes, 
Que con piedad y valor 
Di anoche la vida al padre 
De Julia? 

GUA. Harto me pesó. 

ALBJ. Yo que después la pedí 
Por premio. 

GUA. Ya lo sé yo 

Que á tu Julia le pediste, 

Y sé que te la negó: 
Pero el viejo ya creia 

Que era tu esposa, y por Dios 
Que hiciste msü en peería. 

ALEJ. Digo que tienes razón. 

Blas tii, Guardainfente amigo. 
Has de dar (si hay ocasión) 
Este papel á mi Julia. 

JkUe un papel. 



GUA. Sí, haró; mas dudando estoy. 
Como he de poder entrar 
A darle; que es un Nerón 
£1 padre Antonio, y el primo 
Andrés Capelete dos. 

ALEJ. Eso td lo has de saber. 

GUA. Pensarlo quiero por Dios; 
Que en estas materias suelo 
Discurrir como un Catón. 
Bflra, á las diez de la noche, 
Que es hora en que vacía amor. 



Sade salir Espermsm 
A buscar mi posesioBy 

Y podré darle el papeL 

ALEJ. Es tarde. 

GUA. l^or qaé razón t 

ALEJ. Porqae en un coche de posta 
A esa hora pienso estar yo 
Mas de diez leguas de aquí. 

GüA. Y dime: ¿será mejor 
Atarle con una piedra, 

Y tirarle á nn corredor 

Qne caiga al cuarto de Julia? 

ALEJ. No es esa bnena invencioii; 
Porqae puede algún criado 
Dar con él. 

GUA. £s que ando yo 

Procurando que no dea 
Conmigo, ¡válgame Dios! 
¿Si haré una seña? Esto es malo; 
Que se vendrán á la voz, 

Y me darán sin hallar: 
Tópelo. 

ALEJ. Di. 

GUAi I A este rincón 

De la iglesia de San Carlos 
No ves un grande montón 
De tejas? 

ALEJ. Pues di: ¿qué trazas? 

GUA. Pienso tomar tma ti dos, 

Y pues me fingí aThafití, 

Y me dijeron que hoy 
Volviese á trastejar, quiero 
Volver con ésa ocasión, 

Y de esta teja decir 

Que un millar compré, y que yo 
Vengo á saber si las rejas 
Son buenas, ó malas son: 

Y sobre las (qas quiero 
Fabricar esta invención; 



que de las tejos arriba 

Te he de servir, ¡vive Dios! 

ALBj. El arbitrio es como tuye^ 

OVA. A aquel alba&il peón 

Que es guardatejas, le. quiero 
Dar aqueste real de i dos 
Por un par. 

ALEj. Pues por mi cueaift 

Puedes poner un doblón. 

GUA^ Si no puedo decir: saca, 

¿Qué importa, que digas pon? (Vase,) 

ALE/. Noche, enemiga del dia. 
Negra hija de la traición. 
Tú que borras con l^ sombras 
Bayos que el sol escribió. 
Pues de cómplice te precias 
En los delitos de amor. 
Ayuda á un delincuente; 
Llegue con curso velos 
Tu sombra á ser dicha mia. 
Por mejorar mi dolor; 
Que mis dichas son tan Inreves, 
Que no mas que sombras son. 
Baja presto, y yo te ofrezco 
Por premio de este favor 
Quitarte la S y davo 
Con que mi Julia te erró. 
Yo te daré libertad^ 
Si me haces su dueño hoy; 
Que de Julia eres e#c|ava, . 
Si eres esclava de) sol. 

Sale GUARDAINB'ANTE con dos tejas. 

oüA. ¿Qué te parecen las tejas, 
Alejandro? 

ALEJ. Buenas son. 

GUA. Ea, pues entro con ell^, , . 

ALB7. Oyes: á la iglesia voy 
Á esperarte. 



GUA. No hagM tal, 

Alejandro. 

AJLBJ. 4 Porqué no? 

GUA. Porque Antonio Capelete 
Tiene tribuna y balcón 
Desde su casa á la iglesia, 
¥ escalera que es patrón 
De aqueste temido, y ser puede 
Que salga á hacer oradon. 
Porque te lleven los diablos^ 
Ó porque te lleve Dios. 

Pues en esta esquina espero. 

Dame el papel. 

Tómalo. 

Bastará darlo á Esperanza, 
Ó á Elena ;^ que se quedó 
Con ella en su casa anoche. 

ALEi. A qualqniera de las dos 
Le darás. 



ALBJ. 
GÜA. 
ALS7. 
GÜA. 



GUA. 


¿Si SU marido 
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El conde lo sabe? 


ALE7. 


No: 




Á entrambas quiero llevarme. 


GUA. 


Di porque. 


ALEI. 


Tengo temor 




Que se venguen en Elena, 




Si la dejo. 


GÜA. 


Pues á Dios, 




Que voy á dar tu papel. 


ALEJ. 


Aqui esperándote estoy. 


GUA. 


Aqui voy á trastejar. 




Mas temo. 


ALEJ. 


Baja la voz. (V 


GUA.' 


Que si este viejo me ve, 




Será mi trastejador, 




Y las dos me han de poner 




Donde me ponen los dos. 
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Ahora manos á la obra; 
Pero pies será mejor 
Para trastejar. Ya entré 
Al zaguán, ¡válgame Dios! 
¡Qné de valientes hubiera. 
Si no se usara el temor! 
Por una muy mala parte 
Trasudando agora voy; 
Mas las cosas de mi amo 
Las he de hacer con calor. 

Entra por una puerta y sale par otra. 

Entróme á este cuarto bajo. 
Antesala y su farol. 
Para manchar cuantos pasan, 
llevo, miro aquel rincón 
De repulgos de empanada 
Y cabos de vela; ox! 
Huyamos, aqui fue Troya. 

Sale ELENA al patio. 

EtB. Guardainfante! 

GUA. ¿Quién pidió 

Guardainfante? Alguna niña 
Ense&an á hablar; que hoy 
Antes que el mama y el taita 
Es el Guardainfante. Toy. 

ELE. ¡Ha Guardainfante! (Side.) 

GUA. ¿Quién llama? 

BLE. Elena. 

GUA. Llego á tu voz. 

Toma este papel, y voyme. 

Dale el papel d ELENA. 

ELE. ¿De quién es? 

GUA. De mi señor. 

KLB. Déjame leerle antes. 

GUA. ¿Lees bien, Elena? 



BLB. Yo no. 

GUA. Pues si tú no lees bien. 

Yo ando bien, gradas á Dios. 

ELB. ¿Es para mít 
GüA. Él lo dirá. 
ELB. Aguarda. 

GUA. Aguardando estoy. 
Léele apriesa. 

ELB. Sí, haré. 

No hay de que tengas temor. 
Porque Antonio no está en casa. 

GUA. ¿Qué importa, si yo lo estoy? 

X.«aELB. „Laego que hajra anochecido, saldrás á la puerta 
„principal de la iglesia de Saii Caitos donde 
„espero. Trae contigo á tu amiga, y dado que lo 
„rdinse, puedes venir sola sin prevención alguna; 
„que yo tengo dos postaa y lo necesario para 
,,nuestra huida. ¡Dios te guarde !^^ 
Para mí es este papel; 
Que como Alejandro vio 
El riesgo en que está mi vida. 
Con fineza y con amor 
(Sabiendo que estoy aqui) 
Me ha avisado su intention. 
A Julia leeré el papel: 
Dice que vamos las dos 
Donde ordena» como Julia 
Quiera salir. 

GUA. Y'o me voy. 

ELE. ¡Ha Guardainfante ! 

GUA. ¿Qué dices? 

ELE. El padre de Julia entró. 

GUA. No importa; tejas, y á él. 

ELE. Voyme. (Vaw,) 

GUA. Vete; esto es peor. 

Que el conde Páris con él 

Ha entrado. En gran ri^fgo ostoy» 
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Porque me eooooe «I c«ide, 
Y ha salido mi invención 
A teja Tana. Yo me entro 
Con un miedo como yo 
Debajo deste bufete^ 
Agora yo me zampo, choz! 

Éntrase dtheoo de vn bufete^ que estará en diablado can sobremesa 
que le cubra todo, y salen el CONDE y ANTONIO. 



COND. 
ANT. 



COHD. 

ANT. 

COND. 

ANT. 

GUA. 

ANT. 
6ÜA. 



JÜL. 
ANT. 

JÜL. 
ANT, 

JUL. 
ANT. 

JÜL. 
ANT. 



¿En fin la venis á hablar? 

Con esa resolución 

No ha de volver á mi casa. 

Y con mejor ocasión 

La podéis dejar. 

Si y anügo. 

Idos á esperarme. 

Voy 

A ese zaguán. (Vase.J 

I Vive el cielo, 
Que se ha de casar con vos! 

Mi vida está en una cosa, 
En solo que me dé tos. 

¡Ha Julia! 

Desde aqni oiní 

Con comodidad mejor. 

Sale JULIA. 

¿Quién llama? ¿Td eres, aeáof ? 

Sí, Julia, yo te llamé. 
Cerrar esta puerta quiero, 

¿Mi padre qué me querrá? 
Mi resolución verá, (aparte,) 
¿Qué me acobardo? 
¿Qué espalo! 
Hoy mis penas moriráou 

¿Julia, sois mi U|a ve»? 
Responded. 
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GUA. Sn madre y Di<w 

Solamente lo sabrán. 

JüL. Señor, sí. Mucho me llevo (aparte.) 
De un temor j de un cmdado. 

ANT. ¿Debeisme el ser que os he dado? 

JVL. Y el amor también os debo. 

AHT. Pues, Julia, si esto es asi, 

JüL. Decidme lo que quereb. 

AHT. ¿Obedecer no debéis, 

Cuando yo os mandare? 

JUL. Sí. 

ANT. ¡Que un padre llegue á temer 
Á su hija! 

JÜL. i Qué decis? 

AiiT. Que con el conde París 
Os caséis. 

KJL. No puede ser. 

Airr. ¿La obediencia donde está 
De vuestro pecho amoroso? 

JüL. £1 conde es de Elena esposo. 

ANT. £1 conde no lo será. 

JüL. Sí, es, porque á Elena aborrece. 
Toma ejemplo en ese error. 

ANT. Es muy discreto. 

JÜL. Señor, X 

Á mí no me lo parece. 

ANT. Es galán. 

JÜL. No le he mirado. 

AWT. Es valiente y no cruel. 

JÜL. ¿Qué me importa á mí, si él 
No ha de reñir á mi lado? 

ANT. Es de nuestra sangre el conde. 

JÜL. Menos por eso me aplaco. 

GUA. ¡O hija de aquel bellaco! 
¡Que lindamente responde! 
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ANT. ¿No hay remedio? 
JüL. ¿No lo ves? 

ANT. Pues otro medio tomad: 
Ó con el conde os casad, 
Ó con vuestro primo Andrés. 

JüL. Doy que por padre 6 por viejo 
Dueño busque tu afición, 
A mí toca la elección, 
A tí no mas del consejo. 
Justo es que casarme intentes: 
Soy tu hija, tiénesme amor. 
Persuádeme, señor; 
Mas no es bien que me violentes. 

Y dale otro plazo agora 

A tu intención no entendida; 
Que lo que es para una vida 
No se elige en sola un hora. 

ANT. Menos agora me empeño 
De cuanto he Uegado á oir 
Que vos podáis elegir 
Estado, pero no dueño. 
Vuestro esposo ha de ser uno 
De los dos, si vive Dios; 

Y asi elegid de los dos 
A cual queréis. 

JUL. A ninguno. 

ANT. Ya os entiendo yo. 

JüL. jAy de mí! 

AWT. Mas yo lo remediaré. 
¿Anoche no os escuché 
Que Alejandro amabais? 

JÜL. Sí, 

Mas fue por si podía 
Templar tu temeridad. 

ANT. Ea, decid la verdad; 

Vuestra sangre es sangre mía. 
Ya yo sé lo que es amor; 
Experiencias tengo y afios, 
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JUL. 



Logro yo ios desengafios. 
¿QaeréUJe bi^n? 

JUL. No^ señor. 

Si hablo y mi muerte recdo; (aj^arUO 
Bien de su enojo se ixifiere» 
Callaré. 

ATíT. Si ella le quiere. 

Ha de morir, ¡vive el cielo! 
Á casarte con él salgo, 
si le llegas á querer, 

Seüor (por no parecer 
Que no te obedezco en algo). 
Ya uno eltgi<S mi deseo» 
Pues lo mandas. 

Di: ¿cuál est 
¿El conde París, 6 Andrés? 

Es Alejandro Romeo. 

Traidora, infame, ¿qué es esto? 
¿A Alejandro tü? porque? 

Perdona, que yo pensé 
Que me le habías propuesto. 

Hija inobediente, advierte 
Que, si en mi cuerda elección 
No tomas resolución, 
Te tengo de dar la muerte. 

JUL. ¿Que en fin tan airado aqni, 
O padre, te vengo á hallar. 
Que la muerte me has de dar, 
Si no te obedezco? 

ANT, Sí. 

)UL. ¿Que en fin violentarme quieres? 

ANT. Que me obedezcas, te advierto. 

JUL. ¿Tengo de morir? 

ANT. Es derto. 

JUL. ¿No hay remedio? 

ANT. No lo esperes. 



AMT. 

JUL. 
A NT. 

JUI.. 
AST. 
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juL. Pues al qae elige el deseo, 

Si el conde ha de ser, ó Andrés. 

ANT. Acaba , dime : ¿ cnál es ? 

jOL. Es Alejandro Borneo» 

AT9T. Cómplice la mas atroz, 

¿Cómo á tu labio despenas? 

JUL. Si no entendiste las señas, 
4 Qué culpa tiene la voz) 

AivT. Puesto que de mi consejo 

Y mi obediencia te alejes, 
Porque de mí no te quejes. 
Segunda elección te dejo. 

Y asi agora 

JUL. ¡Estoy mortal! 

ANT. A que elijas te condeno, 
Ó á tu labio este veneno, 
Ó á tu pecho este pufial. 

Saca un vaso con una bebida, y pénele sobre el bufete. 

JUL. Cruel estás. 

Airr. Estoy airado; 

Que elijas el uno espero. 

JUL. Yo ni veneno, ni acero. 

GUA. Diga eso, y pierdo doblado. 

AnT. Llegue el tósigo á tu labio 
Que mi crueldad inventó. 
Pues estoy bebiendo yo 
£1 veneno de mi agravio. 

JUL. Si eres quien se ha de vengar. 
La muerte empieza á elegir f 
Que yo no quiero morir. 
Aunque me quieras matar. 

ANT. ¡Pues vive el cielo, traidora^ 
Que pues en balde porfío 
Ya con iras, ya eoo ruegos. 
Con amenazas y avisos, 
Pues son de mi deshonor 



Tas acciones nús ii 

Pues á un Montesco cobarde 

A mi honor has preferido, 
Qae has de morir ó al veneno» 
Ó al acero! Yo fui mismo 
Quien para matarte tuvo 
£1 veneno prevenido. 
En el manjar intentaba 
Disimnlarle, y hoy miro 
Qne á nn agravio descubierto 
Sobra un veneno fingido. 
¡Estréchate en este acero. 
Traidora ! 

juL. ¡Deten los filos 

De tn acero y de tn enojo, 
O indignado padre mió, 

Y débate una atención 
Quien no te debe un alivio! 
Señor, si el cielo me deja 
Obrar con el albedrío. 
Imita á Dios, y no quieras 
Hacer lo que Dios no hizo. 
La nube arbitría en los vientos 

Y el aire diáfano y limpio 

Se mancha con sombras negras; 
Flor hay que cierra el capillo 
A la noche, y al aurora 
Sale á lograr el rocío. 
Uron de plata, el cristal 
Roza la peña á su arbitrio; 

Y aunque por firágil arena 
Brotará al prado Florido, 
Eligieron sus andadas 

La dificultad del risco. 

El ave manda en el viento; 

Y aunque él se oponga atrevido, 
Ó le vence con las alas, 

Ó le corta con el pico. 
Fiera elige de su especie 
La otra fiera; blanco armifto 
(Símbolo de la pureza) 
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Ó no vive, ó vhre limpio. 
La palma cuaja eñ el prado, 
Gigante vegetativo, 
A la vista del consorte 
£1 embrión amarillo. 

AT9T. Julia, de tu atrevimiento 

Tan airado estoy, que hoy Ubro 
En tu muerte mi venganza. 
Ya tu deshonor he visto 
£n las señas de tus ojos. 
De tu queja en los indicios. 
Tú de un cobarde Montesco 
£1 amor has preferido 
A una fama y á un honor 
Que dura igual con los siglos; ; 

Y pues ya ninguno puede 
De los que te han pedido 
Ser tu dueño, que no es bien 
(Cuando sin honor te miro) 
Poner mi fama en un riesgo 

Y tu vida en un peligro; 

Y asi hoy te libro de aquel, 
Pero deste no te libro. 
Deste acero á este veneno 
No dispensa mi castigo. 
Padre soy, juez quiero ser; 
Tú confiesas tu delito. 
Padre yo te perdonara, 

Como juez no le permito; y asi , 

Dale el veneno. 

JUL. Ya tienes remedio. 

AHT. ¿Qué remedio has eligido? 

JUL. Si es delito que yo quiera 
A Alejandro, á quien estimo. 
Dame por esposo y dueño 
A Alejandro, á quien te pido, 

Y el delito de quererle 
No viene á quedar delito. 

A»T, Y aun porque le quieres ti5. 
Te quiero dar el castigo. 
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juL. Siendo mi esposo, no corre 
Tu fama y honor peligro. 

AVT. Bien dices y si yo olvidara 
Mi odio con ta carifio. 
La cnlpa de ta elección 
Castigaré. 

JUL. Padre mío, 

¿Los astros no influyen todos? 

ANT. Todos influyen precisos. 

JUL. ¿Pues qué culpa tengo yo 

De lo que un astro ha influido? 

ANT. Mi honra es antes que una estrella. 

JUL. Remedio hay en el peligro: 
Yo soy mia. 

Airr. Dices bien; 

Pero tu honor solo es mió. 

JUL. Albedrío para amar 

Me ha dado el délo benigno. 

ANT. Y para darte la muerte 

También me ha dado albedrío. 

JUL. Pues, seSor, si estas palabras 
Que por los ojos destilo, 
Si estas lágrimas cuajadas 
Que pronunciar solicito. 
No bastaren á embotar. 
De ira y pasión tus dos filos. 
Muera yo, pues td lo quieres. 
No al filo de tu cuchillo. 
De sangre por las heridas 
De mi amor corriente Nilo, 
Muera yo deste veneno 
Dilatado en parasismos; 
Un mismo desmayo aliente, 
Desmaye un aliento mismo. 
Tu cuchillo no se diga 
Que me mató; que hoy miro 
Por tí, porque no se enente 
Que hubo padre tan impío. 
Que quiso matar su bija. 
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Solamente porque quiso. 

Y agora de mi jobediencia 

Y de tu crueldad testigo 
Será el cielo, luna hermosa, 
Ejemplo del cielo mismo. 
Llena estuvo mi fortuna, 
Hoy menguará; ya te imito, 
Astro, que amor influiste. 
Mi rey eres, ya te sirvo. 

Y pues ni vale mi ruego, 
Ni mi razón ha valido, 

Y con lágrimas que arrojo, 
Con quejas que desperdicio, 
Ni te muevo como á anciano, 
Ni como á padre te obligo, 
Por dejar á las edades 

Un ejemplo, quede escrito 
En los mármdles y bronces, 
Hojas del futuro siglo, 
Que Julia por Alejandro 
Muere asi. 

Bébase la bebida. 

ANT. Tente! ¿Has bebido 

El veneno? 

JCL. Por mis venas 

Discurre mortal y ñio. 

ANT. ¿Todo el tósigo bebiste? 

JUL. Todo el tósigo he bebido. 

ANT. Quise amenazarte solo, 

Y mi desdicha no quiso. 

}UL. ¿Luego no ha sido tu intento 
Matanáe? 

ANT. £1 intento mío 

Fue amenazarte no mas, 
Hija. 

JUL. Tarde arrepentidos 

Han llegado tus acentos 



Á la región de mi bido^ 
Padre. 

AI9T. ¡Qué dolor! 

)UL. ¡Qué pena! 

A NT. Habla, hija. 

JUL. En balde porfío 

A pronunciar mi dolor, 

Si no es que hablen mis suspiros. 

¡Alejandro, esposo, Julia, 

£1 conde, Andrés, mi enemigo. 

Mi padre, Elena, mi amor, 

Alejandro ! 

ANT. ¡Ay flolor mió! 

JUL. ¡Veneno, puñal, acero, 
Venganza, fuerza, delito. 
Dolor, crueldad, rabia, engaüo. 
Corazón, muerte, martirio! 

Cae en el sudo, 

ANT. ¿Para qué, piadosos cielos 

(Si nunca os hallo propicios). 
Lograr pretendéis airados 
El nombre de compasivos? 
Para agora se hizo el llanto. 
Pues á un mismo tiempo. miro 
A mi hermosa Julia muerta^ 

Y mi noble honor perdido. 
Quise darla aquel veneno, 

Y arrepentirme porfío; 
Amenácela con él, 

Y ella se tomó el castigo. 
Pero si es tan grande el mal. 
Que no tiene el mal alivió. 
Algún remedio se busque. 
¡Ha conde Páris! 

Sale el CONDE. 

coKD. Amigo? 

aut. Cerrad la puerta. 



COND. 



ANT. 



COND. 



A5T. 



COND. 
AWT. 

cohd. 

ANT. 

COVD. 

AHT. 



COMD. 



ANT. 



Ya cieno. 
A mis ojos martirizo. 
Viendo desmayado el sol. 

¡Pluguiera al cielo impío 
Que fuera desmayo! 

¿ Antonio, 
Qué me decís? 

Lo que os digo, 
Es que á Julia di la muerte 
Por vos. 

Acabad, decidlo. 

Un veneno 

¡Qué dolor! 

En su pecho 

Padre impío! 

Violento. Pero no es tiempo 
De morir á los delirios 
De mi voz; solo por vos 
Le di la muerte atrevido. 

Y asi por esta tribuna 
Que me ayudéis solicito 
A bajarla hasta la iglesia, 

Y con sus mismos vestidos 
(Que no se amortaja el soí, 
Cuando muere en los abismos),. 
Sin que ninguno lo sepa 
(Puesto ya ha sucedido). 

En una bóveda mia 
Darla sepultura elijo. 

¿Pues qué inconveniente hay 
Para ese intento? 

Colijo 
Que si Alejandro Romeo 
Viene á saber que yo he sido 
Quien le dio la muerte airada. 
Intente con sus amigos 
(Por ser mas que son los nuestros) 
Como airado y como fino 
Vengar de Julia ki muerte. 
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coKD. ¡Qué de yem» lian nacido 
De un enror! 

ANT. Quiérelo el cido. 

coND. Yaestra ignorancia )o quiso. 

ANT. Quise que con vos casase. 

COND. 4 No hallasteis otro camino 
Para ello? 

ANT. Luego 08 diré 

£1 suceso. 

COND. ¡Muerto vivo! 

¡Ay malograda hermosura! 

ANT. Quede en tanto aqui escondido 
Que abrir la bóveda bajo. 

coND. Voy con vos. 

ANT. Abrid, amigo. 

¡No aplaque mi llamto el cielo! 

COND. ¡No me dé el dolor alivio! 

Vanse y Uecan la dernia/yada, 
SaU GUARDAINFANTE d^o de m bufeU. 

GUA. El que inventó sobremesas 

Fue hombre próvido y limpio. 
Ay! también pienso que el viejo 
La ha hecho cerrada conmigo; 
Mas la llave está en la puerta. 
Ahora yo me determino 
Á suplicarle se deje 
Torcer del brazo un poquito. 
La cerraja ha andado fácil; 
Abrióme, y yo he presumido 
Que la untara con veneno. 
Si el viejo la hubiera visto. 
Ahora pongo pies en calle, 
Que es en polvorosa; digo 
Que todo lo que no es 
No querer bien es mal vicio. 
¿Adonde estará mi amoí9 
En esta esquina imagino 



Que ine espera; yo le llamo. 
¡Ha señor! 



SidA ALEJANDRO. 



ALFj. Seas bien venido. 

¿Diste el- papel? 

o'UA; Ya le he dado 

A Elena. 

ALBJ. ¿Y Julia le ha visto? 

GUA. No 9 señor. 

ALEJ. Dime: porqué? 

GUA. Hay grandes cosas. 

ALEJ. ¿Qtté ha habido? 

GUA. Quísola el padre casar 

Con el conde; ella no quiso. 
Propuso á Andrés; dijo pares, 
Pues pares á los dos hizo. 
Propúsote á tí, mas viendo 
Que eran tres los elegidos^ 
Dijo á esta pregunta nones. 
Apretóla el viejecillo, 
Didla otra vuelta , y como ella 
Tenia amor, y diz que es niño. 
Sufrir no pudo el tormento, 

Y confesó su delito. 
Sentencióla el padre á muerte, 
Rogóla con mil cariños; 

Ella dijo: tijeretas, 

Y él la respondid: cuchillos. 
Enmedicóse á esto el padre; 
Sangrarla primero quiso, 

Y la díó una purga luego. 

Con que vino á hacer lo mismo. 

Plisóse para tomarla 

Antojos de haberte visto. 

Con que se vino á quedar 

ALEJ. Cómo? 

GUA. Como un pajarito. 






ALEJ. Mientes. 

GUA. Y na es mucho qne mienta, 

Pnesque también miente el vino 
Que nos venden por arrobas, 

Y nos lé dan por cuartillos. 

ALEJ. ¿Pues o^mo, si Julia es muerta. 
Yo que lo escucho estoy vivo? 
¿Cómo, si ella les úió luz. 
Están estos astros fijos? 
No puede ser. Ven acá; 
¿Td lo has visto? 

GUA. Yo lo he visto. 

Por sefias qne ahora la bajan 
El padre y el conde mismo 
Vestida como murió 
A la bóveda que ha sido 
Gasa de aposento de 
Todos sus antecocidos. 

AiiBi. No es muerta. 

oüA. ¿Porqué, señor? 

ALEJ. Si á dos instrumentos miro 

Que igualmente estén templados, 

Y diestra mano ha querido 
Tocar uno, suena luego 

El otro que está distinto. 

Si estrella hermosa de Venus 

Sale á dar rayos divinos, 

La de Júpiter á un tiempo 

Luce con iguales visos^ 

Que de las dos el amor 

Es tanto, tanto el cariño. 

Que á un mismo tiempo fallecen, 

Y á un mismo tiempo han lucido. 
Yo soy instrumento, que hoy 
Templado como al principio 

Me hallo; si aquel instrumento 
Que está templado á mi arbitrio 
Por las dos cuerdas que ajusta 
Del corazón el sonido 
Se destemplara- tsunbien. 
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Faltara el orden del mío. 
Julia es estrella de Venus, 

Y 8i del alba al viso . 

Q apagara, ó escondiera 
Los rayos con que ha lucido. 
Yo que de Júpiter soy 
Astro que su luz imito 
Cederla mi luz constante. 
* Murió? ¿Pues cómo respiro? 
¿Destemplóse el instrumento? 
¿Cómo este suena preciso? 
Luego pues arde la estrella, 
Luce aquel astro divino. 
Suena este instnimento. Luego 
Templado está el otro y fijo; 
Que ni ella ^vir pudiera, 
Si yo hubiera fallecido. 
Ni yo, si Julia muriera, 
Durara un instante vivo. 

GUA« ¿Pues qué es lo que hacer intentas? 

ALEJ. Escucha el mas peregrino 
Intento, y que pensar pudo 
El valor. 

GUA. Acaba, dilo. 

ALEJ. Pues yo á la iglesia he de entrar 
A verla solo contigo, 

Y he de ver si muerta está. 

GUA. Primero me diste un pisto 

Con decir: He de entrar solo, 

Y se me asentó el contigo 
Sobre la boca del miedo. 

ALEJ. Pues prueba. 

GUA. Ya estoy ahitos 

ALEJ. Si td me ayudas ahora. 

Verla esta noche imagino; 

Pero ú muerta la haUare, 

Como leona al bramido. 

Darla vida con mi voz 

Tiernamente solicito. 

Sígneme; ¿en qué estás suspenso? 



ALEJ. 



GUA. Seuor, si soy coa los vivos 

Gallina, ¿qué haré coa muertos, 
Si no mas, 6 ser lo mismo? 

Julia, á morir en tus brazos 
Tu Alejandro va rendido, 
Y tii has de ver con mi muerte 
£1 mas noble sacrificio. 

Señor, no veo bien de noche. 

Ven conmigo. 

Ya te sigo. (Vanse.) 



GUA. 
ALEJ. 
GUA. 



OCT. 



AND. 



Salm ANDRÉS y OCTAVIO criado. 



AND. ¡Dime, Octavio! 
OCT. Señor ? 

ANT. 



¿No has entendido 
Que esté el coche de posta prevenido? 

¿Á la puerta del templo, y á estas horas? 

Ain>. Pues mi intención ignoras. 

Decirte quiero todo mi cuidado. 

Ya sabes tii que anoche hallé encerrado 

A Alejandro con Julia en su aposento. 

OCT. Sé tu amor, sé también tu sentimiento, 

Y sé lo que á tu dicha se promete; 
Sé que tu tio Antonio Capelete 
Tan mal á su palabra corresponde. 
Que á Julia hermosa quiso dar al conde. 
Ya habiéndotela dado á tí primero. 
Mas di: ¿qué intentas? 

La venganza espero 
Mas nueva, aun con razón escarmentado^ 
Que el amor y el ardid han inventado. 
Como te dije, á dar la queja llego 
Á Antonio Capelete airado y ciego. 
Díjele que en su casa hallaba entrada' 
Alejandro; dijo él que ana criada 
Le escondió, sin qoe Joba k> silera, 

Y que intentaba dar la muerte fiera 
A Esperanaa, sin qoe esto se sitíese; 



Dijo que yo oonfkionar hiciese 

Un venemo ten fberte, 

Que no la diese plazos á la omerte, 

Para que esta criada muera luego. 

Su intento apruebo, y como amante dego. 

Considerando lo que ser pudiera. 

Comencé a díscnrrir desta manera: 

Julia sin duda debe ser culpada. 

Porque para matar á una criada 

No hicieran sus pasiones 

Tan prudentes secretas prevenciones. 

Y este delito que su ira advierte 
Pide menos castigo que una muerte, 
Pues el rigor en sí es rigor ageno. 
¿Luego fue para Julia eate veneno? 
Demás (me dije á mí, la ira templada) 
¿Qué importa que no muera una criada? 

Y si llevo veneno penetrante. 
Aventuro la vida de mi amante; 

Pues aunque Julia hermosa no me quiera. 
Muera de celos yo, Julia no muera» 
A un extrangero llamo, amigo mió. 
De cuyas esperanzas me confío; 
Oye cuanto mi industria le propone, 

Y le ordeno después que confícione 
Tan unidos un opio y un veleuo. 

Que no den muerte, pero infimdan sueno. 
£1 opio llevó á Antonio, y él airado 
Que á Julia se lo dio me ha asegurado. 
Leonora, otra criada y mi tercera, 
Dice que en esta bóveda primera 
Él y el conde vestida la dejaron; 

Y pues los dos á un tiempo me engañaron, 
£ntrar en este templo es mi deseo. 
Donde hallar viva mi esperanza creo. 

Y pues la noche ohicttni 

Se ha vestido el color de mi ventura, 

Y pues de aqueste templo tengo llave 
(Ya que mi amor tales industrias sabe). 
Que del cuarto de Antonio la he traído 

(Que es paitvon deito tenplo), y yo he podido 
Hurtarla diligente desde donde pendiente 



Fuese blasón de la pasada historia, 
' La colgaba el olvido por memoria. 

£1 yenganne abora elijo por preciso 
De Julia hermosa y porque no me quiso. 
Bobaréla, y UeTándomela á Kspaiiía, 
De un padre que me engaña. 
De Alejandro y del conde mi enenngo . 
Tomaré la venganza y el castigo. 

ocT. A prevenir las postas voy primero. 

AKD. Yete, Octavio, delante. 

OCT. Allá te espero; 

Que bien asi tu dicba se concierta. 
Quédate á Dios. (Vate.) 

Saca ANDRBS una üave y prueba á abrir, y saUn ALEJANDRO 

y GUARDAINFANTB. 

AND. Yo pmebo á abrir la pnerta. 

GUA. ¿Adonde vas, señor? dime: ¿en qué ims dado. 
Si el sacristán la llave te ha negado, 

Y tu puerta deseada 

Tanto como la noche está cerrada? 
¿Dónde las plantas mueves tan veloces? 

KLRi, Desde este dmenterío daré voces 
A mi Julia. 

GUA. Sefior, hablemas quedo. 

Aia>. Entró la llave; pero abrir no puedo. 

¿Si acaso por de dentro está cerrado? 

GUA. Junto á la puerta un hombre está parado; 
Escóndete y espera. 

Salen ANTONIO y el CONDE con luz por el otro cabo. 

ANT. ¡Muera Alejandro, amigo! 

coND. ¡Muera, muera! 

ANT. Junto á esta esquina dice que parado 
Esta noche le ha visto mi criado. 

AND. Hucha gente con luces ha venido, 

Y yó sacar la llave no he podido. 
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AWT. Un bulto veo. 

coND. Llégate. 

AND. Aqui espero; 

Que han de reconocenne considero. 
Dejóla, que volver luego imagino. 

Deja la Uave puesta ANDRÉS en la cerradura. 

ANT. ¿Quién va? 

AND. Andrés Capelete. 

ANT. ¿Pues, sobrino, 
Qué hacéis aqui? 

AND. Un grande amigo espero 
Que me ha dejado aqui. 

ANT. Esto es primero; 
Venid conmigo. 

AND. Estoy aqui ocupado. 

ANT. Seguidme, pues sois parte en mi cuidado. 

AND. Un amigo, á quien debo honor y fama, 
Necesita de mí. 

ANT. También os llama 

A empeño mas honroso 
Quien es mas que un amigo. 

AND. Ya es forzoso (aparte.) 

Irme con él. Si resistirme intento, 
Quizá conocerá mi pensamiento. 

ANT. ¿No venís? 

AND. ¡O dolor que en mí no cabe! 
En la cerraja me dejé la llave, 
Y perder temo esta ocasión, supuesto 
Que no sé si podré venir tan presto.' 

ANT. ¿Qué esperáis? 

AND. Voy con vos. ¿Adonde vamos? 

coND. A Alejandro buscamos. 

ANT. La justa muerte espare. 

AND. Volveré lo mas presto que pudiere. 

ANT. Sigúeme. 



ANT. 
COND. 
; AND. 

ANT. 

AND. 

ANT. 
ALEJ. 

GUA. 
ALEJ. 



GÜA. 

ALEJ. 
GÜA. 
ALEJ. 



Voy contigo. 

¡O venganza! 

¡O dolor! 

¡O hado enemigo! 
Vamos, Antonio. 

Mi valor te espera. 

¿Adonde vas? 

L que Alejandro muera. (Vanse.) 

Fuéronse? 

Sí, ya se fueron. 

Pues lleguemos á la puerta 



Á ver si acaso 

En la cerradura puesta 
Está una llave. 

Es verdad, 
Y es la llave de la iglesia. 

¿Quién la habrá dejado aqui? 
No sé. 

Guardainfante, prueba 
Á torcer la Have ahora. 

GÜA. Señor, no puedo torcerla, 

tuerce la llave. 

Que está hecha un Faraón. 

ALEJ. Toma, esta llave, y con ella 
Podrás con facilidad 
Abrir. 



Qué es esto? 



Dale otra, y métela por el ojo de la cerradura y abré. 



GÜA. Eso es mejor, venga. 
ALEJ. ¿Abrióse la puerta? 

GÜA. Sí. 

ALEJ. Pues entremos en la iglesia. 

GÜA. Oyes, éntrate tá solo. 

Que yo te aguardo acá fuera. 



ALEJ. 


¿Y quién ha de alzar la losa. 
Si no puedo solo? 


GUA. 


Praeba, 


f 


Hasta ver si alzarla puedes; 
Y como fuerza no tengas, 
Aqui estoy yo. Ven por mí, 
Que iré á ayudarte por fuerza. 
¿Quién pondría aqui esta llave? 


ALEJ. 


Deja el miedo, acaba. 


GÜA. 


Entra 




Tú delante, ya te sigo. 



ALEJ. 
GTJA. 



ALEJ. 



GUA. 



ALEJ. 

GÜA. 

ALEJ. 
,6ÜA. 

ALEL 



Van entrando. 

¿Sabes el réquiem (leternamf 
Sí. 

¿Y, el memento mei, 

Deus? 

¿Cerraré la puerta? 

Cierra ; 

Y esa vela que compraste 
Hoy á la lámpara llega, 

Y enciéndela, Guardainfante. 

¡Que quieras con una vela 
De aqueste sebo maldito 
Yaya á alumbrar una muerta! 

De cera amarilla babias, 
Ignorante, de traella. 

Oyes? Busca td el pábilo. 
Que no te faltará cera. 

Entiendes ? 

Ya voy, señor. 

Va d encender, 

¡Ay mi Julia, quién pudiera 
Darte una vida! Mas ya 
Un alma en decente ofrenda 
A sacrificarte vengo. 



Sale con luz. 



u 

ouA. ¡Deo gratia»! 

ALBJ. Amigo 9 llega, 

Y la bóveda bnsqnemos. 

Lee en ü suelo. 

GUA. Aqni yace (dice en esta) 
Bsirtolomé de la Escala, ^ 
Sefíor de Yerona. 

ALBJ. Deja 

Esa, y pasemos á otrau 

GUA. ¡Lleve el demonio la muerta! 
Aqni reposa el muy noble 
Luis Capelete. Tópela. 

ALBJ. Pues tira de la sortija. 

Como está reden abierta, 
Es muy fácil levantarla. 

Abre la bóveda. 

GUA. Ya abrí; tomo mi caldera 

Y mi hisopo; señor, tii 
Allá te lo haigas con ella. 
Escalera hay puesta, baja. 

ALEJ. Gnardainfante , aqui me espera. 

GUA. ¿Señor, tii no eres Montesco? 

ALBJ. Si, lo soy. 

GUA. Pues considera 

Que de airados Capeletes 
Está la bóveda llena, 

Y si bajas sólo, te han 

De poner que sea vergüenza. 
Yo he de bajar á tu lado. 

ALBJ. ¿Posible es que miedo tengas? 

Vela ALEJANDRO. 

GUA. El miedo me tiene á mí. 

¿Señor, á escuras me dejas? 
Dios me perdone, esto es hecho. 
¿En fin morí? ¡Dios me tenga 



En su gloria ! * ¿ Si yo soy 
El que hablo? Mas si yo feera. 
Ya me hubiera puesto yo 
De dos trancos á la puerta. 

ALEj. ¡Ha Guardainfante ! 

GüA. Qué quieres? 

ALEJ. Baja. 

GUA. ¿Quieres tii que quepa 

Un Guardainfante 'tan ancho 
Por entrada tan estrecha? 

ALEJ. Pues ayüdame á subir 
A mi Julia. 



GÜA. 


Ya Ja tomo. 


ALEJ. 


Guardainfante, vaya. 


GUA. 


Venga. 




Súbenta tntre los dos desmayt 




¡Que pesados son los muertos! 
Por eso solo pudiera 




No morirse una persona. 
Señor mió, sube apriesa. 
Que está la uiuerta muy junto, 




Y pienso que se me pega. 


ALEJ. 


De aqueste confesionario 




Quito esta silla, y en ella 




T«a puedes sentar. 


GÜA. 


Bien dices. 




Siéntala. 


ALEJ. 


Cierra la bóveda. 


GÜA. 


Ea. (Cierra.) 


ALEJ. 


Julia, mi prolija suerte 




Tu ruina infelice llora; 




Que no quiere quien no adora 
Hasta después de la muerte. 




Muerta imaginaba verte; 
Pero tu hermosura es tal, 



Que en ti me da ejemplo igwil 

La exhalüMii qae carHó; 

Que de la luz que logró 

Dejó impresa la señal. 

El sol hermoso murió 

En urna salada y fría, 

Pues aun no ha expirado el día. 

Aunque planeta eiípiró: 

Un crepúsculo dejó, 

Aunque no de luz tan pura. 

Igual ejemplo asegura 

Verte á tí sol eclipsado 

Que en crepúsculo ha dejado 

£1 dia de tu hermosura. 

Pavesa hermosa que admiro 

No arder y no fallecer» 

¡O quién pudiera volver 

A esconderte de un suspiro! 

Mas si amor es fuego, y miro 

Que el fuego no aprovechó, 

Con ser fuego ardiente yo, 

¿Cómo he de poder violeato 

Darte llama con el viento, ' 

Si el fuego no te la dio? 

Yo vi escrít» tu lus pura, 

Borróla muerte indignada; 

¿Quó importa que estés borrada^ 

Si se lee tu hermosura? 

Dime aquesta enigma obscura 

Por lauro tuyo ó por palma, 

Di (de mis sentidos calma), 

¿Cómo están con perfección, 

Con un alma cada acción. 

Si todas están sin alma? 

Ó es que lo hace mi pasión 

Que imposibles ñngir4, 

Tiéntala el pecho, 

6 con las alas ostá 
latiendo tu coraron. 
Sueño? Sí, no es íIiuíoa^^ 



Porque, el tacta no «b» mentido 
Que tu coTBBton ha si4o 
Como relox concertado 
Que después de haber sonado 
Se queda con el ruido. 

6UA. Locos he visto, y ninguno 
He visto con esta tema. 
Señor ^ solo hay un remedio, 
Para que viva la veas. 

ALEj. ¿Qué es? 

GUA. Que yo la resucite. 

ALKJ. ¡Vive Dios! 

6UA. Yo hablo de veras. 

Mira, yo estoy hecho un santo, 
Desde que ha que entré en la iglesia; 
Y ver quiero si hacer puedo 
Este milagro con ella. 

ALEJ* ¿Qué intentas? 

GUA. Resucitarla. 

ALEJ. ¡Que asi mi dolor diviertas! 

GUA. Cuando no te la dé viva. 
No te la daré mas muerta. 

ALEJ. ¿Qué has de de;cirla? 

GUA. Oye atento. 

¡Ha, señora Julicita! 

ALEJ. Habla quedo. 

GUA» Aun plegué á Dios 

Que me oiga desta manera: 
Hisopo ) por la virtud 
Que Dios te ha dado ...... 



Échala agua, 

ALEJ. ¿Hay tal bestia? 

GUA. Que resucites á Julia, . . ... . 

Señora, un coche té espera. 
Muger que no vuelve á coche 
No hayas miedo tii que vaelva. 



t 



X » * 



ALEJ. 
GCA. 



¿Ves que no la remcitd? 

Pues por Dios, qoe es la prostrem 

Que yo no he resnckado. 

Desta ya. 

¿Hay tema mas necia? ? 

{Ha Julia 9 ha Julia! 



])^U^ en la cara con el agMa del hisopo^ y vuelve en sí. 



AX.EJ. 

6UA. 

JUL. 
AX.EJ. 

JCL. 
ALBJ. 

JUL. 

GCA. 

JUL. 
ALEJ. 

JUL. 
ALEJ. 

JUL. 

ALEJ. 

OUA. 



ALEJ. 

OUA. 
ALEJ. 



¿Quién llama? 

Qué miro! 

Hémosla hecho buena! 

Ha Alejandro! 

Julia mia! 

Mi esposo! 

{Mi dulce prenda! 
¿Que estás viva? 

¿No lo ves? 
Guardainfante ! 

Guardafuera ! 

Julia y yo te mando misas. 

¿Cómo aqui desta manera? 

¿Dónde he de estar, sino aquj? 

¿Cómo estaba yo en la iglesia? 

Eso después lo sabrás. 

¡Feliz suerte! 

Y la primera. 

Digo que tienen los hombres 
Dos mil virtudes secretas. 
¡Válgame Dios! si soy santo, 

Y no pensó que lo era. 

Td puedes irte delante. 
Para que el coche prevengas. 

Pues yo voy; ¡quedad con Dios! 
¡Grande amor! 



(Vü*e.) 



SVL. 



ALEJ. 



JUL. 

ALEJ. 

JUL. 



ELE. 



ATÍD. 



ELE. 
AKD. 



ELE, 



¡Feliz estrella! 
Por tuya mí vida estimo. 

Esposa, tiempo nos queda; 
Vente conmigo, y los dos 
Entre la obscura tiniebla 
Iremos hasta la puente, 
Donde el coche nos espera. 

Ya sé como se hallan glorías. 

Cómo ? 

Buscando las penas. 

VoHse, y S0le ELENA con capa y sombrero. 

Aqui me dice el papel 
Que le he de hallar, y ansi es fuerza 
(Pues que la noche me ampara) 
No apartarme de la iglesia. 

Arrinuue d la iglenat y *ol^ ANDRÉS. 

A Antonio dejé en su casa, 
Y vengo á ver si pudiera 
Entrar, pues en el peligro 
Me dejé la llave puesta. 
Llegar quiero. 

Un hombre miro. 

Un hombre junto á la puerta 
He visto. ¿Mas qué recelo? 
Llegóme, quien fuere sea, 

$in duda que es Alejandro. 

Ó miente 1^ noche negra, 
Ó del templo sale gente. 



Sale ALEJANDRO y JULIA asida dr su capa. 

ELE. Gente sale de la iglesia. 

ALEJ. Ásete de mí, señora. 

BLE. La voz de mi hermano es esta. 
Voy eon él, que ikie habrá visto. 

ALEJ» Síguesmef 
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JUL. Sí. 

ALEJ. No te pierdas. 
JUL. Tropecé; ¡válgame el cielo! 

Tropieza JULIA, suelta la capa de ALEJANDRO $ d este tiempo 
ELENA asese de ALEJANDRO; atraviésase Al^DRKS^ y ase JU- 
LIA de ANDRÉS, pensando que es ALEJANpRO. 

AND. Ó finge sombras la idea, 

Ó be visto salir tres hombres. 
Llegóme. 

JUL. Señor, espera, 

Que tropecé. 

ALEJ. Ven conmigo. 

JUL. Adonde dices que espera 
£1 coche. 

AND. ¿Qné es lo que escucho? 

La voz de mi Julia es esta; 
Callar quiero. 

ALSJ. 4 No andas? 

ELE. Sí. 

JUL. 4 Esposo, dónde me llevan? 

AND. ¿Esposo dijo? ¿Qué es esto? 

ALEJ. Que llevo mi hermosa prenda. 

JUL. Seamos amigos, fortuna. 

ALEJ. Fortuna, para tu rueda. 

Vanse por una puerta ALEJANDRO co» ELÜSNA y por otra 
ANDRÉS con JULIA asidas de las capas, con que se da fin d la 

segunda jomada. 



Jornada Tercera. 

Sale ELENA con capa y sombrero, asida de la capa de ALE- 
JANDRO, como acaba en la segtinda jomada, 

ALEJ. ¿ No me hablas , Julia mia^ 

Pues ya en tu luz quiere encenderle ehdiaf 
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ELE. 
ALEI. 

BLE. 
ALEJ. 



ELE. 
ALEJ. 



.bLE. 
ALEJ. 



ELE. 



^LEJ. 



Dent JCL. 

ALSJ. 



Fil«K. 



ALEJ. 



ELE. 
ALEJ. 

ELE. 
ALEJ. 



Pues la sombra á mis ojos ha impedido^ 
Deja ^ine m^ aproveclie del oido.. 

Que soy Julia Resume; callar quiero. (aparU,) 

No muera á tu silencio, ya que muero;' 

Ó es que á tn labio tu dolor ao ad^rta, 

No debe de saber que Julia es muerta, (aparte.) 

Ó con mudos enojos 

Hablas con el idioma de tus ojos. 

]No tu sMettcio por desconsoiarine 

No te he de dar el sttsto de esouehannie. 

Quiera hacerme este agravio! 
Permite el uso de la voz al labio. 
No el silencio enemigo, 

¿Si habló con Julia, cuando habló conmigo? 

De mis verdades nanea satisfecha. 
Te hiele las palabras en d pecho. 
Si Horas, Julia, entre silencio tasuto^ 
Enjuguen mis suspiros á tu Ilaato. 

¿Cómo será su peda? 

No le quiero decir que soy Elena. 

Móbil grande que riges mi albedrío, 
¿Cómo no hablas? 

íAlcfaBdro mió! 

El eco con tu voz me ha lisonjeadou 
¿Cómo é\ te oyó, si yo no te he escuthado? 
Pero sin duda quiere paco ateata- 
Regalarse mi oído con el vienÉo. 

La voz de Julia mi temor dispierta. (aparte.) 
Qué escucho, cielos! ¿Yo po ia vi jmiierta? 

Huye, huye, sombra fría* 

O si esta enigma descifrara el dia! 

Habla, Julia hermosa! 

Oye! 

¡Qué pena! .Tulía! 
Julia no soy. 

¿Pues quién? 
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Eleaa. 

Aua. 4Tiiy Efena, cómo aqmf Tarde me templo. 

ELE, Jante á la puerta te esperé del templo. 
Como el papel deda. 

Aua, £1 p^iel á mi Julia le escribía. 

iPero cómo tras mí desta manera? 

SLE. ¿No me dijiste tü que te siguiera? 

AI.EI. ¿Luego contigo hablaba? 

BLE. Conmigo, que á la puerta te esperaba. 

ALBj. ¿Julia no me siguió? 

ELE. No te ha seguido. 

AX.EJ. Julia por tí se fue. 

ELE. Tú la has perdido. 

ALEJ. Pues me amparaste y me vendiste agora. 
Yo te conoceré, noáie traidora. 
Mas ya que desta suerte 
Llegó el ultimo plazo de mi muerte, 
Porque en decente sacrificio muera, 
Voy á buscarte, Julia mía. 

Al entrarse sale CARLOS y le detiene. 

CAEL. Espera ! 

ALEJ. ¿Carlos, cómo aqui has venido? 

CAEL. Como amigo diligente 

Desde ayer tarde te busco-, 
Pero ya quiso mi suerte 
Que te halle. 

ALEJ. ¡Sigúeme ahora! 

cARL. No puede ser. 

ALEJ. ¿Pues qué quieres? 

CAEL. Quiero que sepas, amigo, 

ALEJ. ¿Qué es? 

CAEL. Antonio Capelete 

En este monte te busca, 
Y para darte la muerte. 
Con sus deudos y parciales 
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(Airados y como ia^acieiites) 

No dejan faraa en el monte, 

A quien la ira dispense 

De su acero siempre airado. 

Gruta escondida silvestre 

No quedó en esta moirtana 

Que examinar no se deje 

Del cuidado, estancia obscura 

Que el indicio no penetre. 

Capitán de sus parciales, 

En venganza suya quiere 

De nuestra corriente sangre 

Tanta reliquia sorberse. 

Y como ayer me contaste 

Que prevenido en el puente 

Del Adige, undoso río. 

Un coche de posta tienes. 

Para robar á tu Julia, 

Por ver si hallar te pudiese 

Por el monte, á tantos riesgos 

Airado, como valiente 

Vengo á buscarte yo agora. 

Por aquella senda puedes 

Salir hasta la ciudad. 

Donde prevenidos tienes 

Dos mil parciales que al orden 

Que tu ira y mi amor les diere 

Harán que en vengansa tuya 

Yerona y Venecia tiemblen. 

La voz de Itatta en el monte 

A las peñas enternece. 

Pero reserva tu vida; 

¿Para qué vengarla intentas? 

Ya de su padre en la ira 

Peligrará; tarde cree 

Que has de cobrarla, si hoy 

Con ira y valor prudentes 

No das plazo á la venganza, 

Si la venganza apeteces. 

Tu amigo soy, y á tu lado 

Siempre fino y leal siempre 

Has de hallar en paz y en guerra 
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Un amor qme te •conseje, 
Ude espada que te ayude, 

Y an Yoto que te refrene. 
Porque muriendo á tu lado 

Y en tu venganza, confíeseB 
Que roe debes ub amor, 

Y que una vida me debes. 

ALEJ. ¿Cómo saben donde estoy? 

CARL. Como tienen mucha gente 
Emboscada, y con Elena 
Te vieron bajar. 

ALEJ ¿Y creen 

Que es Elena? 

CARL/ Esto imaginan. 

Si librar tu vida quieres, 
Huye por aqui. 

ALEJ. Bien dices. 

Por esa montana verde, 
Cuya hermosa riza cumbre 
Le ha servido de copete, 
Podremos ir a Verona. 
Seguidme los dos. 

Al entrarse sale GUARDAINFANTB y deHeñdos, 

ouA. Detente, 

Que con fustihu» et 4Kinni$ 
£1 conde París valiente 
Anda á caza de Mónteseos 
Con cuatrocientos Idbreles. 
Repartidos él y Antonio 
Por dos partes diferentes. 
No dejan copado robre. 
Cuyo hueco no penetren, 
Por ver si del roble oano 
Eres recatado huésped. 

Y para que agora sepas 
De tu desdicha y tu suerte, 
Que por donde andan los malos 
Suelen caminar los bienes, 
Sabrás que cnodo me enviaste 
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A prevenir diligente 
£1 coche de p<»ta, en ^[«e 
Con tu kennosa Julia iiuyeaeSy 
Con postas otro criado 
Estaba en el mismo puente, ' 
Esperando que Uegwie 
Con Julia Andrea Capelete. 
lAegó Julia, y llegó Andrés, 

Y ella fina, como siempre. 
Le dijo: Ale^ndro mío, 
Tuya soy; cuando el aleve 
De Andresillo la responde: 
Julia, aunque mover intentes 
A los cielos con tus voces, 
Los cielos no han de valerte. 
Andrés soy y no Alejtadro; 
Si el freno de amor entiendes. 
Sube en este potro rucio 

Bel alcaide de los Yelez. 
Yo *soy quien mas te ha querido, 
Tii eres la que mas debes; 
Pues dame cnenta con pago, 
Puesque llegó el plazo y puedes^ 
Procuró ablandarla á ruegos, 
Respondióle con desdenes; 
Ella dijo: Ache, que ache; 
Andresillo: Erre, que erre. 
Él deste ^mor enfermizo, 
Ella de tu amor doüente. 
Como era casi de dift, 

Y amor en ayunas tienen. 
Para cobrar de una vez 
Cóleras de amor cmieles, 
Andrés lloró letuario, 

Y Julia lloró aguardiente. 
Violencias quiso Andresülo. 
Dijo ella: Andresitto, tente; 

Y ól respondió: Los Tarquiaos 
Son chanza, donde hay Andreses. 
Pero yo que desde d coche 

La veo resistirse loiette, 

Y que, aunque* él sabe obligarla. 



Ella sabe defenderse, 
No acordándooMi que hay vida, 
Bien que temí qoe habia muerU, 
Saco en el coche la espada, 
Calo el sombrero, enzaiaéme, 
Hedió una cortina mas, 
Porque ninguno me yiese. 
Arrojóme, y como estaba 
Tan airado y tan valiente, 

Y ser valiente es ser cuerdo. 
De muy valiente témpleme. 
Andaban Julia y Andrés 

£n sus dimes y diretes. 
Cuando hétele aqui á su padre^ 

Y al conde París hétele. 
Dando voces el uno y otro. 
Andrés que los oye y siente, 
Ardiendo en ira, buscaba 
Entre lo rojo lo • verde. 

Fuese huyendo, y Julia entonces 
Huyendo hacia el monte fuese. 
Llegóse al coche el tal conde; 
Dijo: ¿Ciiyo coche es este? 
De Alejandro, respondió 
El cochero impertinente. 
Cascáronle treinta palos 
Repartidos en dos veces. 
Los diez, por ser tn criado, 

Y por cochero los veinte. 
Escapé, viéronme hiyr; 
Dijome el conde: jOlofernes, 
Oid! ¡Esperad, Vinagre! 

Y yo le respondí: Aceite. 
Corrí cnfín, como yo suelo, 
Oí tu voz y llegúeme. 
Agora, señor, te aviso 
Que deste riesgo evidente 
Huyas, si no es que de cebs 
Te vas á morir adrede. 
Julia da en el monte voces, 

Y antes que á ayudarla ligues, 
Ha de encontrar á so padre.; 
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No quieras tii que te encueatre. 
Por dos diferentes partes 
Te cercan; huye, si puedes; 
Que mas vale en este mundo 
(Si á ser buen Cristiano atiendes) 
Un año solo de vida 
Que de buena fama veinte. 
Ya nos 

ALBj. Calla ^ que aunque agora 

Me obligues y me aconsejes 
A que huya y á buscar á Julia 
(Pues el sol luces me ofrece) 
He de ir. 

cA&L. Eso no es quererla; 

¿Porqué, si vengarte puedes 
Y cobrarla, airado y ciego 
Quieres perderla y perderte? 

GüA. Ven, que pnede ser hallarla. 

BLE. Mira, señor, que te pierdes. 

GÜA. Amigos hay convocados. 

CJAKL. Yerona ayudarte quiere. 

ELE. No te entres mas en el riesgo. 

ALEJ. Pues ya que mi estrella ordene 
Que os obedezca, iúy Carlos, 
Te adelanta, pues ver pueden 
Que vamos juntos; tii sigue 
Sus pasos secretamente; 
Td cerca de mí podrás 
Ir delante. 

CARL. A obedecerte 

Como amigo me adel»ito. 

ELE. Y yo voy á obedecerte. 

6UA. Yo seguiré tus estampas. 

ALEJ. ¡Que leal! 

CARL. Tu amigo siempre. 

ALEJ. ¡Que fino! 

GiTA. Soy buen criado. 



ALEi. ¡Grande anwr! 

ELE. Tii le mereces. 

CARL. ¡Déjeme el cíelo ayudarte! 

GüA. ¡Servirte el cielo me deje! 

ELE. ¡Déme mi estrella fortona! 

ALEJ. Astros para mí crueles, 

¡Ó dadme vida con Julia, 
Ó dadme sin ella muerte! (Vanse.) 

Sale JUUA. sola. 

juL. Escápeme Andrés, perdí a mi e^oso, * 

Y mi padre le busca riguroso. 

Alli el conde París con mas recelos, 
Caudillo valeroso de sus celos, 
Alcanzarle procura, 

Y yo por la espesura 

De aquellas ramas encubrínne espero. 

¡O para cuándo el hado lisongero 

Me guarda una fortuna! 

Ó es que me muevo al orden de la luna. 

Plantas, que agora logro su menguante, 

Huirme por aqui será importante. 

Pues que ya el cielo ordena. 

Dene. ANT. ¡A Alejandro buscad! 

Dent. conD. ¡Buscad á Elena! 

JUL. ¿Pues dónde podré huir, cielos, por d<$nde? 
Alli mi padre, y á esta parte él conde. 
El uno á Elena, y otro al dueño mió 
Solicitan, y yo sin albedrío 
Sigo esta senda incierta. 
Mí padre y el presumen que soy muerta, 

Y si me hallan, morir será forzoso 
Con un padre indignado y sin esposo. 
Ya no se oye su voz; pues sin recelo 
Por aqui voy á entrar. 

Al entrarse sale ANTONIO sii padre, 
ANT. ¡Válgame el cielo! Espántase ANTONIO: 



JUL. Topé á mí piHire; }0 kiMke suerte! 

ANT. Julia, seSa divina de la muerte, 

¿C<Smo á buscarme á mí, sombra mentida, 
Vienes con las verdades de la vida 
Aparente verdad? 

r 

JUL. El se ha turbado. 

>inr. Tti misma á tí la muerte te has buscado; 

No tuve culpa yo, y decirte puedo ....*. 

JüL. Yo quiero aprovediarme de su nñedo; (aparte.) 

Y pues sombra me nombra. 
Huyendo parecer quiero mi sombra, 

Y será esta fortuna la primera. 
Por aqni he de salir. 

Al entrar míe el CONDB PÁRIS. 



coND. Elena, espera. 

No es Elena, que es Julia, ¡vive el cielo! 

JUL. Di con el conde; j enigma soy de hielo! 

ANT. ¡Conde amigo! 

coND. Amigo Antonio, 

Decid como 

AiíT. ¡Estoy mortal! 

conD. ¿Vos con Julia ? 

ANT. ¡Grave pena! 

COND. ¿En esta espesura estáis? 

ANT. No es Julia, aunque veis á Julia, 
Puesque vos sabéis 

COND. Hablad. 

ANT. Que en la bóvedíi esU. noche 
Los dos ^ 

COND. ¡Obstinado mal! 

ANT. La dejamos sepultada. 

JUL. Fortuna; ¿en qué has de parar? 

COND. Pues si no es Julia. ^ de^dme 
Quien es. 



AHT. Ub entono ■»• 

Que la vista, como fácil. 

Ha podido fabricar 

Con la ilusión de los ojos. 

coT«D. Lo que vos decis, será; 

¿Pero vos no v^s á Julia? 

ANT. Yo la miro. 

coND. ¿Y no es verdad 

Que yo la veo también? 

AT«T« Vos decis que la miráis. 

COND. Pues mi vista, como fácil, 
Buen pudiera flaquear, 

Y de un ente de razón 
Hacer un ente real. 

Pego dos vistas á un tiempo; 
4 Cómo de una cosa igual 
Puedes hacer dos efectos 
Distintos en un obrar? 
Dos la vemos; luego es Julia 
Verdadera y no mortal ; 
Porque la vista no puede, 
Como sentido eficaz. 
Engañar á dos á un tiempo, 
Aunque á uno pueda engafíar. 
Si el sentido de la vista 
Suele tal vez peligrar. 
Usemos del tacto agora, 
Que el tacto no faltará. 

Y este sentido responda 
Aquella dificultad 

£1 hacer mejor sentido. 
Pues lleguemos. 

ANT. Bien habláis. 

COND. ¿Pues á qué aguardo? 

ANT. ¿Qué espero? 

jüL. Antonio, conde, mirad 
Que 

COND. A aprovechar un sentido 
Amante quise llegar, 



ANT. 



COND. 
JUL. 



ANT. 

JUL. 
COND. 

JUL. 
COND. 



ANT. 



Y vista ^ tacto y oído 
He venido á aprovechar. 

¿Cómo, di, traidora hija. 
Cómo ingrata á mi verdad 
£n este monte perdida, 
Sn esta montaña estás? 
¿Quién aquí te ha condacido? 
¿Quién, di, te pudo sacar 
Del sepulcro, donde fuiste 
Lástima y ejemplo ya? 
Dime pues 

Responde, como 

Dejadme, y no me aflijáis; 
Que yo no sé mas de mí 
De saber solo que hay 
En esos cielos hermosos 
Castigo, pero hay piedad. 

¿Cómo estás aqnif 

No sé. 



Dime 



Después lo sabrás. 

Yo no tengo que saber; 
Pues solo á fin de engafiar 
Un deseo, fuiste tii 
£1 que supo dodeal 
Con un veneno mentido 
Su muerte disimuiar.r 
Td, por dársela á Alejandro, 
Por hacer con él la paa 
(Que ha dias que tu tontea 
Ó tu temor deseará). 
Fingiste su muerte, y .... » 

Calla, no me digas mas; 

Porque antes que á un vil Ifontesco 

La mano llegase á dar, 

A su corazón infame 

Diera otra vea el palial. 

No ha de ser otro que tü, 

Ó el orden ha de faltar 
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Del euioy quien de mm rayo» 
I^ luz logre celeattal, 
Ó de MI alevosa saogre. 

lUL. Pues empieza á derramary 
Ya que una yez no pudiste. 
De mis venas el raudal; 
Yo amante, como primero. 
Yo constante y firme mas 
De Alejandro, de mi esposo 
Llama seré perspicaz. 
£1 que se pruebe á encender, 

Y no se llegue á abrasar. 
Erró el veneno, y su efeto 
Fue de mi letargo eficaz 
Breve efímera de un sueño. 
Que apenas cumplió la edad 
De un dia, y fiíe ki primera 
Desdicha de cuantas han 
Introducídose á eternas 
Dentro de un alma inmortal. 
Que no se cuente por siglos. 
Sino por horas no mas. 
Vuelve pues menos piadoso 
Segunda vez á empuñar 

Tu cuchillo. 

ART. Bien me dices. 

jüL. ó pues mi pecho es tmaii 

De mis yerros, y es tu aeero 
Bruto y grosero metal, 
Yo le atraeré por «feto. 
Para que los dos creáis 
Que es acd<leiital nd muerte. 
Siendo muerte natural. 

Y agora • . ^ . . • 

aut. Cierra los labios. 

Hija ingrata, porque ya 

Hace qti€ la quiere dar. 

Mi castigo á tu gran culpa 
Mas plazos no quiere dar, 

Y ansi 



cOx\D. Oeitii el accfeio, 

Antonio; qae auiiqae.ee verdad 
Qae no es de mi amor decente 
Julia sujeto capaz, 
Con todo, porque la quiero. 
La muerte no la has de dar. 
Ella á mí no me ha engañado, 
Yo no la puedo obligar 
Que borre del. pecho suyo 
Lo que impreso en él está. 
No sabe lo que es querer 
El que intenta violentar 
A quien ama otro sujeto; 
Yo sí que adoro sé ya, 
Cuan difícil será en mí 
Este carácter borrar. 
Demás que si para propria 
Procuraba su deidad. 
No fuera yo ser honrado, 
Si en tálamo conjugal 
Quisiera yo á quien yo sé 
Que quiere otro amante mas. 

Y aunque esto no padeciera 
Esta gran dificultad, 
¿Quién logra muger, sabiendo 
La pretende otro galán? 

No es amante aquel amante 
Que atiende solo á lograr 
Igual lado, igual cariño. 
Noble fe y fineza igoal: 
El que quiere, cuando sabe 
Que le aborrecen, querrá. 
No para querer; que quiere 
No mas de para alcanzar. 

Y ansi, cuando dos procuran. 
Premio uno, otro lealtad, 

£1 que quiere ser querido. 
Es solo el que quiere mas. 
Pues si yo adoro á tu Julia 
Con fineza y con verdad, 

Y sé yo que me aborrece, 
¿Para qué me he de empeñar 
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En saber amaria bien, 

Si me ha de pagar tan mal? 

)UL. ¿Luego tii ya me aborreces? 

coKD. NoJ, Julia, pero estoy tal 
Que procuro aborrecerte: 
Cruel has sido, y días hay . . 

juL. Pues yo soy tan desdichada. 
Que pienso que no podrá. 

AT9T. Pues si til la das la vida, 

Y yo la procuro dar 

La muerte que ha merecido. 
Oye este arbitrio, y verás. 
Como sin darla la muerte 
La doy muerte. 

coND. Acabad ya. 

AVT. En este hermoso castillo 
Que en forma piramidal 
Con las nubes en el cielo 
Logra obscura vecindad. 
Que de nuestros Capeletes 
Defensa heroica será. 
En prolija prisión quiero 

Y en profunda obscuridad 
Que aun de ios rayos del dia 
No logre la luz solar. 

No el alimento le, falte; 
Muera al cuchillo fatal 
De los días, de la muerte, 
De los años, del afán. 
Cuchillo es también el tiempo. 
Aunque afilado no está; 
Crean todos que ya es muerta. 
Yo fingiré que al entrar 
En el castillo otra vez 
La di muerte, y tii serás 
Quien sólo deste secreto 
Ha de saber la verdad, 

Y á mí 

coTiD. Cajas en el monte 



Ocupan la raridad 
De io^ vientos. 

ANT. Y á esta parte 

Por ese rubio arenal 
Descender un hombre veo. 
Andrés es. Llégate acá. 
Que aqui estamos. 

JDL. ¡O traidor! 

ANT. Andrés! 

3UL. ¡Cielos, que será! 

Sale ANDRBS. 

AND. ¿Qué hacéis en esta montaña. 
Cuando toda la ciudad 
En nuestra busca desciende? 
Por caudillo y capitán 
Airado Alejandro baja 
Con dos mil hombres que ya 
De los enemigos nuestros 
Signen la parcialidad. 
Embistamos sus escuadras. 
No aguardemos á lidiar, 
Cuando sea el valor menos^ 
Por ser la ruina mas. 
llfirad que están ya muy cerca 
De nuestra gente, y mirad 
Que para el triunfo ó la muerte 
£1 plazo llegó fatal. 
Pues embistamos. 

coND. Bien dices. 

ANT. Primero intento guardar 

A Julia en nuestro castillo. 
Voy delante. 

AND. Bien harás; 

Que Elena también en él 
Prisionera nuestra es ya. 

COND» Pues en ella, ¡vive el cielo! 
La venganza he de tomar. 

ANT. Yen conmigo. 



JUL. ¡Que ilifelii! 

ANT. Fingiré que con crneldad 
La doy muerte. 

JUL. ¡Aj Alejandro, 

Quién te pudiera ayudar! 

coKD. Pues está cerca el castillo. 
Vuelve presto. 

JUL. Estoy mortal. 

ÁNT. Luego bajaré á ayudaros. 

coND. Pues y Andrés, id á juntar 
Vuestra gente. 

AND. Y vos la vuestra 

Podéis ir á acaudillar. 

COND. De la espesura del monte 
Me aprovecharé. 

A NT. Hoy verán 

Los Mónteseos el valor 
Que en nuestros alientos hay. 

AND. Muriendo Alejandro, espero 
Ser de Julia. 

COND. Hoy morirá 

Alejandro, y á mi Julia 
Gozaré en serena paz. 

AND. ¡Pues ea, conde, á embestir! 

COND. j^Pues ea, Andrés, á, lidiar! 

AND. Celos llevo, vencerélos. 

COND. Es querido, él vencerá. (Vanse.) 

SaUn ALEJANDRO, CARLOS y GUARDATNFANTB. 

ALEJ. ¿Tomastes las puentes? 
CARL. Sí, 

Ya con docientos soldados 
Los puentes están tomados. 
Di: 4 qué intentas? 

i^LEJ. ¡Ay de mí! 

CARL. Témplate, y cordura ten. 



CARI.. 



GÜA. 



ALEj. 4 Cómo templaré ni peua^ 
Si tii perdiste á mi Elena, 

Y á Julia perdí también? 
¿Cómo, di, se te perdió 

Mi hermana? ¡Ay desdicha mía! 

Yo entendí que me seguia, 

Y en el monte se quedó* 

Pues Vitoria té prometes, 
O valeroso caudUlo, 
Lleguemos á este castillo. 
Fuerza de los Capeletes, 
Donde estará aprisionada 
Tu Julia, si no está muerta; 

Y si está la puerta abierta, 
La puedes hacer cerrada. 

ALEJ. ¿Su castillo si podría 
Ofenderme ? 

CARL. Eso he pensado. 

GUA. No hay que temer, que han bajado 
Al m«Bte hi artUlería. 
Ya llegamos, y ya estoy 
Resuelto á morir, si agora 



Dent. ANT. ¡Desta manera, traidora. 
Has de morír! 

DentjVL, Muerta soy! 

ALEJ. ¡,Que nunca mi oido acierte 
A escuchar por mas veloz 
Entre tantas una voz 
Que no sea voz de la muerta! 

Y esta que agora escuché 
No dejará de ser cierta. 

Dent ATUT. Capeletes, Julia es muerta, 

Y yo soy quien la mató. 
Muerta es, que mi suerte esquiva 
La da la muerte que veis. 

ALEJ. ¿Capeletes, tío 4ím«^ 

Cuándo Julia estufO vi^? 
Mas si también ha lofvado 



Su airado cadutto fien», 
Bomper ese imro quiero. 

GUA. Señor, al amia han tocado. 

ALBJ. Un mal quieres influir. 

Astro. ¿Has cómo has de obrar, 
Si nunca tienes higar 
Para podeile segmr? 

CAKL. Acaha. 

ALBJ. ¡Qne infeliz soy! 

Carlos, sal á recibir 
Al coiMie. 

CAEL. Voyte á servir. 

ALBJ. ¿Y por dónde vas? 

CARL. Ya voy 

Por esta parte. 

ALEJ. Pues arda 

En incendios nü dolor. 
¿Y tü vienes? 

Vmue GARLOS y ALKJANDRO. 

GCA. Sí, seiior. 

Yo quedo en la retaguarda^ 
Ea, mi temor aliente; 
A mi amo voy á ayudar. 
¡Vive Dios! que he de probar 
A qne sabe ¿ ser valiente. 
£a, no hay que resistilio. 
Ni hay tampoco qne temer; 
Yalentonazo he de ser, 
Qne esto no es mas de deciUo. 
Pero de la torre infiero 
Que Antomo el viejo salió 
Con seis soldados; pues yo 
Agora estrenar me quiero. 
¿Porqué á todo Capelete 
No embisto? Acometo pues, 
Porque me llamen después 
El Hontesco Bfatasiete. 
Yo me arrojo; mas ve aqui 



K- 



Que con T^or, con ahinco 
De los seis mato ios cinco, 

Y el otro me mata á mí. 
Dirá mi amo al instante: 
¿Cinco matd? ¡Extraño brío! 
Dirá otro: Señor mío. 

No los mató Goardaintote. 
¿Pnes qnién? replico: 
¿Qnién, señor? Yo no acierto; 
Que despnes qne estaba muerto. 
Otro llegó y los mató. 
¡O goenrilla tal por cual. 
Aquesto hay en tí también! 
Yo he de morirme muy bien, 

Y lo han de contar muy mal. 
No iré allá de buena gana. 
Aunque el demonio me aburra. 

Dentro ANTONIO.' 

AKT. ¡Traed preso á Carlos! 

GUA. Zurra ! 

ANT. ¡Ó dadle muerte! 

GUA. Badana! 

Esconderme he imaginado 
En esta verde enramada^ 
Porque hacer una emboscada 
Quiero como gran soldado. 

Escóndese f y sale ANTONIO, y otros SOLDADOS acucMUando á 

CARLOS. 

ANT. ¡Ríndete, ó has de morir, 
Carlos ! 

GUA. Cortólos; ¿quó espero? 

CA&L. Primero que no el acero. 
La vida os he de rendir. 

ANT. Pues sea desta manera. 

Abrdzanse del. 
cA&L. Asido me habéis. 



GOA. 

SOLD. 

AÜT. 

CABI.. 

OUA. 




Mas yo nldre á k 

¿IforiFá Callo»? 

No 

D^adme libres los brazos, 
Y asi podréis venir los dos. 

Si le prenden y Toto á Dios 
Qoe los he de hacer pedazos. 



Salen el CONDE y 4NDR8S. 



cosíD. ¿Antonio, qné haccÍB a^il 
Entrad en la torre presto. 

AKT. A Carlos, qae es el amigo 
De Alejandro, tengo preso. 

coHD. Rompida ya nuestra gente. 

Por el margen viene huyendo 

Del Adige, undoso rio. 

Los tiros de bronce nuestros, 

Los pusimos por defensa. 

Hicieron tan poco efeto, 

Qne aun no dejaron en humo 

Las reliquias de so fuego. 

Alejandro en nuestro alcance 

Por la arena va siguiendo 

Las estampas que aun no quiso 

£1 polvo encubrimos ciego. 

Ea, entremos al castillo. 

Noble Antonio, y no aguardemos 

A que él, logrado un castigo. 

Te disponga un escarmiento. 

ANT. Pues ca, Carlos, entrad 
En nuestra torre. 

Dent, ALEJ. {Montesúos, 

Al castillo! 

AND. ¿A qué aguardamos? 

CARL. Alejandro ! 

ANT. ¡Vive el ciclo! 



Qae haga olm ves» si le aonribcas» 
Qne le nombres por el pecho. 

coND. ¡Pues ea, á la torre, amigos! 
Que el tiempo nos dará tiempo 
Para podernos vengar. 

ANT. ¡Pues al castillo! 

AND. Eso apruebo. 

CARL. Amigo ! 

AüT. Cierra los Jabios. 

coKD. Retiradle, y entrad presto. 

CARL. ¡Venganza, amigo Alejandro, 

Y mas que yo muera luego! (Vanse.) 

Salen ALEJANDRO y GUARDAINFANTG de donde estaban. 



ALEJ. 


¡Á ellos, que entran al castillo! 


6UA. 


¡Ea, que se enjaulan; á ellos! 


ALEJ. 


Ninguno llegue conmigo. 


GÜA. 


Tu sobras aquí; yo llego 
A subir hasta la torre. 


ALEJ. 


Detente! 


GUA. 


Estoy hecho im perro. 
Puesto que soy Guanlainfante, , 
Mi nombre pienso poneros; 
Porque sois unos maricas, 
Tendréis buenas faldas presto. 


ALEJ. 


¿Vístelos entrar? 


GÜA. 


Yo ^. 


ALEJ. 


¿Á quién? 


GÜA. 


Al conde y al viejo, 
Y á Andrés, 


ALEJ. 


¿Y á Carlos has visto.? 


GÜA. 


No le he visto. Callar quiero, 
Porque puede echar de ver 
Qne anduve como yo suelo. 


ALE}. 


¿Cómo me poéré vc&gMr? 



GUA. i Cómo, Bcftor? Pega fntga 
A esta torre. 

ALRj. ¡Paes que ya 

Mi dWína Julia ha muerto, 
Destos ^iles Capeletes 
Las cenizas lleve el viento! 
¿Goardainfante, aquesta torre 
Es grande? 

GUA. Yo he entrado deníro, 

Y es tan pequeña, que en ella' 
No caben den hombres. 

ALEJ. Di esto: 

4 Derribando las murallas, 
Podrán librarse del riesgo 
De los pefioscos que caen 
Hacia dentro? 

GUA* No por cieito; 

Porque ellos la llaman torre, 

Y es palomar. 

ALEJ. 4 Si yo puedo 

Derribar toda la torre, 
Podr^ vengarme? 

GUA. Sospecho 

Que no ha de escaparse nadie^ 

ALEJ. 4 La artillería no han puesto. 
Que estaba sobre la torre. 
En las ^sddas de aquel cerro 
Por defensa? 

GUA. Asi es verdad. 

ALEJ. Bfi Julia no es muerta. 

GUA. Es cierto. 

4 Blas qué es lo que hacer intentas? 

ALEJ. Con los mismos instrumentos, 
Con que intentaron matarme, 
Darles la muerte pretendo. 
¡Ea, amigos, asestad 
Del bronce á metales hechos 



Esos tiros á la torre! 
¡£a, disparad! 

GUA. Me convengo. 

ALEJ. Elena no ha parecido, 

Carlos debe de ser muerto, 
Julia falleció; pues mueran 
Todos. (Disparan,) 

GUA. ¡Pólvora y á ellos! 

ALEJ. Todo un lienzo han derribado. 

GUA. \k la sábana artillero, 
Capeietes en tortilla, 
Gran comida! 



AMT. 

ALEJ. 

GUA. 

ALEJ. 

GUA. 



AWT. 

ALEJ. 

ANT. 



ALEJ. 



ANT. 



Sale ANTONIO e» lo alio. 

Llamar quiero 
A Alejandro desde el muro. 

Se&al de la torre han hecho. 

Un hombre salió, es verdad. 

No disparéis. 

Lo que entiendo 
Es que con la mucha lumbre 
Habrá saltado aquel huevo. 

Alejandro ! 

¿Quién me llama? 

Antonio soy, y el que vengo 
A que oigas compadecido 
Lo que escuchares atento. 

Tarde mi piedad apelas. 
¿Qué quieres? 

Pedir te quiero 
Que, pues yo he sido la causa 
De tu venganza, supuesto 
Que aticé segunda vez 
Aquellos carbones muertos, 
Que no los quiso encender 
El soplo fácil del viento. 
Que á mí solo des la muerta", 



ALEJ. 



AT5T. 

ALEJ. 

AHT. 

ALEJ. 



ANT. 
ALEJ. 

A5T. 
ALEJ. 

ANT. 
ALEJ. 

ANT. 



Te pido, pues soy el netmo 
Que ha irritado á los demás; 
Yo soy el que la merezco. 
Si el escarmiento procuras, 
Oye el mísero lamento 
De los que en este castillo 
£n mal repetidos ecos 

Te piden todos 

(Dentro.) ¡Piedad, 
Noble Alejandro Romeo! 

Quien corta al árbol las ramas 

Y deja al árbol efhtero, 
Es darle mas fortaleza, 
Para que florezca luego. 
Tú eres una imitU rama. 
Los demás hacen el cuerpo; 
Pues para que no florezca 
En obstinados renueTos, 

Mi brazo arranque las ramas, 

Y siegue el árbol mi acero. 

Ellos contra tí no tienen 
Indignación. 

A buen tiempo. 

¡Si los vieras! 

Esa es 
La hipocresía del fuego. 
La nieve encubre en la cumbre 
El Etna y el Mongibelo; 

Y Etna y Mongibelo sé 

Que guardan el fuego dentro. 

¿Que no hay piedad? 

No la aguardes. 

Mira 

No escucho tu ruegt. 

Que Julia 

No oigo tus voces. 
Está 



ALEJ. ' Escucharte no quiero. 

Disparad! (Disparan.) 

ANT. ¡ Ay infeliz ! 

Ya te dejo. 

ALEJ. Dale fuego. 

GUA. Tomen tortas, mis señoras 
Dona Lucias. 

ALEJ. Hoy vengo 

Una sinrazón que al akaa 
Vuestra indignación me ha hecho. 

Sale el CONDE en lo alto. 

GUA. Otro Moro anda en el muro. 

coND. ¡Ha del monte I 

ALEJ. Deteneos 1 

¿Quién «ieit 

COND. £1 conde París. 

¿Eres Alejandro t 

ALEJ. Él mesmo. 

cono. ¿No sabes que soy esposo 
De Elena? 

ALEJ. Tarde lo siento. 

COND. Sabes que un tiempo la quise? 

ALEJ. Sí, lo sé, 

COND. ¿Y que la aborrezco? 

ALEJ. Mucho me preguntas, conde. 

GUA. Los mas condes tienen e»o. 

ALEJ. Sé que la muerte le has dado, 

Y yo te la doy por eso. 

coNt>. Viva es Elena, Alejandro; 

Y si agora no te muevo 
Con tu misma sangre » tarde 
Hallarte piadoso espero. 
Viva es Eleírn tu hermana, 

Y ansi agora ...... 



ALEj. No lo creo. 

Sale ELENA en lo alto, 

i£LE. Pues Elena á tus piedades 
Ha de llegar con los ruegos 
De la sangre y del amor 
Que la tienes, llegue presto; 
Que tarde llegas, Elena. 
¿Cómo tu crueldad no templo? 
Ya el conde admite mis brazos; 
Perdónale. 

ALEJ. Están violentos. 

Si agora al conde y á ti 
Os dejo la vida, temo 
<jtue mañana ó bien á su odio, 
A su desden 6 despejo, 
Que son puñales del alma, 
Has de morir; pues si es derto 
Que después te ha de dar flMierte 
Su mismo aborrecimiento, 

Y no has de lograr mañana 
La vida que darte puedo. 
Dando muerte á los dos jimtos. 
Una venganza aprovecho, 

Y á tí te estorbo que mueras, 
Mas piadoso que sangriento, 
Al embotado cuchillo 

De su olvido 6 su desprecio. 

ELE. ¿Pues para darme la muerte, 
Me pones un argumento? 
Sofistica está tu ira. 



GUA. 


¿Hay mas de decirle: negof 


ELE. 


Tu hermana soy. 


GÜA. 


Las hermanas 




Nunca han sido de provecho. 


ALEJ. 


¡Ea, disparad, mueran todos! 


KLE. 


¡Grande crueldad! 


GÜA. 


Volaoerunt 



Sale CARLOS €7» lo alto. 



» 



CARL. 
ALBJ. 

GUA. 
ALEJ. 
CARL. 
ALEJ« 

GUA. 

ALEJ. 



CARL. 



ALE). 



CARL. 



ALEJ. 



CARL. 



ALEJ. 
CARL. 



ALEJ. 



CARL. 



ALEJ. 



Alejandro! 

iQmén ine llámat 

Otro demonto tenemos. ^ 

¿Tii estás preso, amigo Carlos? 

Sí 9 amigo, por tí estoy preso*.. 

¿Pues qué intentas? 

A pedirte 
Que me des la vida vengo. 

Tú voz, ¡vive. el cielo! Carlos, 
Me está penetrando iél pécbo. 
¿Julia murió? 

' húh. es mderta. 
Pero di: ¿qué ooipa teñgo^ ' 
Para que ni en mí te vesi^cs^: i i 
Si yo no. «py. quien 1^ ha nu^rto? 

¿Y he de perdonar á cuantos 
Me ofenden? 

' ■ 

Deso me alegro, 
Porque vean que fu eres 
Mi amigo tan verdadero, ' 
Que, porque no mnera' yo. 
Quieres que no imiecikn eÚos. . 

¿Tu por roí has arriesgado 

Tu vida? ■ ; i . 

Sí, á' todo ^eísgo 
De tu amor y de'tA im 
Me hallaste siempre /¿K^^esto. 

¿Pues c<Smo .hoy. morir recelas? 

Es que alli pude venciendo 
Tivir; pero si te jetigaB 
Desta manera, no puedo. 

¿Y he de quedarme sin Julia, 
Porque tií viras? Di es*6; 

Y di: ¿porque muera yo, 
Vive Jnlia? ' • ^ k 

Mil póv cÁfrto» 
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Perdonar amcho es hacer - ^ 

Al poder i|n mefiosprecio. 

CARL. Y castigar mucho es 
Manchar el poder. 

ALBj. ' i Que cnerdo 

Estás, como tii no tienes ' *' 

Mi amor y mi sentimiento! 

CARL. Como tii no has de morir. 
Estás también muy discreto. 

AiiEj. Yo he de ven£;arme, perdona. 

CARL. ¿Y te véngalas co» esto? , r/ 

ALBi. El perdón hijo bastardo 

Es del valor y ri esfuerzo. 

CARL. Y también es el castigo. 
Hijo natural iA miedo* 

ALEJ. Quien se Tenga, no es cobarde. " -. -*'^ 

CARL. Lo parece por lo iVienos. * « • ' v 

ALEJ. Pues yo he de yengarme en todos. 

CARL. Y eso parece temerlos^ 

ALEJ. Yo con perder un lui^o 
Dos mil enemigos piofdo, , 

CARL. No sabes td lo que pierdes 
En un amigo, si es bueno» 
¿Pero en fin quieres que muera? 

ALEJ. Carlos, yo no 1^ d^sfo; . 

Pero yo me he d« vfngar^/ . 

CARL. Di: ¿quién fe inic^? ■'■'■ 

ALEJ. ]Ü6b C€ÍOS¿ 

CARL. ¿Y mi mego? 

ALEJ. tfé lastima. 

ELE. ¿Tu sangre n^ te ha obligado? 

ALEJ. No, hierve, aunque eitá sin fuego. 

ANT. ¿Ni mis canas te lastiman? . 

ALEJ. Me dan ira y no respeto. 

coND. Templado está^^a ni odie. 



\ 



ALEJ. No llega tn «unioida á tiempo. 
AKD. ¿Ni una vida no rae pífgas? 
ALBJ. A esa muerte te la ferio. 
c'ARL. ¿Ni un amigo bs te oblig»? 
ALBJ. fii de nn amigo me templo. 
ANT. Pues >i es, para que yo viva, 

Este el liKimo remedio 

COKD. Pues si ha de llegar mí muerte 

Después del liltimo esfiíerBo 

AHT. Yo he lie nvtr, aunque td 

Quieras que d fiotao en estruoidos 
Arruine tanto edificio. 
COKD. Viviré, aunque tii sangriento 

Darme muerte solicites. 
ALE]. iCiinio, ú yo stiy el «IneTio 
Del custigof jDispurad, 
Hneran todos, pues que muero! 
ANT. Pue* ilisparad, que está ea Julia, 

fiacn d IVlAk. ' "'' 

H¿bil de tus pcnsandentos. 
ALEJ. ¡No disparéis, aguardad! 
wu Alejandro! 
ALfct. Deteneos ! 

iui~ ftCra que soy yo. 
ALE]. ¿Mi Julia, 

Que estás viva) 
iin.. Quiere el cielo 

Que sea tnya. 
ALEJ. Di: ¿qué intentas? 

AHT. Habla, Julia. 
nit. Ln que intento 

Es que & todos los perdones. 
Ai.si. ¿Tii lo pides? 
lUL. Yo lo mego. 

7* 



ALsi. ¡Pues vivan líos Capdetec^ 

Y Julia viva coa ellos! 

Qae yo á una hermana, á an amigo 
Indignado y desatento 
Puedo negar mas piedades, 
Pero á mi dama no puedo. 
¿Dasme á Julia por esposa, 
Antonio? 

Airr. Yo lo consiento. 

ALBJ. ¿Tü admites á Elena? . . . 

COND. Sí. . 

ALBJ. Quedaron en nuestros pechos 
De lealtad y obligadon 
Vínculos de amor estrechos. 

ANT. Soy tu padre. 

coKD. Soy tu amigo. 

CABL. Yo como siempre he de serlo. 

ALBJ. iPues tengan dichosa fin 
Capeletes y Mónteseos, 

Y Don Francisco de Rojas 
Á tan grande coliseo 

Pide el vitor, por^e siempre 
Merezca el aplauso vuestro. 
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TRACi^iCOAIEDIA i t 



CASTELVINBS 



I* 



MONTESES 



DE 



LOPB DB VBGA GARFIO. 



Las pertoBM qoe kaMaa fiú 1$, primera 

jomada. 
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RÓSELO 

ANSELMO \ Caballeros. 

OCTAVIO ) 

Siméis^ i / . 

TBOBALDO Vsus padres. 
FABRICIO ) 
JULIA í ^ 

DOROTEA ) 
t^ABIO \ 

marin'^ J . ^ 

LIDIO ) 



i* 



, I 



Jornada Primera. 
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Sale» ANSELMO y ROSKLO, CttboUetvs.Mkkl^y Oimáo, 

r . . » % 

AKs. Árdese la casa toda 

De ñesta, y de regocijo. , 

ROS. ^Casa alguna bija ó hijo? ^ 

Ávs, ó es ei concierto, 6 lá boda. 

ROS. Vé por tu vida, Marin^ 

Y entra al descuido. . . 

. ' ' • 

MAR. Harto, bkn. 

¿Porque en colación me de» ' > 

Las exequias de mi jSm^ . » . - • - ^ i 
En casa de tus enenugí» > : r . / 

Me mandas entrar á.ver^ i 

ROS. ¿Pues quién te ha de. conocerá .1 

MAR. Para, mal siempre hay testigos. 
Son gente cruel y fiera 

Los del bando CastelvííK ' •" -'* 

■ ■ > < » i . . ' 

ROS. Tu lindo gallina en fin. ',. w 

MAR. ¡Pluguiera á Diqs que estufieifa . • r 
Junto el bando de edU g^tcy - •!' 

Y en aquesta calle amada» 

Y yo con capa y es^da . 
Contra todos wrfwMite! 
Que tii vieras ai de.algii»a \ 
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Hubiera hazañas tan ciertas: 
Pero coger entre puertas. 
Eso es desgracia perruna. 

aus. Si tienes tanto deseo 
De ver aqueste festin, 
Donde el bando Casteivin 
Junto y con cuidado veo, 
Ponte una máscara y entra: 
Pensarán que eres pariente. 

líos. ¿Y podr^ seguramente? 

ANs. Podrás, si nadie te encuentra- 
Que quiera saber quien eres. 

nos. Entremos, Anselmo, allá. 

AKSL Efecho un paraiso está • 
De hermosísimas mugeres. 
Pero el peligro es notable. 
Porque del bando Montes 
Tu padre cabeza es, 

Y aun no sufre que se bable 
Desta gente en su presencia, 
Cuanto mas verla en su casa; 
Que luego en furor se abrasa 
Sin modestia y sin paciencia: 
Pues Antonio, donde agora 
Se celebra este festin. 

Es cabeza Casteivin^ ' 

Y aborrece vuestras* vidas.* ' < - 

ROS. Basta que el cielo reparte 

En la una y en Ja otra parte 
Dos cosas bien conocidas. 
A nuestro bando Montes 
Ha dado valiente hombre^*, 
De tan excelentes nombres. 
Como en las historias ves, 

Y en el ée los Castelvioes 
Mugeres de UA belleza. 
Que hurtó la naturaleza 
La estampa á los Serafines, 
menso que, si seJimlMiai 
Los bandos pov- casamientos, 
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MAR. 



I f 



ROS. 



MAR. 



De sa vfnganiBs^ejarBv^ ^ 

Tuviera la Italia envidia ¡u 

De los hombres .«le Yer<ma* ¿ • 

No solo en cualquier persona 
Me cansa , enoja y fastidia 
Ver el odio que en vosotros 
Es causa de tattlK)» yerros, • > 
Pero el ver que has^a l4ft perros 
Se muerdan «iBíés ^onotvqs:- • 
Que es ver salir de las paettas 
Monteses y Castehrines, 
Bravos gozque y nnetiaes^ 
Las bocas ^e íMa^abi^rtas; - 
Que si los dientes -sátiteS' ' 
Espadas pudieran ser, ';- ■ 

Bastaban á enriquecer ^ 
Por horas los alguaciles. 
No hay hombre ^qtfe sm carlanca 
Traiga su alaiii^ valiente^ 
Que parece lindáis muerta •' 
Sobre la piel negra ó blanca: 
Pues los gatos tan- airados 
Andan en sus bandois juntos. 
Que hacen campana por puntoi^ 
Las cocinas y .t@jad¡os. 
Si maullan, .es por fin 
De declarar su interés; 
Porque unos dicen Montes, 

Y otros dicen Castelvin. 
Hasta en los gallo6' sé vé ■ • - 
De aquestos baiidtos.Jb>fiina: . 
Porque tienen por injuria 

Que alguno cantando esté, 

Y con tantos intereses, 
.Que, Á 400 Ceitelvin primero 
Comiencft eti su gallinero. 
Responden treinta Mdnte^es. 

Tus discursos son mi|y profMÍos 
De tu ingenio y condición. 

Los tuyos piensft cpi^ son 
Harto mas locos y • impvopios, 
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Pues en casa van-'á eaimr^ 
Donde están mil ^ncongos 
Que de pasados castigos 
En tí se pueden vengar: 
Que si estos discursos hago^ 
Es por solo entretenerte. 

ROS. Pues yo, María 9 de otm suerte 
Mi condidon.satís&go: 
Desprecio lo que es pottbk. 
Lo difícil apetezco. 
Anselmo, si algo merezco 
Con tu prudaatda iavenciblí^ 
Pierde esta ves de tu Jimnor, 

Y acompaña el looo omr; 
Porque la sangre y el brío •• 

Son temerario furor, ' 

Dos ropas nos vestífemos, 
Con dos rostros.de Ferrara, 

Y en la parte menos dam 
De la sala nos pondremoa. 
Ven, que en tanta confusión 
No seremos coQocidos. 

ANs. Los rostros y los vestidos 
Nuestro pasaporte son. 
Vamos, que á ti la hermosura ^ 

De las damas te ha inrllado. 

ROS. Y la privación me ha dado 
Animo á tanta locura. 

ATSS. De tu condición lo erijo, , ,- :t 

MAR. Mas que vuelves con disgusto. ' 

ROS. Los peligros en el g^sto 

Despiertan siempre el dese<5. 

Éntrese^ y salga la Música del fesUn, ANTONIO y 'EÍIOBALDO, 
vi^os hermanoSf las Damas qy^ puedan\, iULUL^ i hija de ANTO- 
NIO, y OCTAVia deTfiQBALDQf. , 

ANT. Aqui estaremos mejor . . . . , 

Por el calor de allá dentro. • <' 

GOTA. Yo, prima, ni «salgo, mei^o; » 

Todo es un mismo calor. 
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JUL. A falta de algún 'gAlaii 
Favor me queréis hacer. 

ocTA. Favores he m^nesten :; 

JUL. 4 Y estas damas no os los dan? 

OCTA. Cdmo? si DO se los pido. 

JUL. Pues pedídselos, 

OCTA. • No quiero, - 

Por querer donde do espero 
Ser para siempre admitido. 

Tso. Tomad asientos aquí. 

ABT. ¡Cuáles están Duestros hijos! 

TEO. No fueran los regoci)os 
Henos buenos para mí, 
Si pudieran ser casados. 

ANT. Primos soDy bien pueden ser; 

Y bien lo pueden hacer 
Hermanos tan concertados. 

Dos Matearas CELIO y TABIO. 

CEL. ¿Hay licencia de danzar f 

ANT. Porqué no, si vos queréis. 

CEL. Dancemos. 

FAB. ¿Qué danzareis? 

CEL. Con los ojos un mirar, 
Una mudanza que veo 
Que en el alma el son me toca, 
Unas quejas con la boca, 

Y un fovor con el deseo. 
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Entren coh fíkásearas ANSELMO» RÓSELO, v MARÍN de Mds- 

citfa gtécwsa. 

ANS. ¿Máscaras hay por acá? 

MAR. Siempre por acá es lenguage 

De danza. ' 



ROS. 



La voz,9e baje. 



ANs. Pienso que danzaron ifa, 



Y se han «alido al j^ofám 
Solo á hablar. 

ROS. Brava hevmosuray 

Asi Dios sie dé ventura, 
Que seis cielo Castelvin. 
Perdono todo el rigor 
Que con la leche me han dado ' 
Los padres qne me han criado, 

ANs. ¿Quién te parece mejor? 

ROS. La que habla aquel dichoso 
Que mereció lugar. 

ANS. Tii puedes también hablar. 

ROS. \ Qué rostro tan enfadoso ! " 

ANS. La máscara te has quitado. 

ROS. No reparé en Iq que hacia. 

ANS. Póntela presto. 

ROS. Seria 

Dar á esta gente cuidado 
Que imaginasen traición. 
Mejor es estarme ansi. 

ANS. Ya te han visto. 

ROS. Necio fui. 

ANS. ¡Qué notable confusión! 

ANT. ¿Hay mayor atrevimiento? 
Róselo en mi casa. 

TEO. Oid. 

ANT. ¿Qué he de oir? 

TEO. Solo advertid 

, ,Lo que deste .moao siento; 
Que es una noble llaneza, 

Y que con su poca edad 
No siente la enemistad 
Que es en él naturaleza: 

Y es señal que no ha tenido 
Odio jamas á esta casa; 
Pues, sabiendo lo que pasa, 
Adonde veis ha vaaido. 
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ANT. ¿No puede venir aimado 

Y intentar una tnddoal 

TEO. Eso es hablar con pasión.' 

De noble el mancebo ha entibado. 
Sin reparar si era error, 
Estando junto mjí linage. 

ANT. ¿Y no es de mi ca«a oltrage? 

TEO. Antes me parece honor. 

ANT. Yo lo jugzo de otra suerte, 

Y le quisiera matar. 

TEO. Pues yo no os pienso ayudar ' 
A hacer tan cobarde muerte. 
Este como simple azor . . 

Se ha entrado en el palomar 
A ver si puede cazar 
Algunas aves de amor. 
No alborotéis á Verona, 
Ni el bando resucitéis. 

ANT. Mucha prudencia tenéis. 

TEO. La edad, 

Antonio, me abona; 

Y si tenéis hija aquí. 
Yo también. 

ANT. Por vos le dejo. 

TEO. Lo que importa os aconsejo. 

ANS. 4 Qué miras? 

EOS. Mi muerte vi. 

ANS. No dices mal; pues mirando 
Con tanta contemplación, 
Has dado justa ocasión 
Á los del contrarío bando. 
Para que te den la muerte. 

ROS. Con mucho sosiego están. 

ANS. Por ventura juzgarán 

Tu necedad de otra suerte. 

ROS. Déjame, AaMboo, que vea 
Aquel ángel celestial, 
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Y sucédame tan nmly 
Como esta gente ács«r: 
Qae si es faerza qne la vid^^ 
Para ll^r jiasta el ciclo. 

Se ha de perder en el suelo, 
La muerte es justo que pida. 
Si matan los Castelvines 
Con basiliscos rairanáo, 
¿O quién fuera de su, bando? 

ANs. No me espanto que te iaelines 
A tau divina hermosura. 

ROS. ¿No es bella? 

DoiU ¡Que hermoso tiált 
De mancebo! 

ROS. Cuando calle 

Mi temor, mi amor procura, 
Anselmo, hablando por mí. 
Dará á entender mi pasión 
Que estos mis contrarios son. 

Aiis. Bien haces; piénsalo asi. 

JUL. Si el amor se disfrazara, 
Para disfrazar su hecho. 
Pienso que deste mancebo 
El talle y rostro buscara: 

Y yo pienso que amor es, 
Que, para quitar la paz, 
Tiene con este disfraz. 

ROS. ¡Ay cielos, que fui Montes! 
No fuera yo Castelvin, 
Tanto le costaba al cielo. 

JUL. Entre las flores del suelo 
De aqueste verde jardín 
£1 Abril debe de l^ber 
Resucitado á Narciso. 

ROS. Si aqueste es el paraíso, 
Mi bando que viene á ser 
Claro está, pues es contrario. 
Que es el infierno por fnenea.- 
Amor, mi temor es 
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Loco soy, soy temerario; > • 

Creo que me het de atrever.. . { 

juL. ¡O si se llegase á nrf! ' 

Que de cuantas hay aqui 
Mas lo pienso agradecer. 

DOR. Mi hermano con Julia está; 
Sin duda que á mí se llega 
La máscara. 

ROS. El amor me ciega, 

Y el mismo me alumbra ya* 

JUL. ¡Ay mancebo, si yo fuese 
Tan dichosa! 

DOR. ¡Ay si tomase mi lado! ' ^ ' * 

jüL. ¡Ay Dios, si llegase! 

DOR. ¡Ay Dios, si ambr ma tuviese! > "t 

Siéntese <ü de JUUA RÓSELO, y ANSBLMO o/ ét DOROTEA, 

y diga OCTAVIO. 



OCTA. Habrá parecido amor, 

Para enseñarme á* querer; 
Que habia yo menester 
Tan cerca el corapetidort 
Mas en vano gasta el fuego, 
Aunque está fresco .el jardín: 
Perdóneselo, que en fin 
Todos me dicen que. es ciego. 

ROS. Aunque atrevimiento ha sido, 
Señora , el haber tomado 
£1 lugar de vuestro lado,* 
De mí tan Kial merecido. 
Bien me podéis p^rdMiar, ' 
Puesque vos íetíÁs la eülpa, ' 
Y para vuesti^ discllf(>af 
Ya no me podéis oulpai;^ 
De vuestra rara hermosura 
Mi atrevimiento nació ; 
Ella misma me 'llamó 
Con su hDDtdKviaa y- pura. 
Como mariposa iiMÉnFO 
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Al rededor de la 
Qae para morir con fiuna 
Cobarde al principio e«tuve. 
Di tomos al rayo hermoio, . 
Hasta que vine á tener 
Atrevimiento de ser 
Faetón en morir dichoso. 
Abrásame vuestro ddo; 
Que mas estimo á este lado 
Morir 9 sefiora, abrasado, 
Que vivir conmigo en hielo. 
Y no os parezca mi bien . * 

Atrevimiento y locura; 
Que si es rayo la hermosura. 
Su efeto es rayo también. 
Presto digo lo que os quiero, 
Presto me siento mortal. 
No es mal, sino mata el mal; 
■ ' ' • Bien puedo hablar, pti^s yo Aiaeto. 

JCL. Tierno la máscara viene. 
Razones fingidas son. 

ocTA. No habla como 'es mzon, 
Pues ya quitada la tiene. 

ROS. Como máscara he tenido, 
Octavio, este atrevimiento; 
Que solo el calor que siento 
Me puede hacer atrevido. 
Si os canso, Icvantaréme. 

Bien podéis,' si gusto os da. 

¿Para qué? Biea estará . 
Junto á vos, si el calor teine^ 
Que de lo que á mi hela¡3» 
Le podré helar de tal jnodo^ 
Que le vuelva en hielo todo» 

OCTA. Prima, mirad como habláis. 

jUL. Favorezco á un hombre extraño, 
Porque á vos no es menester. . 

ocTA. Sí, mas no me haben de liaoBiv 
P<Nr tan vuestro, tañí» daflo; -'■ 
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JUL. 
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ROS. 

JUL. 
ROS. 
JUL. 
ROS. 

JUL. 



OCTA. 



JUL. 



OCTA. 



ROS. 
JUL. 



Que si pierdo el bien, creed 
Que no le quiero sin vos; 
Y haréme extraño por Dios, 
Para que me hagáis merced. 

Señora, si yo he tenido 
La culpa, iréme de aquí. 

Dónde 1 

A entretenerme alli. 

Estáis mal entretenido. 

No lo puedo estar mejor; 

Pero si soy descortes, 

Nimca es descortes el que es 
Digno de hacerle favor. 
Estaos quedo, y ¡ojalá 
Que este necio se enojase 
De suerte que nos dejase! 
Octavio, llégate acá. 

¿Qué me tengo de llegar. 
Si al otro lado te vuelves? 

Presto á enojos te resuelves; 
Mas quiero contigo hablar. 

Vuélvese d ély y da la mano al otro. 

Agora sí que me pagas. 
El enojo que tenia 
Te perdono. 

¡O mano mia! 

Quiero que te satisfagas 
De que, pues mi atrevimiento 
Llega á no mirar mi honor. 
No puedo hacerte favor 
De mas encarecimiento. 



Adviértase qt<e JULIA hable con OCTAVIO; pero la intención y 
^eñas sean con RÓSELO, y él lo mismo: pero OCTAVIO piense 

que es por él, 

ROSr No ha menester quien le brinde 
El que á beber se resuelve. 
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HJL. 



OCTA. 



ÍUL. 

OCTA. 
&OS. 
3ÜL. 

OCTA. 

JVL. 

OCTA. 
ROS. 
JUL. 

OCTA. 

ROS. 

JUL. 
OCTA. 

ROS. 

3UL. 

OCTA. 
ROS. 
JVL. 

OCTA. 
JIOS. 



El que las «spaldas vuelve, 
A su enemigo se rinde. 

Cuando tii me las volvías, 
Y á mi enemigo la cara, 
No era mucho que pensara, 
Julia, que me aborrecías. 

Aborrézcote de modo 
Q'je todo por tí lo dejo. 

Señora, ya no me quejo. 

Bien por mí lo dice todo. 

Esto de no poder mas 
Obliga á descortesías. 

Ya entendí yo que lo hacia» 
Por el lugar en que estás. 

Bien tienes que agradecerme. 
Aunque te parezca poco. 

Digo que me vuelvo loco. 

¡Notable favorecerme! 

Si aqui me dieran Ingar, 
Tú vieras mi atrevimiento. 

¡Bien haya mi pensamiento! 

¿Hay tal manera de hablar? 

Grande es la fuerza de amor. 

¡Tanto bien tras tal desprecio! 

Habla conmigo, y el necio 
Piensa que le da favor. 

En mi vida. Octavio, vi 
Cosa que mas me agradase. 

¡Mil veces amor me abrase! 

Todo lo dice por mí. 

No te parezca que ha sido 
Libertad este favor. 

No hay liviandad en amor. 

No soy yo tan atrevido*. 
Que de la suerte que yo 
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OCTA, 

R08. 



JUL. 
OCTA. 
ROS. 
JOL. 
OCTA. 
ROS. 
JUL. 
OCTA. 
ROS. 
JUL. 
OCTA. 
ROS. 
JUL. 
OCTA. 
ROS. 
JUL. 
OCTA. 
ROS. 
JUL. 
OCTA. 



Te quise, cuando te vi, 
Pudo sucederte así. 

Mucho el verte uie agrada; 
Eres gallardo y galán. 

Seré un ángel, si me quieres. 

Espejo á lo menos eres. 
Adonde sus rayos dan; 
Que aunque dan agora en tí, 
Porque del sol estoy lejos, 
Salen de tí los reflejos, 
Y queda la luz en mí. 
Presumes que el sol me asombra, 
Porque le tienes enfrente; 
Pero como es transparente, 
Ni tiene espaldas, ni sombra. 

¿Quién me quiere bien? 

Yo. 

Yo. 

¿De quién soy? 

De mí. 

De mí. 

¿Serás tú mió? 

Sí. 

Sí. 

¿Y negaráslo 

No. 

No. 

Verásme ? 

Veré. 

Veré, 

¿Tarde es bien? 

Mejor. 

Mejor. 

¿Quién te guia? 

Amor. 
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mas. 


Amor. 


)UL. 


Ven solo. 


OCTA. 


Sí, haré. 


ROS. 


Sí 9 haré. 


JÜL. 


Esperaré ? 


OCTA. 


Espera. 


ROS. 


Espera. 


JUL. 


¿Será cierto? 


OCTA. 


Cierto. 


ROS. 


Cierto. 


JUIí. 


¿A qué parte? 


OCTA. 


Al huerto. 


ROS. 


Al huerto. 


JUL. 


Calla. 


OCTA. 


Aunque muera. 


ROS. 


Aunque muera. 


OCTA. 


Paréceme que he sentido 




£1 eco de mis razones. 


júi*. 


Serán imaginaciones. 


ROS. 


Todo lo tengo entendido. 


JUL. 


No me espantan tus recelos, 
Ni me agravia tu temor; 
Que de las voces de amor 
Siempre son ecos los celos. 
Y aunque la voz se reparte, 
Por haber mas gente aquí. 
Como sale y topa en tí, 
Resurte el eco á otra parte. 


OCTA. 


En fin, Julia, que los celos 
Son ecos de amor. 


ANT. 


Ya es tarde. 



Fúne JULIA á RÓSELO un anulo en, la mano que le tiene. 

JUL. Guarda aqueste. 

ROS. ¿Qne este guarde? 



OCTA. 


JIJ.V 

¿Qué me das? 


ROS» 


¡Qué os debo, cielos! 


JUL. 


Luego uo me has entendido. 


OCTA. 


No, Julia. 


JUL. 


Puse la mano 
En el corazón; que es llano 
Que te le he dado y rendido; 
Y por eso te decía: 
Guarda aqueste. 


OCTA. 


Y dices bien, 
Porque tus manos le den, 
Y le guarde el alma mia. 


ROS. 


¡Qué divina discreción! 
De oiría me maravillo. 
Dice que guarde el anillo, 
Y él piensa que el corazón. 
Matóme el entendimiento, 
Si me rindió la hermosura. 


AWT. 


Por tí he tenido cordura. 


TEO. 


Lo que te aconsejo siento. 
Cese la ñesta, que es tarde. 


ANT. 


¡Hachas, hola! 


TEO. 


Guárdeos Dios. 


ANT. 


Mañana hablemos los dos. 


DORO. 


Prima, á Dios. 


JUL. 


£1 cielo os guarde. 



Todos se vayan f y quédense alli JULIA y CELTA Criada ^ y ad- 
viértase que al salir ROSBLO se vayan él y JULIA mirando* 



JUL. 



CEL. 



JUL. 



CEL. 



Espérate, Celia, aquí. 

Que tengo un poco que hablarte. 

Bien tengo yo que contarte, 
Y mas si te importa á tí. 

¿Has visto mas gallardía' 
Que la de aquel gentilhombre 
Que me habló? 

¿Sabes su nombre? 
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jüL. No, mas saberle querría; 
Porque en la vista primera 
Hizo tal efeto en mí, 
Que pienso que él galán ful 
De atrevida y lisonjera. 
Mas el oído que se ponen 
Hechizos muchos mancebos, 
Con que á pensamientos nuevos 
Las mas altivas disponen; 
Y este sin duda traia 
Algo destos, porque ya 
Sin su vista no podrá 
Sosegar el alma mia. 

CEL. Buen lance habemos echado. 
Pero no juzgues á hechizo 
Lo que este mancebo hizo. 
Siendo en Yerona estimado 
Por su talle y discreción 
De las mas hermosas damas* 
Pero haz cuenta, si le amas, 
Que es tu misma perdición; 
Porque este mozo es Róselo, 
Hijo de Arnaldo, cabeza 
De aquel bando. 

JUL. ¡Qué tristeza! 

¡No me digas mas, ay cielo! 

CEL. Pues bien, ¿de qué es el pesar? 
¿No fuera mejor avisarte. 
Para que puedas guardarte, 
Cuando te puedes guardar? 

JUL. ¿Como puedo? que le di 
Livianamente la mano. 
¿Pero cómo ese villano 
Osó, Celia, entrar aqui? 

CEL. A fe que vi yo tratar 
A los viejos de matalle; 
¡Y quiera Dios ^ne á la calle 
No le salgan á matar! 

JUL. Escucha, ¡válgame Dios! 
Asómate mas, no es nada; 
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Toda estoy alborotada, 
y va solo. 

CEL. ' Y otros dos. 

Pero Tebaldo ta tío 
Sé yo que le reportaba. 

jiJL. ¿Para qué este mozo entraba 
En casa? ¡Hay tal desvarío, 
Hay tal locura! Y si entró, 
Con máscara se estuviera; 
Ni mi padre se ofendiera, 
^Ni me enamorara yo. 

CEL. Calla; que es mayor locura 
Decir que le quieres. 

)UL. Quiero 

Mi honor. ¡Ay tirano fiero, 
Vistp por mi desventura! 

CEL. ¿Pues tú qué bonor has perdido. 
Si aun la espalda le volvías 
En el estrado, y tenias 
A Octavio favorecido? 

JUL. Con Octavio hablaba, ¡ay ciclo! 

CEL. ¿Pues de qué triste te pones? 

JüL. De que todas las razones 
Las dije siempre á Róselo, 
De suerte que hablaba á Octavio, 
Y Róselo me entendia. 

CEL. Todo el sarao lo sufría; 

No hay en el honor agravio. 

JUL. Dile un anillo. 

CEL. Es favor 

De fiestas. 
JÜL. Hice concierto 

Que me viese en este huerto. 

CEL. No verle. 

juL. Téngole amor. 

CEL. Olvidalle, porque ea hombre; 

Que antes te darán á un Moro 
Tus padres. 
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JDL. ¡Coa qué decoro 

Le hablara, á saber su nombre! 
¡Ha que nial que me atrevi! 
No dudes, hechizos tiene. 
Si él á verme otra vez viene, 
No sé que ha de ser de mi. 
Blañana, Celia, mañana 
Le busca, y di que he sabido 
Quien es, y di que le pido. 
Ya que he sido tan liviana, 
Que no atraviese esta calle. 

CEL. Yo lo haré; y cree que á mí 
Me pesó, cuando te vi 
Con tanto despejo hablalle. 

JUL. ¡Ojalá me lo dijeras! 
CKL. Cayóme, señora, al lado 
Su criado. 

JUL. ¿Su criado? 

cEL, Sí, por tu vida. 

JUL. ¿De veras? 

CEL. Y te jiuro que si tiene 

Talle y discreción el dueño, 
Que el del mozo no es pequeño. 

JUL. Mucho saber me conviene 
Del mozo si quiere bien 
Róselo en alguna parte. 
Procura, Celia, informarte*. 
Que me va el honor también. 

CEL. ¿Para qué? si has de olvidalle. 

JUL. Asi ya no me acordaba. 
Dile que inocente estaba, 
Y que no pase esta calle. 
¿Pero qué puede dañar 
Que sepas si quiere bien? 

CEL. Eso es locura también. 
Déjale, señora, amar 
Adonde le diere gusto, 
Pues para tí no ha de ser. 
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JUL. ¡O qué eiiíÍBido«a miiger! 

Siempre me ha de dar disgusto. 
¿Qué se te da que yo quiera 
Que no quiera á nadie? 

CEL. Es cosa injusta. 

JUL. ¡Otra vez enfadosa! 

cEi*. Ven, que la cama te espera. 

JUL. Ya no me quiero acostar. 

CEL. Iré á llamar á Róselo 
Que te lo ruegue. 

jUL. Consueto 

Me da el oirle nombrar. 
Ponte mañana el vestido, 
Con que ayer vi á Dorotea. 

CEL. ¡Plega á los délos que sea 
Róselo 

jüL. Qué? 
CEL. Tu marido. 

JUL. ¿No ves que no puede ser? 

CEL. Como eso puede el amor. 

JUL. Agora hablaste mejor. 
¡O qué discreta muger! 
Y aprende deste disgusto 
Que no hay remedio importante, 
Para templar un amante, 
Como hablar bien de su gusto. 



Éntreme, y salga de camino FABRICIO, ví^ padre de RÓSELO, 

con un Criado. 



FAB. Quítame, Lidio, estas espuelas. 

LID. ¿\^enes 

Cansado de la villa? 

FAB. No me cansa 

La soledad del campo; que á Yerona 
El cuidado me trae de mi casa: 
Que á no ser por la hacienda y la familia. 



ISHÍ • 

Mejor estoy cazando en la aldea. 
Toma aqueste arcabuz. 

LID. Mucho me pesa 

Que vayas solo y vengas. 

FAB. Mira, Lidio, 

Donde le pones. 

LID. Bien bien cai^do. 

FAB. Si lo que trae en el cañón tuviera 
Antonio Castelvin dentro del pecho, 
Gozara agora mas despansado el mío. 
¿Qué hay de mi hijo? 

LID. Bueno está, á Dios gracias. 

FAB. Estudia? 

LID. Poco ; 

Pero no le faltan liciones virtuosas. 

FAB. Qué? 

LID. La esgrima, 

£1 caballo, y un poco de pelota. 

FAB. ¿Virtud llamas al juego? 

LID. Entre los nobles 

Se tiene por virtud este ejercicio, 
Como dados y naipes por mal vicio. 

FAB. ¿Sale de noche? 

LID. Yo me acuesto luego. 

Su privanza es Marín; ellos se entienden. 

FAB. ¡Gran persona Marín! Yo te aseguro 
Que no le lleve á que sermones oiga. 
¡O qué de mugercillas que en mí ausencia 
Habrán entrado en esta galería! 

LID. Hasta que esté Marín en las galeras, 
La galería pasará trabajo. 

FAB. En faltando á una fuerte barbacana, 
Entra quienquiera en ella fácilmente. 
Mi hijo es mozo, y temo que estos bando.<t, 
Que saben que los ojos con que veo 
Me los eclipsen, dándole muerte, 
Efeto fácil de la escura noche, 
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Que cubre las traiciones fácilmente, 

Y se deleita en agradar la envidia. 

LID. Qultalle este Marín, que es el cabestro 
Con que le lleva manso dondequiera. 

FAB. ¿Y faltarále otro Marín tan malo 

En los criados? dice una experiencia 
Toda mi vida. 

LID. ¿Y es? 

FAB. Si no me engaño, 

Aquel es el peor que entonces sirve, 

Y mas si ha mucho tiempo que está en casa; 
Que entonces el señor es su criado, 

Y mas si acaso sabe algim secreto. 
Por no haber sido su señor discreto. 

LID. Si el criado lo es y bien nacido. 

Mientras mas sirve, mas leal parece. 

FAB. Lidio, yo quiero cautivar mi hijo. 
Con esto pienso que estaré seguro; 
Que no hay pasión para los tiernos anos 
De mas fuerza que un noble casamiento. 
Una de sus virtudes, que son muchas. 
Es dar seso á los mozos. 

LID. Mientras tenga 

Al lado un socarrón como Marín, 
No haya miedo que baste el casamiento; 
Antes será peor. 

FAB. ¿De qué manera? 

LID. Porque cualquiera libertad que haga. 
Siendo mancebo, esa disculpa tiene. 
Pero si este Marin, que le conduce 
A casa de mugeres sospechosas, 
Casádole cautiva con alguna, 
¡Cuál andará su honor y el de su casa! 
Luego tendrás pendencia con sus suegros. 
Luego andarás pagando mil dendillas. 
Para que no se sepan sus- flaquezas : 
Luego hallarás á su muger llorando 
De celos de la libre mugercilla. 
Quitarále las joyas y vestidos; . 
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No comerá en sn casa madias veces, 

Y cuando coma, será mal y tarde. 
Vendrá acostarse al alba, y la familia 
Estará desvelada y afligida: 

Todo será pendencias y deshonras, 

Y mas si pone aigmuí vez las manos 
En SQ muger celosa, que es muy cierto; 
Pues tenlo tü que es un infierno en vida. 
Galera donde vive el alma asida. 

FAB. ¿Tanto podrá fifarin? 

LID. ¡Y cómo tanto! 

FAB. Algo te ha hecho á ti. 

LID. Ya me espantaba 

Que no juzgases mal de mis consejos. 

FAB. Malicias nunca faltan á los viejos. 

Yo, siempre que un criado se apasiona 
En decir mal de otro, pienso y creo 
Ó que le quiere mal, ó que le envidia. 

LID. Eso será en las casas de los príncipes. 

FAB* Dondequiera la envidia se entremete. 

LID. ¡Que tenga* esta ventura un alcahuete! 
Pero pienso que á mí me ha sucedido, 
Diciéndote que sabe deste trato. 
Lo que al juez que el alcahuete azota; 
Que desde que le azota le da fama. 
Tú como todavía te enamoras, 
Habráte parecido buen criado 
Marín para tus gustos. 

FAB. No respondo. 

Porque cansado estoy de tí y del campo. (Vayase.) 

LID. Las verdades carecen de respuesta. 
Confieso mi pasión; mas todavía 
Me obliga la lealtad que te debia. 

MARÍN entre. 

MAR. Famoso Lidio, ¿qué hay desque ha venido 
El gruñidor de casa? 

LID. . Y está en ella. 
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MAR* ¿Qué dice de su hijo? ¿No pregunta, 
Como suele, prolijas sutilezas? 

LID. Pocas son á sus voces mil cabezas. 
Aqni me estuvo agora examinando. 

MAR. ¿Preguntóte de mí? ¿Mas quién lo duda? 

LID. Hartas cosas me dijo; mas yo á todas 
Le respondí que no tuviese pena: 
Que, mientras te tuviese por maestro 

Y trajese por ayo, bien podía 
Dormir á sueno suelto y confiado 
En tu virtud y buen entendimiento. 
Díjele los* consejos que le dabas, 

Y cuantas ocasiones le quitabas. 

MAR. ¡Bien haya el dia que te di la mano 

De amigo, el vino que bebimos juntos, 

Y las mudiachas, cuya limpia casa 
Fue de aquella merienda campo ilustre! 
Pues yo te juro, Lidio, que no pierdas 
£n las fianzas nada. 

LID. A mí me basta 

Cumplir con lo que debo á bien nacido. 

MAR» Hoy por esa merced quiero llevarte 
En casa de dos bellas forasteras, 
Donde verás con una guitarrilla 
Todo el donaire que despierta el gusto, 

LID. Yo voy á ver agora si reposa 

Nuestro cansado viejo. Tu entretanto 
Preven la casa. 

MAR. Haré cuanto me mandes. 

LID. De hoy mas hemos de ser amigos grandes. 

Vayase LIDIO. 



MAR, Este es el mayor bellaco, 
Envidioso y socarrón. 
Que ha disfrazado traición 
Con el rosario y el saco. 
Pero quien quiere vivir 
En paz en agena casa, 
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Ha de sufrir lo que pasa, 

Y ver, y callar y oír. 
Siempre ha de ser lisonjero, 

Y hasta el mal agradecer, 

Y para causar placer. 
Hablador y chocarrero, 
Poco obrar y gran parola. 
Para no caer en mengua: 

Y cuando alargue la lengua, 
Ha de picar con la cola. 
Esto del servir entiendo, 

Y que es en fuerza 6 voluntad: 
El que tratare verdad, 
Medrará poco sirviendo. 

Sale ROSBLO y ANSELMO. 

ROS. Nunca mayor desventura 
Ha sucedido por hombre. 

ANs. Este es su linage y nombre. 

ROS. ¡Mal empleada hermosura! 
Que de Antonio Castelvin 
Este Serafín nació. 
Engañóme, pues me dio 
Veneno en un Serafín. 

AKs. ¿Para qué fuiste á su casa? 

ROS Marín ! 

MAR. En la tu va está 

Tu padre. 

ROS. Presto sabrá 

Este furor que me abrasa. 

MAR. ¡Lindo desatino! 

ROS. Estoy 

Que pierdo el seso, Marín. 

MAR. ¿Sabes ya que es Castelvin 
Tu dama? 

ROS. Y que muerto soy. 

MAR. En los principios no hay mal 
Que el remedio dificulte. 
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ANs. Harto temo que resulte 
Algún desatino igual. 

Y si toma mi consejo. 

Ha de hacer cuenta que entró, 

Y que una pintura vio, 

Y que se vio en un espejo: 
Que, en quitándose de allí, 
No se ve mas la figura. 

ROS. No importa, si su hermosura 
Truje retratada en mí. 
Que fue Julia espejo digo; 
Mas si la. figura fui 
Que en sus bellos ojos ví^ 
Esa me traigo conmigo. 

ANs. Pues, Róselo, no hay que hablar 
De querer esta muger; 
Que es echaros á perder 

Y revolver el lugar. 
Advierte que, si algún día 
Pasases una vez sola 

Por su calle, una pistola 
Castelvin te tiraría. 
Que las piedras y la casa 
Se moverán y caerán 
Sobre tí. 

ROS. No harán. 

Ans. Sí, haráo. 

ROS. ¡Que mal sabes lo que pasa! 

Avs. ¿Yo qué tengo que saber 

Mas de que eres su enemigo? 

ROS. De lo que pasa coqmigo 
Aquella hermosa muger. 

ANS. ¿Qué te pudo á tí decir 
La que en su vida te vio? 

ROS. ¡Ay que la mano me di<S! 

ANS. Cómo! Eso pudo fingir. 
Para que te den la muerte. 

ROS. Dióme este anillo también. 
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ANs. Los ojos mas ciegos ven 
Que te eDgaSó desta snerte. 

ROS. Qmere que por el jardín 
La vea. 

ANs. Bien digo yo 

Que para el jardin trajo. 
Pobre Róselo, tu fin. 

ROS. Eres un necio, pues ella 
No sabe con quien habló; 
Solo el amor la obligó. 
Como á mi el verla tan bella. 
¥ porque no me canséis. 
Sabed que me voy á armar; 
Que esta noche la he de hablar. 
Aunque mas me lo estorbéis. 
Ansdmo, si eres mi amigo, 
Marin, si eres mi criado. 
En esta locura he dado, 

Y esto he resuelto conmigo. 

El que me quisiere bien 

Ai«s. Seguiréte, aunque me pese, 

Y aunque mal muertes me den. 

MAR. Pnesqne soy temerario, 
Á tu lado moriré. 

ROS. Quien con tanto amor se ve. 
No tiene mayor contrario. 
Poco hiciera yo en quererte, 
Julia, á ser amiga mia. 
¡Ojalá llegase el dia 
Que te obligase mi muerte! 

Vayanse, y entren OCTAVIO, JULIA y CELIA. 

ocTA. No te entiendo. 

jüL. Ni yo á ti. 

OCTA. Mira, prima, que he venido 
A lo que me has advertido. 

JÜL. . ¿Yo á tí? 

OCTA. Si, Julia, td á mi. 



Y si es que no me aguardabas, 
¿Qué hacías en el jardín? 

JUL. Pienso que solo á este fin 
De enojarme 9 si llegabas. 

ocTA. En el festín me dijiste: 

Ven aquesta noche á verme. 

JUL. Primo 9 mi padre no duerme. 
Yo lo dije, y bien hiciste. 
Sube á entretenerle un rato; 
Haz que se acueste , y después 
Verás, Octavio, si es 
Contigo mi amor ingrato, 

OCTA. Cumpliráslo? 

JUL. No hayas pena 

Que niegue lo que prometo. 

OCTA. Voy á entretenerle, á efeto 
De que después de la cena 
No recoja, como suele. 
La familia. 

JUL. Aqui te espero. 

OCTA. Haz, sueño, que el mas ligero 
IMjnistro á esta casa vuelva, 

Y la cubra de tu olvido. 

JUL. Celia ! 

CEL. Señora ! 

JUL. ¿Qué haré? 

CEL. Que, mientras tu padre esté. 
Con Octavio entretenido. 
Desengañes á Róselo, 
Sí acaso viniere aqui. 

JUL. ¿Que le desengañe? 

CEL» Sí. 

JUL. j Cruel sentencia! k Amor apelo. 

CEL. Cuanto sabe una tnuger, 
Del mismo competidor i 
Se vale para el favor 
Que á quien ama quiece hacer. 



Á tu primo haces estar 
Con tu padre entreteDÍdo. 

jui.. Y entretengo á quien pretendo 
Aborrecer y enga&ar. 
Si Octavio hablarme quitaba 
Mi Róselo, estése allá. 

cEL. Ruido he sentido. 

JCL. Y ya 

£1 corazón me avisaba. 

CEL. Con escala habrá subido. 

JUL. ¿Pues dónde la pudo asir? 

¡O plegué á Dios que al suFiir 
No caiga! 

CEL. Si no ha caido. 

JUL. Si escala la tapia iguala, 
Alta ha sido. 

Entre RÓSELO muy galán. 

ROS. Aqui esperad. 

JUL. Si íiiera mi voluntad. 
No era menester escah. 

ROS. ¿Podré, querida señora^ 
Llegar á verte? 

jui.. Bien puedes 

Con la modestia que es justo 
Mas que á quien soy á quien eros. 
Y antes, Róselo, que digas 
Palabras tiernas que suelen 
Engañar nuestros oidos 
Lisongera y fácilmente; 
Que las mugeres en fin. 
Aunque discretas j fuertes. 
Son mugeres, y si escuchan, 
Responden como mugeres: 
Quiero que sepas que sé 
Quien eres, y que me duele 
Tanto que quien eres seas. 
¡O que yo lo qae mj íiiese! 
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Que estoy perdieado el jaicío 

Y maldiciendo mi raerte, 
Pues soy de los Castelvines, 
Como tú de los Monteses. 
Cuando en tí los ojos puse. 
Siguióse amarte de verte. 
Porque dicen en Verona 

> Las damas que lo mereces. 
Entonces te di licencia 
Para hablarme y para veme. 
En fe de hacerte mi daeuo. 
Si igual á mis prendas fueses: 
Pero en sabiendo tu nombre. 
Atrás el amor se vuelve 
Con el temor que es razón 
De mi daño y de tu muerte. 
Hazme un favor como noble. 
No que el anillo que tienes 
Me vuelvas; no quiero digas 
Que me arrojaba á quererle: 
Sino solo que no hables, 

Y por las. mismas paredes 

Te bajes, que estoy temblando, 

Y pnes no pierdes me dejes. 

ROS. Sabe el délo que lo hiciera, 
Si pudiera obedecerte. 
Querida enemiga mia, 
Luz del alma que aborreces. 
¿Mas cómo será posible? 
Pues será fácil volverte 
£1 anillo y las pahibras 

Y el saltar estas paredes: 
Pero no dejaré de hablarte 

Y decirte que no pienses 

Que «hay volver, si no hay peligro. 
Ni amor que sin él se esfuerce. 
Advierte pues, Jidía mié. 
Que tamÚen de oirte y verte 
Te amé, sin sAa quien eras; 
Tii sabes si lo mereces: 

Y que, cuando supe el asrobre 
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Y vi el peligro présbite 
Amenazando mi cuello. 

Si este mi amor se supiese, 
Procuré dejar de amarte. 
Mas Amor, que siempre ofrece 
Industrias en imposibles, 

Y no hay mal que no remedie. 
Me dijo que no dejase, 

Julia mia, de quererte; 
Pues de secreto los dos, 
Si el amor nos favorece. 
Bien podremos, Julia mia, 
Bien, Julia mia, 

jüL. Detente, 

Detente pues, y no digas 
Julia mia tantas veces: 
Que temo que harás en mí 
Los efectos que quisieres; 
Que el nombre en agena boca 
Alegra, enternece y mueve. 
Mas di, ya que hablaste, ¿cómo 
Podrás hablarme y quererme? 
¿Qué intento llevas, qué fin? 
¿Qué procuras? qué pretendes? 

ROS. Que nos casemos los dos, ^ 

Luz mia, secretamente 
En vuestra parroquia un dia: 
Que con quien hacerlo puede 
Yo tengo estrecha amistad; 

Y si el peligro le ofende, 
Bien podemos engañarle. 

)uii. Tiemblo de oirte. 

ROS. ¿Qué temes? 

JUL. Mis desdichas. 

ROS. Ay señora, 

¿Qué desdicha te detiene. 
Sí puede ser que estos bandos 
Con tu casamiento cesen? 
Mira que por dicha el cielo 
Nos provoca ocultamente 
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A este amor honesto y santo, 
Con que todo en paz se quede. 

JUL. ¡Ay Sirena, bien decía 

Que no hablases! Pero vete, 
No venga acaso ini primo 
Que á tu enemigo entretiene. 
No sé como me engendró 
Para amarte. 

Hos. i,Q^^ resuelves? 

JUL. Que iré á la iglesia que dices. 
Si á quien nos case previenes: 
Que pues yo quise escucharte, 
Y no soy discreta sierpe 
En taparme los oídos, 
Bien es que los ojos cierre. 
Vete pues, que siento pasos. 

ROS. Voyme, pero no te quedes, 
Por<|[ue á tu primo no hables. 

JUL. Mira que de mí te acuerdes. 

ROS. Eso dices. ¡Plega á Dios 
Que nunca mis cosas lleve! 

JUL. No jures; que los que juran 
Mucho del crédito pierden. 

ROS. 4 Qué diré? 

JUL. Que me deseas. 

c£L. Señora mia, que vienen. 

JUL. ¿Quieres el pie? 

ROS. Y aun la mano. 

JUL. .Los brazos también. 

MAR. Vete. 
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Jornada Segunda. 



Las personas que . hablan en la segunda jomada. 

TEOBALDO. 

FBSBNIO. 

OCTAVIO. 

JULIA. 

CELIA. 

RÓSELO. 

ANSELMO. 

ANTONIO. 

MARÍN. 

FABRICIO. 

DOROTEA. 

UN CAPITÁN. 

EL SEÑOR DE VERONA. 

LUCIO. 

TEODORO. 

EL CONDE PÁRIS. 

S<de TEOBALDO V FESENIO. 

T£o. ¿Y queda ya en la iglesia Dorotea? 

FES. En ella está, mas triste y con cuidado; 
Que dos Montesas, Dorida y Andrea, 
De su lugar quitaron el estrado. 

TEo. ¿No había un Castelvin alli? 

FES. Aunque sea 

De todo el bando el mas determinado. 
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Solo lio ba, 4» atreverse,. y fuera tiesto 
No ha de ser ea la iglesia descoiopiiealo. 
Ya quise hablar con él; pero en un punto 
Tantos Monteses juntos acudieron. 
Que parece que estaba el bando junto; 

Y asi los Castelvines se rindieron. 

TBo. ¿Cómo rendir? 

FES. Callar. 

TKo. Eso pregunto. 

Y auu eu solo callar cobardes fueron. 
¿Y dónde está mi hija Dorotea? 

FES. Callando está; que tu quietud desea. 

TEo. En ñn que las señoras Castelvines 
Inferiores están á las Montesas. 

FES. No es bien que de esa suerte lo imagines, 
Si en peso de la paz tu quietud pesas. 

TEO. Apostaré que echaron los cojines 
Dos leguas del estrado. 

FES. Si profesas 

El sosiego y la paz de tus parientes, 
¿Porqué tu agravio en tanto extremo sientes? 
¿Quieres dar ocasión á que por dicha 
Tomen las armas y se pierdan todos, 

Y se atribuya á ti tanta desdicha? 

TEO. ¿Pues sufriré tan descorteses modos? 
FES. Y si no hay libertad hecha, ni dicha. 

TEO. No es libertad hacerse de los Godos, 

Y quitar un estrado de una dama 
De nobles padres y de casta fama. 

Sale OCTAVIO acompaíiando á JULIA , CBLU y Cnaújos. 

)UL. ¿Y vuestra hermana ha venido? 

ocTA. Habrá una hora que salió. 

JUL. ¿Tanto madrugó? 

OCTA. Pensó 

Que te hubieran advertido 
De la fama deste padre 



Que hoy predica , y i|iie vtúeias 
kake$, 

JOL. Si tii lo dijeras 

Anoche, primo, á mi madre, 

Ya estuviéramos acá; 

Qoe es devota por extremo. 

ocTA. Que haya gente y damas temo; 
Bien llena la iglesia está. 

TEO. ¿Es mi hijo aquel? 

FES. Sospecho 

Que la dama que acompaña 
Es su prima. 

TEO. ¡Cosa extraña! 

FES. Es ídolo de su pecho. 
Ya se entran. 

TEO. Di que le llamo. 

FES. Voy. 

TEO. La deshonra me incita. 
He premia y me solicita: 
Tanto esta gente desamo] 
Yo que siempre á mis parientes 
La paz les aconsejaba; 
Porque entonces no pasaba 
Por estos inconvenientes. 
Agora á la guerra incito; 
Que en juzgar cosas agenas, 
Ó propias malas 6 buenas. 
Menos libertad permito. 

Salen OCTAVIO y FESENIO. 

OCTA. Mi padre me ilama. 

FES. Aquí 

Te espera. 

OCTA. ¿Qué es lo que mandas? 

TEO. ¡Que descuidado que andas 
De lo que me importa á mí! 
Para acompañar tu prima 
Gran punto y lisonja vana; 
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Pero no para tu hcnnaiia 
Que tu amor en tanto estima. 
¡O que bien echa de ver 
En esto tu liviandad! 
La honra y la autoridad^ 
Dejas, Octavio, perder, 
Por andar tras los antojos 
De un imposible. 

¿CTA. ¿Á qué efeto ] 

Me riñes? 

TEo. Yo te ¡HTometo 

Que no me faltan enojos, 
Octavio, por tu ocasión. 
Si con tu hermana vinieras, 

Y que lo es tuya hicieras 
Alguna demostración. 

No me viera yo corrido. 
Ni en el estado que estoy. 

¿Cómo corrido? ¿Pues hoy 
Qué puede haber sucedido? 

Si yo tuviera tus aSos, 
Si yo tus fuerzas tuviera. 
Hoy, hijo, la patria viera 
Sucesos varios y extraños; 

Y pues el tenerte amor 
No me puede reportar. 
Ya debes de imaginar 
Que me han tocado al honor. 

¿Qué dices? 

No te alborotes. 
Hasta que me escuches bien. 

Eso es bueno, y que también 

De ser cobarde me notes. 

¿Quién te ha ofendido? Habla presto. 

TEO. £1 estrado que á tu hermana 
Pusieron esta mañana. 
Le han quitado y descompuesto. 

ocTA. Quién? 

TEO. Tii lo safarás allá. 
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ocTA. Aguárdame, padre, aquí. 

TBo. No te animaba' yo á tí; 
Solo por quedarme acá ' 
A tu lado estaré bien.' 

OCTA. ¿No has de entrar? 

TEo. Tengo de entrior. 

FES, Que le ha querido incitar, 

Éntrense los dos. 

Y le vaya ayudar también, 

Por Dios, que es poca prudencia. 

Entren ROSBLO y ANSELMO. 

Aqui ha entrado acompañada 
De Octavio. 

Por olvidada 
La juzgaba en esta ausencia; 
Que no me has escrito cosa 
En que de Julia tratases. 

Hos. Porque no te alborotases, 
Ó no te fuese enojosa; 
Fuera de que tal secreto - 
No es para carta. 

FES. Estos son 

Monteses. ¡Triste ocasión. 
Si el enojo llega á efeto! 
Quiero entrar á ver que intenta 
Octavio. 

ANs, Secretos tienes 

En su amor. 

> 

Éntrese FESBNIO. 

ROS. Á tiempo vienes; 

Que es forzoso el darte cuenta 
Del estado de mi amor; 
Porque hay una historia rara, 
Después que fuiste á Ferrara. 

ANS. Ya te escucho con temor. 



ROS. La noche, Anselmo , que fuiate 
A acompañarme contento. 
Para que pudiese hablarla 
Por las paredes del huerto, 
Concertamos que algún dia, 
Que pudiese con secreto, 
Ir á la iglesia tuviese. 
Para hacer el casamiento. 
Prevenido ó engañado 
Al beneficiado Aurelio, 
Porque quedasen alli 
Nuestros desposorios hechos. 
Yo puse tanto ciúdado. 
Que, aunque él no pensaba hacerlo, 
Se dispuso á mi gusto 
Con lágrimas y con ruegos. 
Yino Julia á una capilla 
Sola con Celia, diciendo 
Que quería confesarse. 
Fuéronse los escuderos. 
Entramos Aurelio y yo, 

Y la voluntad sabiendo 

De los dos, nos dio las manos. 

ANS. ¡Qué notable atrevimiento! 

ROS. Porque si vio que los dos 
Habíamos presupuesto 
La destruicion de Ferrara, 
Si se excusaba de hacerlo; 
Porque si yo la robaba. 
Era poner á sus deudos 

Y los mtos en peligro 
De mil trágicos sucesos. 
Finalmente nos casó. 

ANS. Mejor dijeras. Róselo: . 
Finalmente fue mi fin; 
Pues el mismo dafio espero, 
Cuando se sepa el agravio. 

ROS. No será, queriendo el cielo. 

ANS. Puede dejar entenderse. 
Róselo, tu pensamíeiitQ, 
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Ya paseando de día 

Su calle á sa reja atento, 

Ya como agora en la iglemu 

mos. En esto, Anselmo , procedo 
Con la cordura qoe basta. 

Ass. ¿Pues hay hombre amando cuerdo? 

ROS. No paseo yo su calle, 

Y de milagro á este templo 
Vengo á misa. 

ANs. ¿De qué suerte 

Os veis? 

ROS. Sin peligro, Anselmo. 

ANS. Cómo? 

ROS. Poniendo una escala 

Las mas noches con silencio 
Á la pared del jardin 
De los naranjos y cedros, 
Bajo, y Celia me espera, 
Me guia hasta su aposento. 
Donde, primero que el alba 
Peine esos rubios cabellos. 
Ya doy la vuelta á la escala. 
Donde Marin llega presto: 
Subo y desciendo, y en casa 
De dia descanso y duermo. 

ANS. ¿Y eso no tiene peligro? 

ROS. No, Anselmo; que, cuando llego,' 
Todos duermen en Verona. 

ANS. ¿Y no está Octavio despierto? 

ROS. Octavio la quiere bien; 
Pero el peregrino ingenio 
De Julia sabe engañarle. 

ANS. Cómo ? 

ROS. Por el mismo huerto 

Desde la diez á las doce 
Habla con él, y él con esto 
Vase acostar a su casa. 
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ANS. 



ROS. 



ANS. 
KOS. 

ANS. 

ROS. 

ANS. 
ROS. 
ANS. 
ROS. 



ANS. 
ROS. 



ANS. 
ROS. 



¡Ingenioso pensamiento! 
Con eso andará segnro. 
¿Pero tii no tienes celos 
De que hable con ta esposa? 

No; porque los oigo y veo 
Muchas veces escondido, 

Y sé que es lenguage honesto 
£1 que pasa entre los dos. 

¿Y el tuyo? 

Licencio tengo 
De marido. 

¿Luego ya 
En la posesión te has puesto? 

Pues si ya estamos casados, 
¿Quién nos obliga á respeto? 

Tiemblo de lo que me dices. 

Yo con el calor no tiemblo. 

¿No te da miedo la casa? 

Nada 9 Anselmo, me da miedo; 
Porque amor y posesión 
Son valientes en extremo. 

Ya no sé que aconsejarte. 

Mi bien no quiere consto; 
Porque es llover en la mar 
Dar consejo á casos hechos. 

¿Pues qué habéis de hacer ansí? 

Aguardar, Anselmo, al tiempo 
Que levanta humildes valles 

Y humilla montes soberbios. 



Ruido de espadas dentro. 



ANT. 

FAB. 

ROS. 

TRO.. 



i Fuera, cobardes Monteses! 

¡Fuera, infames Castelvines! 

¿Qué es esto? 

No te imagines 
Tan soberbio. 
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AT9T. Aimqae tuvieses 

Sobre ellos estos cojines, 
De alli te los quitaría, 
Y en el inñemo pondría. 

FAB. ¡Calla, que mientes! 

AüT. Afuera ! 

ROS. Mi padre es aquel. 

ATSs. Espera. 

ROS. ¿Que espere? 

ANs. Por vida mía. 

Salgan al teatro las opadas desnudas^ y póngase á vna parte 
ANTONIO Castelvin, TEOBALDO, OCTAVIO y FESfiNlO» 
y de la otra FABRICIO, LIDIO, MARÍN y ANSELMO, y en 

medio solo RÓSELO. 

ROS. Anselmo, á mi padre llega; 
Que Julia á ponerme obliga 
En medio, aunque me lo niega 
La sangre. 

AKs. No hay mas que diga 

Quien de amor tanto se ciega. 

ROS. ¡Ha caballeros, teneos! 

Que aunque soy Montes y mozo, 
No con tan malos deseos, 
Que en vuestro daño me gozo 
De vengativos trofeos. 
Sobre que fue la cuistion. 
Bueno está, bueno está ya; 
Valga esta vez la razón. 
Puesque tan segura está 
La nobleza y la opinión 
(Todos sois tan bien nacidos, 
Como Verona lo sabe. 
Todos fuertes y atrevidos), 
Es el negocio muy grave. 

ocTA. Los nuestros los ofendidos. 

ROS. ¡Cuéntalo, Octavio, por Dios! 

OCTA. Mueran ! 
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ROS. 



OCTA. 



Refiérelo, Oeiavio; 
Que no es eso de hombre sabia. 

Mejor fuera entre los dos 
Ayeriguar este agravio, 
Y que se fueran los TÍejos» 

ROS. Padre tengo aquí, y me holgar^^ 
Ya mejor para consejos; 
Pero en que te amo repara, 
Aunqne de amarme eatáa lejos. 

Que no quiero yo tu amor. 

Ni yo el tuyo. 

Eres cobarde. 



OCTA. 

ROS. 
OCTA. 

ROS. 



Calla, Octavio; que es rigor 
Que me obligue á que te guarde 
Respeto tu mismo honor. 

OCTA. Es bien que ponga su estrado 
De mi hermana su criado, 

Y que el tuyo se le quite. 

ROS. Sí satisfacion permite. 

No quedarás mal vengado. 

FAB. No era ese criado mió. 

TRO. 4 Pues de quién era? 

FAB. De Andrea. 

ROS. Si con la paz os porfío. 
Es porque aqui no se vea 
Ub notable desvarío. 
Entrad, y pondré ei estrado 
Yo mismo en mejor lugar. 

OCTA. Eso estará remediado; 

Pero el descompuesto hablar 
Hoy ha de ser castigado. 

ROS. Si algo es agravio, eso sea 
Cansa de paz. 

TRO. Bien lo anima, 

ROS. Cásate tu con Andrea, 

Y yo con Julia tu prima. 
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ocTA. ¡Primero mi muerte vea! 
^Con Julia tii? 

ROS. Desta suerte 

Se excusará alguna muerte. 

OCTA, Cobarde, deja de hablar; 
Que te tengo de matar 
Como á muger. 

ROS. Oye, advierte. 

OCTA. No hay que adverthr; llega ya. 

ROS. Señores, séanme testigos 
Que provocando me está; 

Y que os quise hacer amigos, 

Y la ocasión que me da. 

OCTA. ¡Uega, infame! 

ROS. Julia mia. 

Perdona. Fuera villano; 
Que esto no fue cobardía. 
Sino tenerme la mano 
Quien solamente podía. 

OCTA. ¡Muerto soy! 

TEO. Matóle? 

AHT. Sí. 

ROS. Huye, padre, por aquí. 
Airr. ¡Aqui, Castelvines! 
TBO. Hijo ! 

OCTA. Confesión ? 
AI9T. Confesión dijo. 

Huyanse los Monteses, 

Tfio. ¡Expiró, triste de mí! 

AHT. Entralde en la iglesia presto; 
Remedie siquiera el alma. 

TBO. Que yo fui la causa desto. 

FES. Teobaldo estaba en la calma, 

Y en la tormenta se ha puesto. 
Ello ha sido grande error: 
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Pero pues tuvo la culpa, 
Pida disculpa á su honor; 
Pues á Róselo disculpa 
Su defensa y su valor. 

Sale el SEÑOR D.B VBRONA con una alabarda, y gente armada 

con él y un CAPITÁN. 

VER. No ha de quedar un hombre solamente 
De los culpados vivo. 

CAP. Del suceso 

Teobaldo Castelvín tuvo la culpa. 

VER. ¿Quién hay heridos? 

CAP. Muchos de ambas partes. 

VER. ¿Quién muerto? 

CAP. Octavio, (le Teobaldo hijo. 

* 

VER. ¿Dónde está el cuerpo? 

CAP» Aquí en la misma iglesia, 

Donde se ha confesado y le han absuelto 
En brazos de su padre y sos hermanas. 

VER. ¿Quién le mató? 

CAP. Róselo Montes, hijo 

De Fabricio Montes; mas todos dicen 
Que fue de Octavio el mozo provocado 
Una y mil veces tanto, porque esta ofensa 
Mas que delito fue propia defensa. 

VER. ¿Vos tenéis algo de Montes? 

CAP. No tengo 

De Castelvin y Montes ün átomo, 
Ni soy parcial de alguno de los bandos. 

FES. Yo soy criado de Teobaldo, y quiero 

A Octavio como á hermano; que en su casa. 
Me dieron este ser hasta ser hombre. 
Pero no dejaré por mi conciencia 
De confesar que Octavio fue culpado. 
Provocando á Róselo con palabras 
Infames, de manera que Róselo 
A todos dijo que testigos üiesen 

10 
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Que solo su persona <lefendia 

Y la paz de Verooa pretendía. 

(;ap. Señor excelentísimo, no creo 
Que hallarás otra cosn. 

[FES, Excelso príncipe. 

Infórmate de todos los presentes. 

VER. ¿Adonde está Róselo? 

CAP. En esa torre, 

Donde con un lacayo se ha subido 
Que con piedras su dueño ha defendido. 

VER. ¡Hola, Róselo, escucha! 

Sale RÓSELO y MARÍN con piedras en la torre. 

ROS. ¿Quién me llama? 

CAP. ¿Ya no conoces al seuor que tienes? 

ROS. ¿Qué me manda, señor, vuesa excelencia? 

VER. Que bajes de la torre; que debajo 
De mi palabra bien seguro puedes. 

ROS. Si me la das, señor, de defendenne 
De tantos enemigos que me cercan. 
Yo bajaré, y á tus reales plantas 
Las armas rendiré: de otra manera 
Aquí pienso morir con hambre 6 fuego. 
Mas no en poder de fieros Castelvines, 

VER, Baja seguro; que la doy al cielo 

De defenderte contra todo el mundo. 

ROS. Yo bajo en tu palabra confiado. 

MAR. Mira primero como bajas. 

ROS. Calla ; 

Que á nadie teme quien está inocente. 

MAR. Yo sé que tierra en medio es linda cosa, 

Y no que andemos llenos de papeles 
Con el procurador y escribano, 
Sonando los dineros y los gnUos, 

Á qne jnre un bellaco que lo ha TÍsto, 

Y estaba cuatro legnas de ki calle, 

Y aquel otro disponga el juramento. 
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Como se k posicre en el capricho 
Con mil Teces el dicho y sobredidio. 

Mientras baja^ salga JULIA y CBLIA. 

JUL. Ya no tengo que temer 
Vanos respetos de honor. 
Ni me queda que perder. 

c£L. Tente 9 que aqui está el señor. 

JUL, ¿Bfas qué le viene á prender? 

CAP. ¿Quién va? 

JUL. Julia Casteivin. 

CAP^ Su hija de Antonio es. 

JOL. Soy quien desea su fín. 

Afeton d ROSBLO y d MARÍN presos. 

GüA. Este es Róselo Montes. 

ROS. Aqui está Julia, Marin. 

MAR. Vendrá á jurar contra tí. 

VER. ¿Róselo, mataste á Octavio? 

ROS. Si es muerto, digo que sí. 
Provocado y con agravio^ 
Y defendiéndome á mí. 

VER. Mira que está aqui presente 
Una prima del difunto 
Que le amaba tiernamente. 

ROS. Y yo á la misma pregunto 
Si le maté justamente. 

JUL. Aunque en Octavio perdí, 

Gran señor, primo y marido, 
Digo que mil veces sí. 
Porque obligada he naddo 
Á esta verdad contra roí. 

VER. Vístelo ? 

JUL. Desde ia puerta 

De la igletm; y «i aquesto 
Toda Verona concierta 

10^ 
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Que este hombre estaba dispuesto 
Á la paz segara y cierta. 
Cuando Octavio le importuna 
A que se maten los dos. 
Soberbio desde la cuna. 
¡Ay Celia, mal rae haga Dios, 
Si he visto cosa ninguna! 

VER. ¿Y qué dice esa mnger 
Que viene con Julia? 

CEL. ' Digo 

Que le buscó desde ayer 
Porque, tras ser su enemigo. 
Celos debieron de ser. 
Para esto Octavio junta 
Sus deudos, con quien agora 
A Róselo el pecho apunta. 
¡Mal me haga Dios, señora. 
Si sé lo que me pregunta 1 

CAP. Esto mismo te dirán 

Cuantos parientes están 
£n esa iglesia con él. 

JUL. No hay testigo contra él. 

VER. ¿Pues qué he de hacer, capitán? 

CAP. Destiérrale de Verona; 
Porque será revolver 
La ciudad, si se apasiona, 

Y es en peligro poner 
Tu autoridad y persona. 
Julia es su prima y confirma 
Su ignorancia, y su criada, 
Como lo has visto, lo afirma. 

VER. Ese conceto me agrada. 

CAP. Dame un bando con tu firma 
Con que el vulgo se sosiegne. 
Pena de muerte. 

VER. Sí, haré. 

Y antes que el bando se llegue. 
Guarda á Róselo; se dé 
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Que libre en R<»na le eiitregne, 
En Venecia, ó en BClan. 

nos. No es menester 9 capitán; 
Yo me sabré defender. 

VER. Con todo es bien menester, 
Mientras airados están. 
IdTOS, señora 9 en buena hora; 
Que yo llevaré á Róselo 
A mi palacio. 

JUL. ¡O si agora 

Me sacara el alma el cielo 
De la prisión en que mora! 

VER. En mi palacio os tendré^ 
Mientras os vais. 

ROS. Haz tu gusto. 

JUL. Ven, Celia, porque no dé 
Ocasión con mi disgusto 
A mas mal del que se ve. 

c£L. Si aqui paran los enojos 
De la fuña deste dia. 
No son muchos los despojos. 

ROS. ¡Ay Julia del alma mia! 

JUL. ¡Ay Róselo de mis ojos! 

Vayanse, y entre TEOBALDO y DOROTEA. 

TEO. Pues yo tuve la culpa, de ninguno 
Debo quejarme en desventura tanta. 

DOR. Por venganza á los cielos importuno. 

TEO. . Que viva yo coa tal dolor me espanta. 
¿Escribióse jamas de padre alguno. 
Aunque al amor la honra se adelanta, 
Que provocase un hijo hasta la muerte? 
I O furor de venganza, pasión inerte! 

DOR. Todos culpan á Octavio (¡que esto siento!) 
En incitar á su enemigo manso 
Que intentaba la paz con pensamiento 
De dar á nuestra patria algún descanso. 
Vuélvese el incitado sufrimiento 
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Furor mil veces. ¿Pero qué me caii5o 
£ii lo que ya niogon remedio ticae? 

Tso. Que se pierda la patria me conirieiie. 
Con el miámo vestido, espada y capa 
En la bóveda lóbrega y escura 
De sus mayores una cosa tapa 
Su verde edad, sujóvejí hermosura, 
Hija, si no es que aquel traidor se escapa 
£n las alas del viento, y su ventura 
Le lleva sin peligro á extraña tierra. 
Ya he -dado la seüal de guerra: 
Enterralle vestido significa. 
Que sus deudos se obligan á vengaUe, 
Ya por todos mis deudos se publica. 

FfiSENlO entre, 

F£s. Ya se cansan tus deudos en buscalle. 
A Roma dicen que la posta pica, 

Y que ha mandado el duque acompañarle 
Alguna armada gente hasta Ferrara, 

Con que la furia de las armas para. 
Dicen que ha sido acuerdo conviniente 
Para templar los Castelvines fieros; 

Y porque dice el vulgo que inocente 
Estaba el agresor, para ofenderos. 
Todos culpan á Octavio de insolente, 

Y algunos envainaron los aceros 
En sabiendo 

TEo. No pases adelante; 

Que no soy piedra yo, m amor diamante. 
Bástame mi desdicha, sin qne agora 
Me den la culpa, pues la pena tengo. 
¡O canalla cobarde, vil, traidora! 
Pues muera yo, si mi dolor no vengo; 
Qne bien consuelan al qne un hijo llora. 
¡Pero cómo en vengarle me detengo! 
Quejarme quiero al duque deste agravio; 
No viva yo, pues he perdido á Octavio. 

DOR. ¡Que bárbaro anduviste! 
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FES. No ke perdido 

Con la lisooja del servir , seaora. 
La verdad del honor con qae he nacido; 
Que todos culpan á tu hermano agora. 

DOR. Aunque á Octavio perdí , perdón le pido 
A la sangre de hermano qne le llora. 
Para alegrarme de que guarde el cielo 
Los tiernos años del Montes Róselo. 

F£s. ¿Pues cómo dices eso? 

DOR. £ra estimado 

Róselo de las damas de Verona, 
Y de los Castelvines celebrado 
Por su brío, su ingenio y su presencia. 
Yo sé que fue de Julia codiciado. 

FES. Las cajas oigo; el bando se pregona. 

DOR. Parte á saber lo que es; que no querría 
Perder tras tanto mal la patria mía. 

Sale ROSBLO de camino y MARÍN a lo gracioso. 
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ROS. 
MAR. 

ROS. 
MAR. 



ROS. 

MAR. 

ROS. 

MAR. 



¿Recogiste las escalas? 

Ya^ señor, las recogí. 

¿En fin has entrado aqult 

Tu amor me ha dado las alas; 
Qne te quiero defender, 
Si algún peligro se ofrece: 
Que quien la vida aborrece, 
Ya no tiene que temer. 

Al amor que á Celia tienes, 
Y no al mió ko atribnyo. 

Al tuo, señor, y al suyo. 

¿DeUa á despedirte vienes, 
Como de mi Julia yo? 

Celia sola no pudiera 
Traerme desta manera; 
Todo, señor, se juntó. 
Pero viéndome en ei puerto, 
Tu amor me tiene admirado; 
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Que no sé como has entrado 

Y no has sido descubierto. 
¡Tanto tiempo por aquí 
Entrarse sin ser sentido! 

ROS. Mi dicha, Marín, ha sido; 
Mas yo todo el bien perdí. 

MAR. Ruido siento. 

ROS. ¿Prenden las armas? 

MAR. De aquestas fuentes 

Pienso que son las corrientes. 

ROS. Mi Julia viene también. ^.^^^ 

Sale JULIA y CBLIA. 

TUL. ¿Eres td, mi esposo amado? 

ROS. ¡Ay cielos, dadme paciencia! 
Que no me basta la vida 
Para perder la luz della. 
Julia, yo soy y tu esposo 
En bien, en mal, gloria y pena; 

Y como en presencia he sido, 
El mismo seré en ausencia. 
Pienso que tendrás llorada 
Nuestra desdicha; no seas 

Mi muerte llorando aqni, 
Ni des causa á que te sientan. 
Aunque si quieres que á entrambos 
Una misma espada sea 
Fin de desventuras tantas, 
Aqui estoy, las vidas mueran; 
Que no apartarán ks almas 
Los que mi muerte desean. 
Porque los cuerpos dividan; 
Que no hay en las almas fuerza. 
Esto no fue culpa mia. 
Si de mi espada te quejas. 
Vas contra toda opinión; 
Pues mil infamias y afrentas 
Por no perderte sufro 
A su temeraria lengua. 
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Mas si estimas á tu primo 
Mas que á tu es|poso, no tengas 
Suspensos nuestros dos bandos* 
Toma esta daga, y con día 
Pasa este pecho, y su fuña, 
Si está en mi muerte, sosiega. 
¿No respondes? 

MAR. Si por dicha 

Estás enojada 9 Celia, 
De que he sido tan gallina^ 
Que apenas vi la pendencia, 
Cuando me subí á la torre 

Y en los chapiteles della 
Dije que era de corona 
Para provocar la iglesia: 
Vesme aqui con esta daga; 
Tu mismo pecho atraviesa: 
Porque si me das á mi, 

No des lugar que te prendan. 
¿No respondes? 

JUL. Quien, esposo, 

Por tí tantas cosas deja, 
¿En qué ha de estimar un primo. 
Ni cuando su padre fuera? 
Si de todo mi linage 
Quieres que la sangre vierta. 
La destas venas, mi bien, 
Te ofreceré después della. 
Yo no tengo ya otro padre, 
Ni otro remedio rae queda; 
En tí consiste mi amparo; 
Basta que tú me defiendas. 
Tu eres el bando que sigo. 
No el que mis padres profesan; 
Casteivin soy en el cuerpo, 

Y en el alma soy Montesa. 

CEL. Quien por tí, Marín qoerido, 
De su casa no se acuerda. 
Ni estima su ropa blanca, 
Ni sus vidros de conservas. 
¿Porqué he de qnerer, me di, 
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Que bravo y valieMte seaB? 
Que á ferio pudiera ser 
Matarte en esta pendoicia, 

Y no te gozara yo. 
Que me diera mayor pena. 
Créeme que los galanes 
Han de ser desta manera: 
Gallinas para durar, 

Y darlas para comerlas* 
Los cobardes son secretos; 
Los bravos con sos bravezas 
Desvelan á la justicia, 

Y la vecindad despiertan. 
Mas te quiero yo gallina, 
Que si Rodamontes fueras: 
Las gallinas, Marín, ponen 
Vestidos, joyas, cadenas; 
Los gallos quitan y rínen. 
Celan, sacuden y mesan. 
Matarte yo no es posible 

De la suerte que me enseñas. 
Aqui tengo á tu servicio 
Las llaves de la bodega: 
Saca de lo tinto sangre; 
Que yo no tengo otra prenda 
Que me ampare. Tú eres bando 
Que sigo, para que creas 
Que soy l^rína en el alma, 
Aunque en el cuerpo soy Celia. 

nos. ¿Qué quieres, mi bien» que haga 
En tal desdicha? 

JUL. Que vengas 

Con gran secreto á Verona 
Todas las noches que puedas, 
Hasta que llegue ocasión 
Que nos vamos á Yeneda, 
Dando á estas paredes paso 
Los de la escala de cuerdas: 
Que hasta que viva contigo, 
¿Cómo puedo estar contenta? 
¿ Cumplirásme esta palabra? 
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ROS. Ay mi bien, mucho me pesa 
Que pongas duda en mi amor. 
¡Plega á Dios que nunca vea 
En paz 'mi padre y sus deudos 
Destas vengativas guerras, 
Que llegue muerto á Ferrara, 
Ó en el camino me pr^dan 
Celadas de Castelvines, 
Que para venganza fiera 
Me coman el corazón 

Y mi propia sangre beban. 
Si te faltare en algunas 

De todas nuestras promesas! 

CEL. ¿Y él no ha de venir por mí? 

MAR. ¡Plega al cielo que no vea 
Cosa que me disguste, 
Ni en el camino en las ventas 
Falten perdices que coma, 

Y vino blanco que beba, 
Si hiciere cosa por tí 

De que algún daño me venga! 
¿Pero tu tendráste firme? 

CEL. No lo está tanto una rueda, 

Una nube, un viento, nn dado, 
Como yo, mientras td quieras. - 

Dentro ANTONIO. 

ANT. Muestra, Lucio, esta alabarda; 
Que sospecho que nos cercan 
La casa. 

jisL* Mi padre es este. 

ROS. ¡Pon lá escala! 

MAR. Salta! 

CBL. Esperal 

MAR. Que no hay, Celia, que esperar. 

jui.. ¿Tienes fuera guarda? 

ROS. Y buena. 

JUL. Quién? 
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ROS, Aaselmo y seis amigos. 

juL. ¡A. Dios! 

ROS. Lindo miedo llevas. 

CEL. ¿Qué has de decir á tu padre? 

Sale ANTONIO y LUCIO y TEODORO. 

Luc. Gente está junto á las hiedras. 

ANT. Dispara ! 

JUL. ¡ Tente ^ señor! 

ANT. ¿Es Julia? 

JUL. Yo soy. 

aut. No temas. 

¿Y quién mas está contigo? 

JUL. Celia. 

ANT. ¿Pues desta manera 

Estás en tiempo como este? 

JUL. ¿Y en este quieres que duerma? 

ANT. ¿Qué hacias? 

JUL. Llorar mi primo 

Adonde nadie me oyera. 

ANT. ¿Resucitará por eso? 

JUL. No, señor; pero ¿qué piedra 
Estará sin sentimiento 
En fortuna tan adversa? 
Yo perdí marido en él. 

ANT. Marido ? 

JUL. ¿Pues no lo fnera? 

Y si aun marido he perdido, 
No te espantes que lo sienta. 
Yo por mi marido lloro; 
Soy muger, y no es flaqueza, 
Sino razón y justicia. 
Tú con tus venganzas fieras 
No sientes mas que un diamante. 
¡Plega á Dios que tantas guerras 
No paren en daño tuyo! (Vayase.) 
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Luc. Faese llorando. 

ANT. I^yc? espera! 

LUC. ¿De qué te espantas, pues te dice claro 
Que por vuestras venganzas ha perdido 
Marido de su sangre? 

AKT. Ya reparo, 

Teobaldo, en lo que dice de marido; 
Mas pues yo me quedo, no le falta amparo. 
Su padre soy en fin, y haber sabido 
Que amor tenia á mi sobrino Octavio, 
No hubiera sucedido tanto agravio. 
Hartas veces mi hermano me rogaba 
Que por muger á Octavio se la diera, 

Y que della jamas le presumiera. 
£1 efeto á sus ruegos dilataba, 

Lo que á saber su voluntad no hiciera: 

Y es muerto Octavio, y mas me pesa agora 
Que por marido, como veis, le llora. 

Mas yo soy padre, y padre que la quiero 
Con mas extremo del que fuera justo: 
Casarla quiero, y darla presto espero 
Marido noble, rico y de su gusto. 
£1 conde París me pidió prímero 
Que fuese á acompañar al duque augusto 
Mi hija por muger, y ya ha venido. 
¿Pareceos que mejora de marido? 

Lüc. ¡Y cómo si mejora! que es el conde 
Gallarde caballero. Dile luego^ 
Para ver si á su gusto corresponde, 
£1 rico esposo que la das, te ruego. 

ANT. £s en todo muger. Sol que se esconde 
£1 muerto esposo, todo queda ciego; 
Mas si otro sale en el siguiente dia, 
Luego se olvida el que llorar solía. 

Vayanse, y entren EL CONDE PÁRIS y RÓSELO y MARÍN. 

PAR. Pesado estás en pesarte 

De haber topado conmigo; 
Que yo no soy tu enemigo, 
Ni de la contraria parte, 
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Coando tti decir oíste 
Que el conde PárU trató 
De ser Castelvin. 

ROS. Si yo 

Tan desesperado y triste 
Discursos pudiera hacer 
De tu valor y mi pecho, 
Bien pasara satisfecho; 
Pero es forzoso el temer 
Á un dudoso corazón, 
A un pensamiento afligido. 
Intercadencias han sido 
Del alma y de la razón. 
Voy, señor conde, de suerte 
Que todo cuanto hay aqui 
Pienso que es muerte, y en mí 
Todo es desear la muerte. 
No sé en que estado me veo 
Entre morir y vivir; 
Pues vengo yo mismo á huir 
De lo mismo que deseo. 
Crea vuestra señoría 
Que con desear mi fin 
Soy mas cierto Castelvin 
Que el mismo que me seguía. 

PAR. Róselo y haberte amparado 
En causa tan peligrosa 
Ha sido muy justa cosa, 

Y de que estoy muy pagado. 
Estimo en el camino 
Llegase á tal ocasión 

Que librase de traición 
Un hombre tan peregrino. 

Y aunque he sabido después 
Que has muerto un amigo mío, 
Saliendo su desvarío. 

Perdí mi propio ínteres. 
Verdad es que pretendí 
Casarme con Julia yo; 
De Castelvin roe quedd 
Que algún tiempo la serví: 
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Mas viendo la dilación 

Que en dármela el padre tuvo, 

Corrida algún tiempo estuvo 

Con mi valor mi afición. 

Yo soy ya Castelvin, 

Pues á Julia no me dieron; 

Montes soy, pues me pusieron 

Entre amigos en fin. 

Si quieres que hasta Ferrara 

Acompañe tu persona, 

Dejaré de ir á Verona. 

ROS. Bien tu valor me declara, 
Conde Páris, que naciste 
De la sangre mas real 
Que tuvo Italia; pues tal 
Para mis desdichas fuiste. 
Por esclavo tuyo quedo. 
Pues desta fiera celada 
Me sacó vivo tu espada, 
Que es lo mas que decir puedo. 
De aqui á Ferrara no hay ya 
Cosa que pueda temer, 

Y bien te puedes volver; 
Que pienso que cerca está: 
Que no es razón que Verona, 
Alterada la ciudad. 

En tanta necesidad 
Carezca de tu persona. 
Oí decir que trataste 
Casar con una señora 
Castelvin; pero ya agora 
Que mi pecho aseguraste 
Mas te tendré por Montes, 

Y escribiré desde aqui 
Esto que has hecho por mí. 

PAR. ¿Es gente? 

FESENIO de camino. 

ROS. ¿Quién va? 
FF.S. ¿Quién es? 



PAm« El conde París. 

FES. Á tí 

Traigo esta carta, seaor. 

PAK. Róselo, no hayas temor; 
Yo estoy á tu lado aqni. 
¿De quién es esta carta? 

FES.. Es de Antonio Castdvin. 

MAJU Matarle? 

ROS. No, Marín. 

Déjale qne en paz se parta. 

MAR. ¿Si en aquesta carta escribe 
Que en el camino te mate? 

ROS. ¡Ojalá de hacerlo trate! 

Bien muere quien triste vive. 

MAR, Notables admiraciones 
Hace leyendo. 

ROS. Sin duda 

Quiere que á matarme acuda. 

MAR. A gran peligro te pones, 
Si no le das de estocadas. 

ROS. ¿Y podré matarle yo, 

Si aqui la vida me dio? 

MAR. {Cortesías excusadas! 

Por la vida no hay traición; 

Y el que en esto fue cortes, 
Tras quedar muertos después, 
Deja en duda su opinión. 

PAR. Yo he leido, y porque veas 
Lo que esta carta contiene, 

Y á lo que el criado viene. 
Quiero que también la veas. 
Toma, Róselo; que es justo 
Tengas parte de mi bien, 

Y me des el parabién 
De cosa de tanto gusto: 
Que no por ser yerno aqui 
De aquel tu grande enemigo 
Dejaré de ser tu amigo. 
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ROS. Cómo ? 

PAR. Lee. 

ROS. Dice ansí. 



Lea. 



Si alguna cosa pudiera 
Consolarme en tonto dolor. 
Será que vengas, señor. 
Donde esta casa te espera. 
Hónrala con tn persona, 
Porque á defender te inclines 
No solo á los Castelvines, 
Pero á tu patria Verona. 
Ya sabrás como Róselo 
Mató á mi sobrino Octavio, 
Cuya sangre y nuestro agravio 
Dan juntos voces al cielo. 
Todos te quieren aqui 
Por amparo y protector, 
Y yo por yerno y señor. 
Julia te espera. ¡Ay de roí! 
Julia te espera. ¿Quó es esto? 

PAR. ¿De qué te turbas? 

ROS. De ver 

Que, si es Julia tu muger. 
En gran peligro estoy puesto. 
Toma, que no hay que pasar 
Adelante; pues en fín^ 
Siendo, conde, Castelvin, 
Me has de procurar matar. 

PAR. No te receles, detente; 

Que aunque esta carta ha llegado 
A tiempo que te habrá dado 
Sospechas forzosamente, 
No soy yo sangre tan ruin. 
Que por lo que hacen conmigo 
Dejase de ser tu amigo. 
Aunque, Julia Castelvin, 
Yo te halle desamparado, 
Antes que esta carta viese, 

11 
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Que allí te favoreciese. 
Es porque estaba obligado 
Por ley de ser caballero 
Desfavorecerte agora; 
Porque esta hermosa señora 
Por muger estimo y quiero. 
Desdice mucho á quie^ soy» 
Yete, que pues desterrailo 
Vas de donde estoy casado» 
Libre de ofenderte estoy. 
Fesenio hará como hidalgo; 
Pues este es gran testimonio 
En que á su seuor Antonio, 
Si para servirle valgo, 
No diga que te amparé. 
Ni que dejé de iratarte. 

FK», Fuera, señor, de agradarte. 
Por mi voluntad lo haré; 
Que, aunque sirvo Castehri», 
Quiero en extremo á Róselo. 

PAR. ¡Róselo, guárdete el cielo! 
¡Queda á Dios! 

TES. ¡Á Dios, Marín* 

PAR. El miedo le tiene tal 
Que aun no responde. 

FES. No importa. 

PAR. Mucho el ver la muerte corta 
De hombre mas principal. 

Vayase el Conde y su gente y FESEÑIO. 

MAR. ¿Echas acaso de ver 

El peligro en que te hallas? 

¿Sabes que nos pueden dar 

Mil muertes de aqui á Ferrara? 

Deja el éxtasis de amor. 

Deja suspensiones vanas; , 

Cásese Julia en buen hora. 

Pues para su mal se cjasa. 

ROS. ¿Que se case? 



MAR. (Santo Dios^ 

Qué voces dasJ . > 

* » • 

ROS. . ¡ Qtúén pensara / 

Que en aquel ángel ^ Marín, ' 

Hubiese tantas mudantaB ! i ' < 
J^s cielos dicen ^ue mueve 
Con velocidad tan rara 
Un ángel, que en solo un dia 
De un polo al otro los pasa. 
Ó lo imitas, ó lo eres, 
Pues en tan breve éístanéia i w 

Las esferas del alna ^ 

Desde los cielos al infierno paAafc» / 

\ Triste de mí qne creyenáa - 
Tus ojos que Msnpre envidian 
Que también por hermosura 
Son cielos que nim^a paran, . * 

Dejé llevar mis deseos 
De aquella dulce esperanza . 
Que halló su centro en. tusf ojea 
Ninas y ojos todo es 'agua; 
Agua mis. ojos, agiia^ 
Que le abrasa la caaa y dentro el alma. 
No fue locura qneoerle, 
Aunque ninguno te amara, 
Si no es el que ahora estimas. 
Sin estarlo i por tu causa. 
De tu parte hibó faermpsura^ 
De la mia lo que basta < 
Para ¡guillarte, no siendo 
En lo que al cielo te igualas* 
¿Quieres ver en quien has. puesto i 

Los deseos, Julia iagrata? - . * 

Mira que no te conoce, • 

Pues yo sé ^oe. no te ama; . i 

Mientras tu .padre ambicioso . ,* 

Del honor qne no le falla* -i • 
Te hace suaniger, perdona 
A un hombre que.á Octavin .mata; ■ 
Que si Páris te prelenáe,- > < • 
Alegre el ver qoek UanHtn 
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Es por ver que le déspreciaiiy 
Que basta para venganza, 
No como tú que por ser, 
Annque es oray noble tu casa. 
Mas señora qoe naciste 
Te casas. Dir^? 

MAR. Calla ? 

ROS. Que calle? Pues tii no ves 

Que en la creciente y mudanza 
De la luna hablan los locos. 

MAR. Pues si lo confiesas 9 habla. 

ROS. Señora fueras coomigv^ 

Y no menos estimada; 
Que títulos soB mercedes 

Y la sangre antiguas armas: 
Que si no pongo en las mia» 
Coroneles de oro y plata, 
Yo sé que traigo principio 
De las coronas de Italia. 
Espero que te arrepientas; 
No lo tengas á arrogancia; 

Que no está el gusto en las honras. 

Sino en que le tenga el ahna. 

¿Qué importa el dosel de dia, 

Cuyo cielo es sombra vana. 

Si lo parece de noche 

Quien lo ha de ser de tu cama? 

Fuego, cielos, que mal da 

Que hoy aborrece á quien ayer amaba. 

¿Mas para qué me enternezco? 

Habiéndome dado causa 

Para maldecir tus bodas 

Ver mi esperanza burlada. 

Pero no permita el délo 

Que puedan tanto mis ansias. 

Que pierda aquella modestia. 

Con que de tus cosas tratan. 

Si, porque maté á tu primo. 

Tomas aquesta venganza, 

¿Cómo no mataste Julia 

Que vengas con tu infamia?' 
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MAA. Calla, que no es de discretos 
Vengarse con las palabras. 

ROS. Podré vengarme con obras. 

MAR. Paes no y en llegando á Ferrara. 

ROS. Cómo? 

MAR. Casándote en ella. 

ROS. Bien dices. 

MAR. Camina. 

ROS. Aguarda, 

Aguarda y Julia ingrata; 
Ley es de amor que agravie 
A quien me agravia. 



Jornada Tercera* 



Las personas que hablan en la tercera jornada. 



ANTONIO. 

JULIA. 

TEOBALDO. 

EL SEÑOR DE VERONA. 

MARÍN. 

RÓSELO. 

ANSELMO. 

RÜTILIO. 

FERNANDO. 

MÚSICOS. 

SILVIA í 

doroteaP*"*** 

BELARDOl ... 
LORETO )V^"»»o« 
TAMAR. 

Criados. 

Salen ANTONIO y JULIA. 

ANT. Quitaréte yo la vida. 

JüL. (Ojalá que la quitases! 

A NT. Es de mi giisto que te cases. 

JUL. Estoy del conde ofendida. 
¿Si no me estaba bien. 
Pues no aló muerte á Róselo 
Pudiendo ? 
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ANT. No ^tere e& ciaioy 

Hija, que nmerte le den; 
De todo peligro escapa. 

JUL. No se escapara aquel día 
Del conde, pues no tenia 
Mas que su espada y su capa. 

ANT. Tanto á tu primo quería, 
Que, porque no le mató, 
No te casas con él. 

JUL. Yo 

Disimulé muchos dias 
Por mi propia honestidad: 
Mas no me siento tan fuerte. 
Que pueda sufrir su muerte; 
Ni es ahora liviandad. 

AKT. Bien estoy con tu venganza. 
Pero puédesla tener. 
Siendo del conde muger. 
Con mas segura esperanza 
Que él ha de ser nuestro amparo. 
Y en sabiendo que deseas 
Que le dé muerte, no creas 
Que halle en el mundo reparo. 
El te matará á Róselo. 
Cásate con él, y advierte 
Que le he llamado, y que es fiíeríe 
La palabra. 

JUL. ¡Ay santo cielo? 

A7«T. Si tu volimtad supiera, 
Jamas al conde llamara, 
Ni en casamiento le hablara, 
Ni como á yerno escribiera. 
Ya es hecho, ya k) escribí, 
Ya lo dije. ¿Qné he de hacer? 
Tií eres del conde muger. 
¿Qué respondes? 

JUL. jAy de mí! 

AVT. Hija, no estes de esa suerte. 
Ni seas cruel ¿enmigo; 



Que no soy yo tu enemige^ 

Ni el que á Octavio he dado muerte. 

Mira que salir uo puedo 

De mi promesa, y que soy 

Hombre principal. 

)UL. iQae estoy, 

Cielos, temblando de miedo! 
La muerte no sabré darme, 
Puesque temo. 

ANT. No responde. 

¿Qué he de decir al conde? 

JUL. Señor, ya quiero casarme. 
Vengan ,esta tarde aqui; 
Que yo le daré la mano. 

^00^ ANT. 4 Será cierto? 

JUL. Fuera en vano, 

Señor, resistirme á ti, 

Y mas tocando tu honor. 
Porque yo debo perder 
Mi gusto. Ya soy muger 
Del conde. 

ANT. Julia, mi amor 

Has de manera aumentado. 
Si es que se pueda aumentar. 
Que sin lo que te he de dar 

Y tu madre te ha dejado. 
Seis mil ducados te doy 
En dos joyas de diamantes, 

Y á tu esposo para guantes 
Otros seis mil. 

juli. ¡Muerta soy! 

A9T. Voy á concertar que sea 
Este noche por lo menos 
El concierto. 

JUL. ¿Qué venenos 

Mi pensamiento desea 
Mas que mi propio dolor? 

ANT. Federico, Federico, aprisa 



Los Castelvines avisa 
Vengan á cobrar sa lioner. 

jüL. Sola. Porcia puede bascar ardiente fuego, 

Hierro Lucrecia, Dido espada, y Maraño 
Reliquias dulces del traidor troyano 
Que al mar de Italia dio su llanto y ruego, 
ífís cordel, por Anajarte ciego, 

Y por las amenazas del Romano, 
Veneno Sofonisba, y agua en vano 
Ero en la torre, y arrojarse luego 

La punta al pecho y el aliento en calma, 
Tisbe en la sangre mísera resbale 
Del que muriendo fue de amantes palma: 
Que á mi ni fuego, ni cordel me vale; 
Pues un acto de amor degüella el alma, 

Y no hay cuchillo que al dolor se iguale. 

CELIA entre. 

CEL. Aurelio, señora, hablé, 

Y tu billete le di. 

jüL. Leyóle ? 

CEL. Sí. 

JÜL. Todo ? 

CEL. Sí, 

Y de verle me espanté 
Llorar con notable aíeto. 
Dando mas suspiros juntos 
Que tiene letras y puntos. 
Fuese á su estudio en efeto, 

Y al cabo de mas de una hora 
Este pomillo me dio, 

Para que le bebas. 

JÜL. Yo? 
CEL. Td, dijo. 

JÜL. Yo? 

CEL* Sí, señora. 

JÜL. Pues éscríbole que estoy 
Determinada á matarme 
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Antes, Celia, que 

Y aseguróle q«e ▼•y 
Derecha á an hierro ó cordel. 
Conoce mi amor y salbe 

Que, antes que el papel acabe, 
Mi YÍda acaba con él; 
¡y en trance coníaciones! 

CBL. Ya sabes qne es el mas sabio, 
Sin hacer, señora, agravio 
Á los antiguos varones 
Qne ha celebrado la fama 
De cuantos su templo tiene. 

JUL. Bien sé y Celia, que nos llama 
Hijos á mi y á Róselo, 

Y él solo este caso nuestro 
Desde su principio sabe. 
Sé que es filósofo grave, 

Y en aguas y hierbas diestro: 
Pero temo que no sea 
Algima cosa tan fuerte 

Que amor del conde despierte 
Por el bien que me desea, 

Y de Róselo me olvide. 

CEL. Eso es desatino grave. 
Vuestro casamiento sabe, 

Y antes el segimdo impide. 
Él sabe que estás «asada, 

Y que no puedes casarte; 

Y pues, para remediarte. 
Esta confección le agrada, 
Cierra los ojos, y imra 
En el peligro que estás. 

JUL. Bien dices; ni ha de ser mas 

El mal, cuando el cuerpo expira; 

Y pues no puedo crecer. 
Tomo el agua. Celia, á Dios. 

CEL. A Dios. Luego ya las dos 
No nos habemos de ver. 
Calla, que es para esforzarte 
En tantas melancohas. 
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JUL. ¡Ay, de las entradas mias, 
Celia, el alma se uve parte! 
Jesús! ¿qué es lo ^ue me h^s dadu? 

CEL. Seüora, lo que me dió 
Aurelio. 

jüL. Pues pienso yo 

Que habrá las aguas errado, 

Y que esta debió de sev 
De algún vaso de veneno. 

CEL, Bebiste ? 

JUL. £1 pomo nos llevó. 

Triste, ¿qué tengo de hacer? 

CBL. ¿Qué sientes? 

JUL. Que me han rompido 

Del cuerpo todas las venas, 

Y que tengo aliento apenas, 
A o ha do y oprimido. 
Siento sobre el corazón, 

Ay Jesús! un gra^e peso. 
Celia! 

CEL. SeSora ? 

JUL. i Qué exceso 

De rabia! 

CEL. I Extraña traición! 

¡Nunca yo hubiera nacido 
Para ser la mensagera 
De tu muerte! 

JUL. ¡Á Dios pluguiera 
Que antes la hubiera traido! 
Yo muero; dile á Róselo, 
Si le vieres, 

CEL. ¡Ay de mí! 

JUL. Dile que su esposa fui; 

Dile que le guarde el cielo; 
Dile qn« muero por €í 

Y por no ser de otro; y di 
Que Ao se olvide de mí. 



CEL. 


¡Qué congoja tan crndl! 
¡Qa^ color y qué sudor 1 


lUL. 


No puedo tenerme en pie. 


CBL. 


¿Quiéreste acostar? 


JUL. 


No sé. 




¡Qae triste 6n de mi amor! 




Pero ya voy consolada 
Con qae mi Róbelo vive. 
Celia, mi muerte le escribe. 


CEL. 


¿Qué dices? 


JUL. 


No digo nada. 




¡Ay, ay^ ay de mí que muero! 


CEL. 


Ven á tu cama. 


JUL. 


Ya voy. 
Padre de Róselo, soy 


CEL. 


Calla! 


lUL. 


Ni puedo, ni quiero. 



Vdffanse, y entren FERNANDO y RUTILIO Caballeros con unos 

Músicos, 



FEmif. Aquí podéis cantar. 

auT. Y vive enfrente 

I j Él mismo; que si saliera agora, 

Fueran sus rejas del mismo oriente. 

MUS. Un forastero en ellas enamora. 

Y aun á fe que le miran tiernamente, 

Y él dice en sus papeles que la adora. 

FE&N. ¿£s de Verona? 

MUS. Sí. 

FSEU. ¿Quién es? 

KUT. Róselo. 

FERN. ¿De tantas gracias le haya dotado el cielo? 

EUT. Sí, pero es vida que ningún discreto 
Fundara en ella. ,., 

FE&N. Basta, ya lo entiendo. 
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RUT. Yo sé que le penígnen de secreto 
Los Cast^rines. 

FERN. Vana eaipresa enpreiido. 

RUT. Dio muerte á Octavio; vive tan sugeto, 
Que de que compitáis con él me ofendo. 

FBRN. Canten algo los nnísicos. 

RUT. Detente, 

Que pasa gente. 

FRRK. Y forastera gente. 

RÓSELO y MARÍN de noche, 

MAR. 4 Cómo te Ta de amor? 

ROS. Soy principiante, 

Y entm con sangre la prima letra. 
Fuera de que no soy tan de diamante; 
Que aquel agravio el alma me penetra. 

MAR. ¡Que se casase Julia! 

ROS. No te espante. 

Mas si del cielo un gusto amor impetra, 
Marín, venganza yo la pido al cielo. 

MAR. ¡Los cielos te la den! 

RUT. Este es Róselo. 

FSRN. Si fuera Castelvin, no me parece 
Que era mala ocasión. 

RUT. Llega, Femando, 

Y sepamos que busca. 

MAR. Aqui se ofrece 

Gente, Róselo, que te está mirando. 

ROS. Caballeros, si puede y si merece 
Pedir un forastero caminando 
Que le dejéis la plaza, eso pregunto. 

MAR. Bien has hecho, que Tiene el mondo jnnto. 

FERN. La plaza, hidalgo forastero, queda 
En el fin de esa calle que pasaste. 

ROS. Dadme licencia que buscarla pueda. 

FERK. En buena hora. Volved por donde entrastes. 
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RUT. Sí, este m Róselo. Dd valor 4|ue beréda 
A su linage mal os inforfloastes. 

FERü. Gojn» le signen tantos, aunque es hombre, 
No. os espantéis que de morir, se asombre. 

MUS. Cantaremos? 

RUT. No, Silvio^ que allisa^an, 

Ó me engaÜD, gentiles cuchilladas. 

FERN. Las piedras rompen, y la calle artraencUi. 

RUT. Yamos allá, sacando las espadas. 

MUS. Para estas ocasionas se condenan, 
Rutilio, las guitarras mal templadas. 

RUT. Ya es mal broquel, Mauricio, iin mstiiimento. 

MUS. Yo tengo por mejor un aposento, m n^ 

Vuelvan RQSELO y MARÍN, las e^paá^ desnndas. 

ROS. Bien se fingió la cuestión. 

MAR. Y allá van á ver lo que es. 

SIL. i^a, Ctiballeros! 

ROS. Después 

Te diré, Marín, quien son. 

SIL. ¡Ha, gentiles hombres! 

MAR. Á tí 

De aquel balcón te han llamado; 
Que si el hombre he tomado, 
Desde aqui gentil nací. 

ROS. ¿Qué manda vuesa merced? 

SIL. ¿Quién son los dos de la cuestión? 

ROS. Si calláis, diré quien son. 

SIL. Sí, haré, si roe hacéis merced. 

ROS. Sabed que somos los dos, 

Y estos- loto misaros aceros^ 
Para que seáis majaderos, 
Dejase de hablar con vos. 
Ellos van á ver lo que es, 

Y nosotros nos volvimos 
Donde Mblairos merecimos. 
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SIL. ¿Quién es? 

ROS. Róselo Montes. 

SIL. Vos seáis muy bien venido; 
Mas mirad que os atrevéis 
A mucho. 

ROS. ' Vos me debéis, 

Señora, el ser atrevido. 

SIL. ¿Qué hay de cosas en Ferrara? 

ROS. ¡&y, que Julia se cas<S! 

SIL. ¿Con suspiros? 

ROS. Nunca yo 

T«ve en Ji^a fe tan rara; 
Déjelo asi por memoria 
De mis enemi(;o9 ñeros. 

SIL. Aqui me pesa de veros. 

ROS. No hay pena con tanta gloria. « 

ANSELMO entre, 

AHs. Aqni dicen que he de hallar 
A Rosdo en su posada. 

MAR. La gente desengañada 

Vuelve á su puesto á cantar. 
Retírate. 

ROS. Silvia bella, 

Gente vuelve; no es razón 
Que los habléis. 

SIL. £1 balcón cierra. 

MAR. ¿Qué hablaste con ella? 

ROS. { Qué sé yo ! que estoy de suerte 
Qae no doy paso, Marin, 
Sin ser de un vida ñn, 
Y principio de itii muerte. 

MAR. Vamonos, si t,%\9& sin gusto. 

ROS. Asi entretengo mi mal; 
Pero como estoy mortal» 
Todo me ^usa disgusto. r 
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Ay, Julia, amor me combaley 
Aunque d agravio me «igue. 

MAR. Un hombre llega. 

ao8. Llegue, 

Y plega á Dios que me mate. 

MA&. ¿Quién va? 

AKT. ¿Quién lo pregunta? 

MAE. Si no tiene 

Que hacer en esta calle, tome mái^en. 

AHT. Seguros pueden en cualquiera parte 

Hablar vuesas mercedes; que he llegado 
De fuera en este punto, y busco un hombre. 

ROS. Aquella voz parece que conozco. 
¿De dónde sois, señor! 

Awr. Soy de Verona, 

.. ,. Y aqui en Ferrara busco cierto hidalgo. 
Él es, no hay que dudar, Anselmo mió. 
¿Es Róselo? 

ROS. Yo soy. 

AKs. A buena suerte 

Tengo el haberte hallado. 

} ROS. ¿Qué hay de nuevo? 

AKS. Las cosas mas extrañas y exquisitas 
Que han sucedido etemam^ite. 

ROS. Cómo? 

¿Casóse Julia ya? 

ANS. No. 

ROS. ¿Pues qué cosas 

Extrañas puede ser, si no se casa? 

ANs. Diré hasta el fin, sin que me canse p^aa, 
Y sabrás á que vengo y lo que pasa. 

ROS. Comienza, Anselmo, y vamos poco á poco 
A la posada. 

ANS. Escucha ! 

ROS. ¡Estoy nrariendo! 

Todo el sentido de tu voz suspendo. 
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AT9S. Propuso á Julia sa hija 
Ha tratado casamiento 
Antomo de Castelvin; 
Pero ni el paterno imperio. 
Ni los ruegos de su tío 

Y regalos de sus deudos 
Fueron parte á dar el sí. 
Mas como el padre soberbio 
Le hiciese fuerza, y quedase 
Hecho, Róselo, el concierto 
Para la siguiente noche. 
Cuando estaban previniendo 
Libreas, vestidos, hachas, 

Y la nobleza y el pueblo 
Aguardando á ver al París, 
Robador de tus deseos, 
Julia con mortales ansias 
Cayó difunta en el suelo. 

ROS. ¿Qué dices? 

ANs. Ya te previne 

Que me aguardaras prímero. 

ROS. ¿Qué te tengo de aguardar. 

Si mi Julia es muerta, Anselmo? 

ANS. Aguarda, que Julia vive. 

ROS. Si vive, vivo y espero. 

ANS. Toda la noche lloraron 
Con notable sentimiento 
Padres, deudos y ciudad. 

ROS. ¿Anselmo, amanece presto? 
Que se me acaba la vida. 

ANS. Amaneció; pero viendo 
Que no habló, ni tenia 
Calor 

ROS. ¿Anselmo, qué es esto? 

Para anochecer cansado. 
Amaneciste muy necio. 
Si aun no vive, no es de dia. 

ANS. £1 dia pasó, y creyendo 
Su muerte 

12 
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Kos. Si pasa el día. 

Mira y Anselmo y que soy muerto. 

ANS. A las dnco de la tarde 

Se preyino el triste entierro. 

ROS. Si entierras, Anselmo , á Julia, 

¿Qué aguardo, Anselmo, y espero? 

ANs. No se ha visto en la ciadad 
Tan notable enterramiento, 

ROS. ¡Mas que nunca para ver!e 
Ojos le dieran los cielos! 

ANS. Iban llorando detras 

Niños, mancebos y viejos. 

ROS. ¿Qué aguardo que no me doy 
La muerte que vya deseo? 

AMS. Espera ! 

ROS. ¿Qué he de esperar? 

Ó estás loco, 6 no te entiendo. 
Después de enterrada Julia 
Dices que espere. 

Avs. No pienso 

Que tal historia se ha visto. 

ROS. Ni en mí mayor sufrimiento. 
¿Pensarás tú que he de ver 
Que no se case? Me alegro 
Por la muerte de un ángel. 

AKS. Oye ! 

ROS. ¿Qué hay mas que oir? 

ANS. Mucho. 

ROS. Temo 

Que, como sangría á pausas, 
Por mensagero discreto 
Me das, Anselmo, el dolor. 
Para que no pierda el seso. 

AN8. Yo que estaba en mi posada , 

ROS. ¿Aun queda mas? 

ANs. Esto es bneno; 

Lo que queda es lo que importa. 
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ROS. Si queda, estaréme qnedo. 

Avs. ¡Escucha pues! 

ROS. Ya te escucho. 

ANS. Envióme á llamar Aurelio, 

Y dQome desta suerte 
Todo su triste suceso. 
Anselmo, me escribió Julia, 

Y al ñn me dijo: Yo entiendo 
Que, cuando el papel acabes. 
Acabaré, porque tengo 

Hierro y cordel en las manos. 
Yo viendo tan grave yerro. 
Di á Celia un pomo de agua. 
Que es im notable veneno 
Que dos dias naturales 
Infunde un helado sueño. 
Llevóle, y tomóle Julia, 
Pensando morir mas presto. 
Parte volando á Ferrara, 

Y díle, Anselmo, á Róselo 
Que queda Julia en su iglesia, 
£n la bóveda que han hecho 
Sus pasados, en que está 

De Octavio su primo el cuerpo: 
Que venga, y de alli la saque. 
Donde con mucho secreto 
Viva en Francia ó en Espaua. 

i^os. Anselmo, de oírlo tiemblo. 
Si despertase entre tanto. 
Como es fuerza, pues sospecho 
Que no podremos llegar 
Aun por los aires á tiempo, 

Y sé hallase á escuras Julia 
Entre tantos cuerpos muertos: 
¿No se morirá de espanto? 

ANS. No, qae es muger. Caminemos, 
Que Aurelio tendrá cuidado. 

ROS. ¿Marin, qué dices? 

MAR. Que el miedo 

No me deja respirar. 

12* 
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ROS. Si he nacido para ejemplo 
De amadores desdichados, 
¿Cielos y en qué me detengo? 
Julia y aguarda. 

MAR. Anselmo, espera. 

AT«s. ¿Qué quieres? 

MAR. 4 Hay machos muertos 

En esa bóveda? 

AKs. Muchos. 

MAR. Pues á la puerta me quedo. 

EL CONDE PÁRIS con luto , y el SEN OR DE VERONA. 

PAR. Por imposible tengo que mi vida 
Pueda alegrarme. 

VER. Conde, el que es discreto 

Sabe que la fortuna está sub!dd 
Sobre un globo que baua el mar inquieto. 
Con esto de las ondas impelida, 
Ya con alegre, ya con triste afecto 
Conduce nuestras vidas á la muerte. 
Los males junta, y los contentos vierte. 

VAR. Crea vuesa excelencia que, si fuera 
Dueño de mil tesoros y del mundo, 
Y por sus inconstancias los perdiera. 
Fuera en reir Demócrito segundo. 
Mas para ver que un ángel, que me hiciera 
Dichoso París, con dolor profundo 
De toda esta ciudad diñmto quede. 
Falta el valor, porque el dolor excede, 
;Y asi fuera después de la alegría 
Que da la boda á los recien casados! 
Un ano, un mes, una semana, un día. 
Templara este consuelo mis cuidados. 
Para que al dar el sí la mano fría 

Responda que la fuerza de sus hados , 

La lleva á los umbrales de la muerte: < 

¿Qué bronce habrá para sufrir lo fuerte? 

VER. Antes fue mas ventura que de un ano, 

De un mes, de una semana, ni de un día. 
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Porque el amor creciera, y fuera él daño 
Mayor. 

PAH. ¡Ya fuera tal la dicha mía! 

No puede hacer á mi dolor engaño 
Consuelo alguno , aunque el valor porña. 

Un Criado. 

CRIA. Antonio Castelvin hablaros viene. 
VER. Tomad ejemplo del valor que tiene. 



Entre ANTONIO. 

ANT. 'No vengo á lamentarme de mi suerte. 
Ni á enterneceros con mi justo llanto, 
Ni á deciros el hierro de la muerte 
En perdonar quien ha vivido tanto. 
Dicen que amor y muerte en tiempo fuerte 
De invierno caminaban. No me espanto 
Que caminase amor con quien podía 
Templar su ardor, que es en extremo fria. 
Dicen que en una venta que pararon 
Durmieron juntos, y que al despedirse 
Los arcos y las flechas se trocaron; 
Que la luz comenzaba á descubrirse. 
Con esto amor y muerte dispararon: • 
Los mozos comenzaron á morirse, 

Y los viejos después á enamorarse. 
Porque nunca pudieron destrocarse. 
Esto se vee en mi casa, pues es muerta 
Julia mi hija, cuando á Octavio amaba: 

Y yo, porque mi casa está desierta 
De quien sus mayorazgos heredaba, 

Ó porque asi mi hermano lo concierta. 
Pues en los dos la sucesión se acaba. 
Con su hija y mi sobrina me es forzoso 
Casarme en esta edad. 

PAR. ¡Cuento donoso! 

ANT. Yo que pensaba descansar contento. 

Casada Julia, ay cielos! con el conde. 
Con Dorotea trato casamiento. 
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Y á Julia, como veis, la tkrra esconde. 
¡Este es. el mundo! Sabe Dios que siento 
£1 ver que Dorotea corresponde 

Al gusto de su padre, y ya toma 
Cuidado de ir por la dispensa á Boma. 

VER. Si no hay otro remedio conviniente 
Para las dos haciendas, será justo 
Que os caséis, pues no hallareis otro pariente 
Que venga como vos, Antonio, al justo. 
Vuestra sobrina en vos tendrá presente 
A su padre, y hará también su gusto; 
Pues, muerto Octavio y Julia, á vuestra hacienda 
No se podrá dar tal y igual prenda. 

PAiu Lo mismo digo yo que vuecelencia, 

Y que os gocéis, Antonio, muchos auor. 
En vos esíÁ mejor que en mí la herencia. 

ANT. No está; pero reparo ansí mis daños. 
Vine á pediros á los dos licencia, 

Y á daros de sucesos tan extraños 
La cuenta que es razón. 

VER. Soy en efeto 

Hombre de edad, de canas y respeto. 
Mal dije, hombre de edad, respeto y canas. 
Mas no está aqui vuestra querida esposa; 
Que todo ha de encubrirse. 

AKT. A las livianas, 

Que no á quien es doncella virtuosa. 

PAR. Á todas es razón. 

vBR. Primas hermanas 

La edad y la injuria. 

PAR. ¿Es cierta cosa? 

AKT. Venid los dos á ver á Dorotea. 

PAR. > Con todo mi pesar para bien sea. 

y&^anit^ y entre JULIA. 



JUL. 



¿Adonde me ha traído 

Mi desventura? ¿Cómo, si soy muerta^ 

Hablo y tengo sentido? 
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Adonde eitoy» ó sin yentana ó puerta 

En tinieblas escuras. 

Me niega el cielo ver sus lumbres puras. 

Que soy muerta es sin duda. 

¡Mas ay de mi! ¿Cómo no estoy agora 

De carne y voz desnuda? 

¿Qué casa es esta, y quién en ella moral 

Mas tan escura y fuerte; 

Sin duda que es la estancia de la muerte. 

Parécerae que toco 

Cuerpos aqui y allL ¿Cielos, qué es esto? 

Vuestra piedad invoco. 

Si acaso no soy muerta, ¿quién me ha puesto 

Donde los muertos viven 

Y en sus heladas cuevas me reciben? 

Y si, como me acuerdo, 
Aurelio me mató con aquel pomo, 
¿Cómo, cielos! no pienso 

Este cuerpo mortal que tengo, y cómo 
Hablo y siento y me asombro 
Todas las veces que la muerte nombro? 
Alli una lumbre veo: 
' Mire yo si en el infierno vivo. 
Si he pasado el Leteo, 

Y aqui la pena de mi amor recibo. 
La luz se va acercando; 

Si no soy muerta, moriré temblando. 

Sude RÓSELO con una linterna^ y MARÍN detras, Ueno de miedo. 

MAR. ¿No me dejarás á mí? 

Y fuera mayor cordura 

A que la puerta guardara. 

ftos. Anselmo basta que acuda 
A cualquier caso. Marín, 
Entra pues; ¿de qué te turbas? 

MAR. ¿No fuera mejor, señor. 

Que entrara acá dentro el cura 
Con el hisopo y el agua? 

ROS. Sube esta grada. 

MAR. ¿Que suba? 
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ROS; Paes bien» ¿quién te ha de comer? 
MAR. Santo Dios, ¿quién me rempuja? 



ROS. 



JUL. 



I. 



ROS. 
HAB, 

JUL. 



ROS. 
MAR. 

ROS. 



MAR. 

ROS. 

MAR. 



ROS. 
MAR. 

ROS. 

MAR. 

ROS. 
MAR. 

JUL. 



Caigan y maten la luz. 

¡Maldito seas, amen! 

Qae habemos quedado á escuras. 

¡Virgen santa, socorredme ! 
Que donde estoy es sin duda 
Túmulo de mis mayores. 

Hablan? 

¿Oyes voz alguna? 

Sin duda el pomo de Aurelio 
Era confección infusa 
En algún sueno, y mi padre 
Me ha enterrado en esta tumba. 

¿Otra vez vuelven á hablar? 

¡San Pablo, et ne nos inducas! 

Toma, Marín, esta vela, 

Y en la capilla segunda 

De la iglesia enciende presto. 

¿Qué dices? 

Esto que escuchas. 

¿Cómo he de poder ir solo? 
¿No adviertes que me depulsa 
El miedo? 

¡Acaba, cobarde! 

¿Otra vez quién me rempuja? 

Quédate aqui, que yo iré. 

¿Aqui solo? 

¡Qué locura! 

¿Pues qué purga de ruibarbo 
Fuera mas corriente purga? 

Adonde la luz estaba. 
Oigo una voz que murmura, 

Y aun parecen dos personas. 
¿Si hablan después de difuntas? 



ROS. 


¿No sientes la voz agora? 


MAR. 


I^ sangre dicen que busca 
El corazón; mas la mia 
Ya pasa de la cintura. 


ROS. 


Paréceme que allí hablan. 


MAR. 


¿Piensas tii que no se juntan 
Cuatro muertos habladores? 
Que no hay diablo que los sufra. 


ROS. 


¿Cómo haremos? 


MAR. 

ROS. 

MAR. 


¿Yo qué sé? 

¿Tientas pared? 

En la mica 
He topado cierto muerto. 
¡Santanton, san Blas, san Lúeas! 


ROS. 
MAR. 


¿Qué hay? 

Topé con la barriga; 
Gordo estaba y brava enjundia. 
Aqui está una calavera; 
Pero parece de muía. 
¡Jesús, Jesús, que me muerde! 


ROS. 
MAR. 


¿Qué es esto? 

Todo me ofusca. 
£1 dedo metí, señor. 


ROS. 


Cómo? 


MAR. 
ROS. 


Entre dos tablas juntas, 
Y pensé que me mordían. 

¿Qué atientas? 


MAR. 
ROS. 
MAR. 


¿Quién me rempuja? 
¿Dónde pusieron á Octavio? 
¿Eso me acuerdas? Ayuda! 


ROS. 
MAR. 


¿Qué quieres? 

Misericordia ! 
Que no he tomado la bula. 
Perdóname. 


ROS. 


¿Yo de qué? 
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MAA. De que me comí las trachas 
Qae faltaron la otra tarde, 

Y las peras en azdcar. 

&08. ¡Acaba, necio! 

JUL. ¡Ay de mí! 

Ya no hay adonde me encubra. 
Ya se acercan, ya no hay 
Mas lugar adonde huya. 
¿Hombres, sois vivos ó moertosf 

Caigan juntos. 

MAR. ¡Muerto soy! 

ROS. Mi muerte anuncia. 

¿Diéronte con algo? 

MAR. Sí. 

Si desta rae escapo, nunca 
A bóvedas, ni bobadas. 

ROS. ¡O amor, con tu luz me alumbra! 

MAR. Sin duda que aqueste muerto 
Como el abejón se burla; 
Que llama con la derecha, 

Y sacude con la zurda. 

ROS. Quiero animarme á llamar 
A Julia, á mi bien. Julia! 

MAR. Cosa que despierte Octavio 

Con treinta muertos de runfla. 

ROS» ¡Julia mia! 

JUL. Aquella voz 

Parece que me asegura. 
Pero si es la voz de Octavio, 
Mas quiero llamarle en duda. 
Octavio ! 

MAR. ¿Á Octavio llamaron? 

Agora nos desconjuntan. 

ROS. No soy Octavio. 

JUL. ¿Pues quién? 

ROS. Róselo. 



-jr^r^ 



JUL. 


Róselo? 


ROS. 


Dudas ? 


JÜL. 


Dame unas señas. 


ROS. 


Anselmo 




Me dijo que la profunda . 
Ciencia de Aurelio hizo el agua 




Que fingió la muerte tuya, 
Y él mismo á llamarme envía. 




Porque, mientras se deslumhra, 




Con este engaño te saque 
De aquesta bóveda escura. 


JUL. 


¿Qué te di yo aquella noche, 
Para nuestra desventura 




La primera? 


ROS. 


Unas reliquias. 


JUL. 


¿Y tü á mi? 


ROS. 


Dos piedras juntas 
En un maridage de oro. 


JUL. 


¿Y la mañana? 


. ROS. 


Una pluma 


' 


Que llevaba de diamantes. 


JUL. 

1 


Las señas son muy seguras. 
¿Pero en el primer papel 
Qué te escribí? 


MAR. 


¿Mas preguntas? 


ROS. 

• 


Al esposo de mi abna. 


MAR. 


¡O qué linda Doña nutría! 




Diga si es viva, ó si es muerta; 




Que hay entre los muertos nutrias 




Que no son carne, ni huesos. 


■ ROS. 

1 


Déjame ! 


MAR. 

1 


¿Qué te apresuras? 


^ JUL. 


Llega, esposo de mi alma. 


ROS. 


Tu voz en mi pecho infunda 




La que me falta. 


MAR. 


Acabóse. 



Aquí el dolor se 

Pero mirad, qae parece 

Moj tarde 

Aos. Foera locura 

Decirte qoe tengo seso. 

MAE. Salid, porqae no os descubra 
La faz del alba á salir. 

ROS. ¿Dónde iremos? 

lUL. Si procuras 

Qae estemos mas encubiertos. 
Hasta que la suerte cumpla 
Sus términos en nosotros, 

Y aquellas venganzas duran. 
En la hacienda de mi padre 
Nos librarán de su injuria 
Dos hábitos de villanos. 

EOS. Ay, temo que tu hermosura 
Descubra nuestro concierto. 

JDL. Como? si muerta me juzgan. 

ROS. Bien dices. Sal por aquí. 

MAR. Aguardad. 

ROS. ¿Qué quieres? 

MAR. Nunca 

Soy amigo de ir detras. 

ROS. ¡Ayúdenos la fortuna! 

Dos Labradores, padre y hijo, BELARDO y LORETO. 

LOR. Digo que vienen acá, 

Y que ya partir los vi. 

BRL. Tantos señores aqui 

Es cortijo, es corte ya. 

LOR. Vos con vuestra siega y poda 

Y libros de cultivar 

No habéis querido escuchar, 
Belardo, la nueva boda. 

BEL. Hijo, no es para mi 
Otro cuidado, ni fiesta. 
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Pero di: ¿qué boda es esta, 
Si antiyer entierros vi? 

LOR. De esos entierros nació 

A la fe, padre, esta boda. 

BEL. Cómo? si la ciudad toda 
Esta desgracia lloró. 

LOR. Antonio nueso seüor 
Quedó sin Julia. 

BEL. Es verdad. 

LOR. Su hermano con cantidad 

De hacienda y de igual valor. 

BEL. También. 

LOR. Tiene á Dorotea, 

Y esta quiere hacer muger 
De su tio, para hacer 
Que uno el mayorazgo sea, 

Y de su casa no salga. 

Y á aquesto vienen acá. 

BEL. La razón entiendo ya, 

Y es buena, ¡asi Dios me valga! 
Como Julia no apetezca 
Después algún mozo rubio, 

Y se lleve algún diluvio 

La hacienda, y todo perezca. 

LOR. Pardiez, padre, mejor fuera 
Que con ella me casara. 

BEL. Tií? 

LOR. ¿Pues quión? 

BEL. Bien se empleara. 

LOR. ¿Y és mejor 

Que á un hombre quiera 
Que tiene dos treinta y nueves 
Sin poderse descartar? 

BEL. Llama á Tamar. 

LOR. ¡Ha, Tamar! 
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TAMAR ViUma mire. 

TAM. Que 80J sorda pensar debes. 

LOR. Señor me mandó llamarte. 

TAM. No te mandó darme voces. 

LOR. Por no verte tirar coces. 

Muero, Tamar, por casarte. 

TAM. ¿Td me has de casar á mí? 

LOR. Yo tengo por muger 

Que no me habrás menester. 

TAM. ¿Llámasme, padre? 

BEL. Sí. 

Limpíese toda esta casa, 
Que viene el mundo á la huerta. 

TAM. ¿Quién, padre? si es Julia muerta. 

BEL. Tamar, su padre se casa 

Con la hija de su hermano. 

TAM. ¿Pues á qué vienen acá? 

BEL. Mientras á pedir se va 
Al Pontéfíce romano 
Licencia y dispensación. 
Querrán que no esté en Verona. 

TAM. Todo la sangre lo abona. 
No ha sido mala invención; 
Mas yo sola no podré 
Acudir á tantas cosas. 

BEL. Dos mozas las mas curiosas 
Destas haciendas traeré 
Que te ayuden. 

TAM. Eso sí. 

BEL. Vamos, Loreto, á buscallas. 
A aquesto bien vas y callas. 

LOR. Tierno soy, de vos nad. 

BEL. ¿Fui yo muy tierno? 

LOR. En verdad 

Que corazan tan movido 
No se ha visto, ni se ha oido. 



j 
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BSL. Viví conforme á mi edad. 

Vayanse los dos. 

TAM. Todo el mundo se casa, y todo el mundo 
Anda al revés, los mozos á la tierra, 

Y los viejos al tálamo. No envidio 
La boda de la hermosa Dorotea; 

Que mas tengo en tener buena esperanza 
Que quien ruin posesión tiene y alcanza. 

Miren de VÜlanos ANSELMO , RÓSELO, MARÍN y JULIA con 

sus hoces y sombreros. 

ANs. ¡Paz sea en esta casa! 

ROS. ^ ¡Dios la guarde 

A la señora della! 

- MAR. ¡Dios prospere 

£1 pan y el vino, amen! 

JUL. ¡Dios la dé un novio, 

Señora, si está encieme de casada. 
Que se le envidien las que ya lo fueren, 

Y las que de pura rabia lloren! 

TAM. ¡El cielo, buena gente, los bendiga! 
¿Son desta tierra? 

ROS. Somos de Ferrara. 

TAM. Quitaos por vida mia, labradora, 
£1 velo del rebozo y del sombrero. 

JUL. No puedo agora, que la noche toda 
He caminado, y vengo descompuesta. 
£n tocándome estoy para serviros. 

TAM. ¿Y de cuál de los tres es la señora? 

MAR. Mia. 

TAM. ¡Pardiez que vos podéis ser bella! 

Pero que ya tenéis bellaco gusto. 
¿£sto escogistes, donde están dos mozos 
Cual los que veis? 

Jui'* ¿Y vos cuál escogiérades ? 

TAM. Al mayor por el talle y brío. 




icL. Ahm|k Cito livb es, de celos mmao. ¡ 

TAic ¡Pcrdoae Dios á Jolia » ación! 
Qae taato cnanto scBMJais «■ can. 
¿Mas qné es lo qne ham mí? 

AIS. Labor 

TAN. Mi padre no está aqm; que ^ j nú 

Van á bascar dos mozas qoe me ajndcn; 
Qne nenen á esta hacienda ns señores. 

JVL. ¿Sos señores acá? 

TAWL Como se ba mnerto 

Julia, la, hija de mi amo, qniere 
Su hermano qoe se case con so hija: 

Y en tanto que les da licencia d PsqM!, 
No quiere el viejo qne en Verona ^a. 
Porque no se le antoje algún mancdK>. 

EOS. ¿Oyes aquesto? 

JOL. ¡Ay triste! 

AHt. Sí se casa 

Tu padre, tu hacienda se destruye, 

Y yo quedo también sin Dorotea ; 
Que d^e el dia del sarao la sirvo. 

lüL. ¡Mejor lo haga el cielo! Pues, hermosa, 
Ya que habernos venido á tan buen tiempo. 
Yo la quiero ayudar, y estos zagales 
La mano probarán por esas hoces. 

TAM. ¡Pues alto! Vos subid á ese aposento, 

Y ellos prueben la mano. 

JUL. A Dios, señores. 

ROS. A Dios, Marcela. 

A5S. A Dios. 

MA&. ¡Extraño cuento! 

¿Qué fín han de tener vuestros amores? 

Éntrense los cuatro, y salgan ANTONIO y LIDIO. 
AVT. ¿Que lleguen tarde á nuestra hacienda? 
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LID. ¿Y no es mejor, si están los labradores 
Descuidados, señor, de tu venida? 

ANT. Tamar ! 

TAM. ¿Señor Antonio de mi vida? 

AKT. ¿Sabe tu padre que á esta casa vengo? 

TAM. Sabe tu casamiento y lo desea; 

Solo tiene el cuidado que yo tengo 
De que tan presto como dicen sea. 

AKT. Lo que me puede suceder prevengo. 
Soy viejo, y es muchacha Dorotea; 
Que si un año las bodas dilatara, 
Nuestra esperanza y sucesión burlara. 
Bien quisiera avisaros, no he podido; 
Que luego al punto me mandó mi hermano 
Sacar á Dwotea. 

TAM. Justo ha sido: 

Que no es lícito el trato cortesano 
A quien ha de esperar viejo marido; 
Que al bozo rubio siempre envidia el cano. 

ANT. ¿Soy muy viejo, Tamar? 

TAM. ¿No eres muy viejo? 

¿Nunca tus canas te mostró tu espejo? 

ANT. Vete á hacer tus haciendas. 

TAM. En tratando 

De los años á un viejo, pierde el seso. (Vdyase,) 

AKT. Vé, Lidio, á ver si vienen. 

LID. Voy volando. (Vayase.) 

AKT. Bien sé que en esta edad ha sido exceso; 
Pero voy el remedio procurando 
De nuestra sucesión, y no es suceso 
En el mundo tan nuevo; que esta culpa 
En mil ejemplos hallará disculpa. 
Bajando va la fría escura noche 
Por las gradas de sierras enlutadas 
En su medroso coche, y nuestro coche 
No llega á estas paredes enramadas; 
Pues no es razón que Dorotea trasnoche. 
Estas palabras son enamoradas; 
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No hay eana edad que tanto enmudezca. 

Ruido en alto. 

¡Válgame el ciclo, qué ruido es este! 
^^Pues no son truenos del airado cielo? 
Parece que la máquina celeste 
. Rota de sus dos quicios viene al suelo. 
Yaiof mi sangre en tanta edad me preste; 
Que triste voy, todo me eriza el j>e!o. 

Arriba JULIA. 

jüL. Padre ! 

AHT. La voz conozco, muerto quedo. 

JÜL. Padre ! 

AüiT. Esta es Julia, ó me la fonna el miedo. 

JCL. ¡Oye, ingrato padt-e mió, 
Si acaso sentido tienes. 
Estas ultimas palabras. 
Aunque después de mi muerte! 

AHT. 4 Hija 9 eres tii? 

JUL. ¿No conoces 

Mi voz? Pero bien parece 
Que hasta mi voz olvidaste. 

AKT. 4 Hija 5 adonde estás? qué quieres? 

JUL. Padre, pues del otro mundo 

Vengo á hablarte, escucha, atiende. 

ANT. Hija, aunque tu voz conozco. 
El no verte me entristece. 

JUL. ¿Quieres que salga en la forma 
Que estoy, y á tí me presente? 

AKT. No, hija, que no me siento 

Con fuerzas. Habíame, y vete. 

JUL. Yo me maté por tu causa. 

ANT. ¿Por mi causa? 

JUL. CSararaente. 

Td me casabas por fuerza. 
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AKT. Mi intento fue bueno. 

jüL. Advierte 

Que el conde rae merecia; 
Mas no quiso amor que fuese 
Mi esposo, porque ya estaba 
Casada. 

ANT. Gfllpar te debes 

A tí misma en no decirme 
Lo que tan tarde me ofreces. 
Dijérasme: Padre mió. 
Yo soy muger ijaca y débil; 
Cásame contra tu gusto. 
Yerros de amor oro tienen: 
Perdonárate yo entonces; 
Que no es posible eligieses 
Hombre tan vil, siendo cuerda 

Y en virtud y iiigenia un Fénix. 

JUL. Cualquier hombre te dijera, 
Por vil y bajo que fuese; 
y ;íio puedo el que me 4ió 
Para marido mi suerte* 
Casóme Aurelio con él; 
Que hasta tanto que tuviese 
La bendición de la Iglesia, 
No fue posible moverme. 
Dos meses fue mi marido. 

ANT. ¿Que no se supo en dos meses? 

JUL. No, padre, po]:que el peligro 
No hay cosa que mas enfrene; 
Pues como me vi casada, 

Y que casarme pretendes, 
Díme la muerte, y estoy 
Adonde imaginar puedes. 
Pues te casas, padre mío, 
Yo te doy mil parabienes; 
Que no es mi intención agora 
Que tu casamiento dejes: 
Solo te pido que {honres, 

Y que en paz y amistad quedes 
Con el que fíie mi maiádo, 
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Y que su muerte no intentes: 

Que si lo haces, te juro 

Que los días que vivieres 

Con el fuego que me abrasa 

Cada noche te atormente. (Vayase.) 

ANT. Pues dime quien es el hombre. 

jüL. El que á Octavio dio la muerte, 
£1 hijo del que sustenta 
Tus enemigos Monteses: 
Róselo, padre, se llama. 

ANT. ¡Oye, hija, escucha! Fuese. 
Róselo! ¡Quién tal pensara! 
£1 nombre solo me ofende. 
Mas yo te doy la palabra 
De respetarle y tenerle, 
Por haber sido tu esposo. 
Por hijo, mientras viviere. 

Entren TEOBALDO y DOROTEA, EL CONDE PÁRIS y Ala- 
bardas, ANSELMO y RÓSELO y MARÍN atados. 

TEo. ¡ Pasad adelante , infames I 

AWT. ¿Qué es esto? 

TEO. Tu buena suerte. 

Alégrate, que ya el cielo 
£n tu favor amanece. 

ANT. ¿Qué gente es aquesta, hermano? 

PAR. ¿No conoces esta gente? 
Róselo es este. 

ANT. Róselo? 

TEO. Róselo Montes es este 

Que en el hábito que miras 
£1 cielo quiso que fuese 
De mi gente conocido. 
No le he muerto, por hacerte 
Deste y de sus« dos amigos 
Como á yerno igual presente. 
Belardo, que viene aqui, 
Con solo no conocerle 
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Detenerle se disculpa 
En tu hacienda. 

BEL. Bien entiendes 

Que, si yo le conociera, 
Te excusara de ponerte 
En ocasión de matarle. 
Si ofender al cielo temes. 
Mira, hermano, de que moda 
Pretendes que le atormenten. 
¿Quieres que á un árbol le liguen? 
¿Quieres que todos le flechen? 
¿Quieres que le tiren balas? 
Habla pues; ¿qué te suspendes? 

AiíT. Páris, Teobaldo y vosotros 

Todos los que estáis presentes 
Oigo. 

TEo. ¿Qué muerte? 

ÁNT. Ninguna; 

Que Róselo vivir tiene. 
Mi hija, amigos, mi hija 
Adonde estáis me aparece, 

Y me dice que Róselo 
Era su esposo. 

TEO. Detente ! 

ANT. No hay que detener, Teobaldo. 
Por no sufrir que la fuerce 
Al casamiento del conde, 
Con ponzoña se di() muerte. 
Dice que ha de atormentarme, 
Si mas su enemigo fuere. 
Con el fuego que la queme. 

TEO. Sospecho que te arrepientes, 

Y que esas quimeras finges. 

ANT. Hermano, si no lo crees, 
Esta noche y aun agora 
Podrá ser que venga á verte. 

TEO. No, no, Antonio, estése allá; 
Yo lo creo. 
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AÍIT. 



TEO. 
ANT. 

PAR. 



TEO. 



Pues adnerte 
Que Róselo fae mi hijo, 
Y que serio tnyo tieoe. 
Hoy le has de dar á tu hija; 
Yo no la quiero, oi verme 
£n mas desdichas. 



Mi bija . . 

Tu hija, para que quede 
Hoy nuestra paz confirmada. 

Cuando los cielos decreten 
Que las paces destos bandos 
Desta suerte se comiencen. 
No hay que replicar. Teobaldo 
Á Róselo le promete 
Tu hija. 

Si nuestras paces 
Asi el cielo ordena y quiere, 
Yo se la doy. 



JUUA miga. 



JUL. 


¡Eso no, 
traidor con dos mugeres! 


DOR. 


¿Es esta Julia? 


TEO. 


Ella es. 


JÜL. 


Nadie huya. 


PAR. 


Julia, tente. 


JÜL. 


Padre, mira que estoy viva. 
Vuelve, tio, padre, vuelve. 


TEO. 


¿Qué nos quieres 9 Juliai? di. 


PAR. 


Dime, esposa^ ¿qué jaos quieres 


JUL. 


No soy tuya, conde Páris; 
De Róselo soy. 


PAR. 


No pienses 
Que te quiero ni verte yo. 


JUL. 


Viva estoy. 


ANT. 


Hija, si vives 
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En el alma sola, ¿qué intentas? 
¿Quieres que otra vez te entierren? 

3UL. Viva estoy; que aquel morirme 
Fue por un veneno fuerte. 
Róselo me trujo aquí. 
Habla, esposo; que ya puedes. 

ROS. Yo la saqué del sepulcro, 

Y asi es mi muger dos veces. 

PAR. Y yo digo que otras tantas 
De derecho se le debe. 

AT«T. Dale la mano, y á mi 
Los brazos. 



JUL. 


Padre, detente, 
Porque primero á mi prima 
Cases con quien la merece. 


TEO. 


¿Quién es? 


JUL. 


Anselmo. 


AI7S. 


Yo soy. 
Mis partes sabréis en breve. 


ANT. 


No es tiempo; dale las manos. 


MAR. 


¿Y á mí non hay qmen me consuele? 
¿No hay quien me pague el sacar 
Esta muerta? 


JUL. 


Razón tiene. 
Celia es suya y mil ducados. 


ROS. 


Senado, pues ya se entiende 
Lo demás, aqni dan fin 
Castelvines y Monteses. 
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